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AL QUE LEYERE. 

ASI increíbles parecen los inibrtmiloi 
y desgracias que ha suirido la esclare- 
cida Ciudad de Tarragona. Empeñá- 
ronse los Romanos en sublimarla al 
honor de Capital y Alcázar de la Es- 
paña Citerior : los Barbaros , por no 
dejar de serlo , enderezaron su furor 
á destruirla. Conforme iba decayendo 
el Imperio Romano , caia Tarragona: 
hasta que extinguido aquel , quedó 
ésta sin Patrono que restableciese sus ruinas. Empezaron los 
Germanos á postrarla , como vimos én el Tomo precedente: 
acabaron los Saracenos con su grandeza , como veremos ea 
Kte. 

La Iglesia fue sufriendo otras tales calamidades como el 
Pueblo , y aun creo , que mayores : pues logrando Ja Ciudad 
tener habitadores que desfrutasen ios bienes del fecundo ter- 
reno ; no consiguió la Iglesia en muchos Siglos Pastor que 
restableciese el culto tan radicado y ensalzado por los Padres ~ 
antiguos, 

Quatrocientos años se pasaron en lamentable viudedad, 
que forzosamente acortan las planas del Teatro de sus Fastos y 
Memorias por íklta de Pastores y de Ovejas. Pero estoynfbrtu- 
■ios de las guerras se aumentaron con otros de los tiempos, que 
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nos defraudaron noticias aun de los estados pacíficos de Rom 
manos y Godos : de modo qne Tarragona no solo fue desgra- 
ciada en los Siglos de la desolación , sino en los de la subsis- 
tencia y grandeza , por no haber tenido ó conservado instru- 
mentos de los primeros Siglos , y de otros en que varias Igle- 
sias logran memorias individuales de su estado floreciente y 
tadverso. 

Estos son los motivos de que pudiendo esperar un libro 
muy copioso de noticias en la Iglesia tan principal y excelen- 
te como la de Tarragona ; te halles con uno tan pequeño coma 
es este : porque destituida de Prelados por quatrocientos año^ 
y no conservando memorias de otros muchos , aun quando los 
tenia; es preciso dejar en el silencio lo que las guerras ^ los 
tiempos , ó la incuria nos quitan de la vista* Docientos años 
ha que se conservaba algo , según puedo inferir por escritos 
del Siglo décimo sexto : pero hoy ni aun se conocen los resi- 
duos. Tanto ha sido el estrago » 6 la desidia ! Tal qual co- 
«a de aquel tiempo que ha llegado al presente en mi noticia» 
sirve mas de embarazo , que de alivio : porque lo formada 
sin luces , mantiene algunas sombras. Quiera Dios que lo 
{xxro recogido por mí , excite otros zelpsos mas a^vos para 
Uenar en obsequio destá Iglesia , de sus S|ntos , y memorias 
antiguas , las muchas planas que aqui mÜsitán vacías. La 
mas copioso es desde el tiempo posterior al deste libro , en 
que empezó á respirar con Arzobispos proprios » y la hcmró 
el Cielo con Prelados ilustres : pero el método prefijado en 
nuestra Obra, obliga á separar estados , cuidando ahora sa« 
lamente del antiguo , y reservando el moderno desde la res-* 
tauracion , para quando tratemos de las demás Metrópolis de 
España en su estado presente. 

Los asuntos que dan materia á este libro i son los sjr* 
guientes. - 
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TRATADO LXIII. 

PELA SANTAIGLESIA 

. DE TARRAGONA. 

CAPITULO I. 

S>EL T^KCmO DE LA Cíi'SiíSTlAK3)Jli 
en Tarragona, 




i,N el Tomo 
precedente 
hablamos de 
la Provincia, 
y Ciiukd de 
Tarragona, 
según lo cí- 
vU,,y pro&no de una, y otra, 
recopilando las Antigüedades 
Gemilícas , para proceder 
ahora alo sagrado. Algunas 
de estas materias penden de 
las primeras , (como iremos 
mostrando) peropuestasaquaf 



lias por delante , quedamos 
ya desabogadas, para no mez* 
ciar lo sagrado con lo pra&- 
no , y poder contentarnoi 
con las citas. 

I Lo primero que ocurre 
examinar en las cosas de U 
linea Eclesiástica , es el ori- 
gen de la Religión Católicas 
si acaso p'.iede descubrirse 
quien\ guando , ó como , in- 
trodujo la luz del Evai^Uo 
en Tarragona. 

a . £<a mucha distanciad 
A los 
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V. 



2 España Sagrada. Trat. 65. Cap. i. 

los Siglos que han pasado des- vistos . ni oídos en Tarrago» 
de la promulgación ^ Evangé- 
lica 5 y las cortas noticias que 
perseveran de los primeros Si-* 
glos ; dieron ocasión á ocio- 
sos 5 revestíaos de zdo , para 
ique sintiendo la £dta dé inr 
.Jividiialid^dbs en losprlnci- 



na. Con esto no esperarás aquí ■ 
menciones de semejantes fa- / 
bulas. i 

4 Acerca del origen de la 
Christiandad en Tarragona, 
no tenemos fimdamento que 
la excluya del tiempo de Ipsj 



pios de la Christiandad , to- Apostóles , y los hay para re- 
masen atrévidam'éhte por su'" ducirlaa'sus diás , süponiei>* 



cuenfó^ an tem^r^de los hom- 
bres., ni de Dios , el íingir- 
Jfes 5 con la. satisfacción dé 
que pasarían por verdades an- 



do , Cómo suponemos , lo 
probadoenelTomo 3. sobre 
la 4)redicácion de los Aposto^ 
les Santiago , y *$". Pablo en 



tiguas , como en efeéto logra- í' España rpues el primero an- 
ron salvó conduelo dé mu-^" dúvo' por la Tarraconense, 
chos para correr libremente> como convence el monu- 
hasta que los doélos cono- mentó ád Pilar de Zarago- 
cieron , y mostraron ser fe- , za : y siendo Tarragona la 
^i!^^Í4 mú compuestas - por Capital /y VmTto el mas 
los que ni aun acertaron i frequentado de la Provincia, 



ungir. 

3 A Tarragona como tan 
esclarecida, ya&madaCap^ 
tal 9 era preciso la dotasen U-^ 
Ijerabnente , (pues el gasto , y 
toda la costa se reduela áim 
querer ) y asi lo hicieron , cch 
ino verá3 en Argaiz Tomo 2. 
donde recogió quanto soña- 
4X)n los Autores de los Escri- 
tos p«ablicados bajo las sowr 
Ivas- de Déxtro , Luitprando, 
JLiberato , y Auberto , que 
llenaron el principio dé los 
Fastos Tarraconenses con 
Obispos > y Mar^^n^ nunca 



no parece persuasible que á 
la entrada , ó á la salick en 
estos Reynos, no visitase á 
Tarragona ) animciando áaI-« 
gunos el Evangelio. 
: 5 De S. Pablo afirma S. 
Gerónimo, que vino á Espa- 
ña por mar : Lt Hispaniam 
alienigenarumporta$usest na^ 
/vibust(in Isaiam a. )y como 
Tarragona era el Puerto mas 
notaUe de España por la 
Costa oriental , donde aporta- 
ban los Pretores , y Legados 
Augustales , ( como vimos en 
•el Tomo precedente , pag.6 &) 

no 



Chñstiandad de Tarragona. 



oa tenemos fundamento pa- 
ra negarle al Apóstol , que 
venia por mar desde Italia, 
sino para admitirle , y decir, 
que como los Prefedos Ro- 
manos desembarcaban en 
Tarragona , lo mismo baria el 
Apóstol , que venia de Roma. 
6 Esta sentencia de S. 
Gerónimo , de que la venida 
del Apóstol fue por mar , no 
fevorece á la especie que d 
Martirologio Romano refiere 
sobre el día a a. de Marzo, ha- 
blando de S. Pablo Narbo- 
nense , donde dice , que el 
Apóstol al venir á España de- 
jó en Narbona á este su difr- ' 
cq)ulo : Ctífn in Hispaniam 
pergeret , apudNarbonam re-- 
li&us. El que desde Roma 
viene embarcado á España, 
no viene por Narbona , que 
es de la Via Militar terrestre: 
y asi parece que el Autor de 
aquella clausula, viendo á S« 
Pablo Narbonense puesto alli 
por el Apóstol en su expedi- . 
cion á España , aplicó á la 
yeOiida lo que soló correspon- 
de á la vuelta ^ pudiéndose 
verificar sin que el Apóstol 
fiíese á Francia , sino envian- 
dole desde España : y á esto 
aludan los Martirologios que 
dicen, (ue enviado > ó.dvríg^ 
¿Q á Navlxwia»l6 {tia& OaUa^: 



r/idem direxit : Gallias dh 
reclt/s: Urbi Narbonensi Epis^ 
copum miserunt , como verás 
en los Martirologios citados 
en Aota San£lorum^ dia ia« 
de Mar^. 

7 Ambrosio de Morales^ 
hablando del Apóstol S. Pa-^ 
blo, lib. 9. cap. II. dice del 
Narbonense , que quando Sm 
Pablo se bolviaya de España 
á Roma ^y no antes , le de¡jd 
por Obispo en Narbona : y 
añade , que „ conforme á es- 
„ to la Iglesia de Tarragona 
t, celebra solemnemente la 
„ fiesta de S. Pablo Narbo* 
„ nense ,^leyendo en sus May- 
„ tines , como haviendo ve« 
„ nido acá con S^ablo , pre* 
„ dicó alli algún tiempo , y 
„ refiriendo ser el Proconsiu 
„ Sergio Paulo. " Tienes^ 
pues. , demás del diétamea 
delChronista Morales, elapo* 
yo del Breviario antiguo de ' 
Tarragona, que reconoce por 
uno de sus Ministros Evange* 
lieos al Apostólico S. Pablo 
Narbonense. 

8 Esta especie de .la ve- 
nida de S^ Pablo de Narbona i, 
España con el Apóstol , y 
determinadamente la predio 
cacion en Tarragona , cunr« 
dio mucho , desde que apa* 
reci^ ujoa; jCarta . coa nombre 
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4 España Sagrada 

¿tel PapSi Esteban , ( Sexto ) * 
atribuida al año de 887. :qiie 
se dice sacada de los Archi- 
vos de Tarragona , y de Nar-* 
ix>na , y se halla adoptada por 
varios de nuestros Escritores, 
€]specialmente por Luis Fons 
de Icart , en sus Grandezas de 
Tarragona ^fol. 131. 

9 De esta Carta habla- 
mos en el Tomo 3. cap. a. 
S« 5« mostrando ser fingida^ 
y mal forjada , portel ridiCu^ 
lo empeño de que la. Santa 
Iglesia de Tarragona (y aun 
toda España) reconociese por 
Madre 1 la Narbonense. Su 
ficción la reconoce , y iptMor 
hdi Esteban Baluzio en el 1h 
fero quartode la Marca His-^ 
pánica y desde el añoDCCC- 
LXXXV. donde resuelve que 
la mencionada Carta (impre* 
sa en el Apéndice de su Obra 
num. XLIV. ) ¿oes del tiem- 
po á que se atribuye, (año 
de 887. ) sino inventada mas 
de docientos años de^ues, dé 
resulta de una Bula del Papa 
Urbano Seg;undo , que en el 
año de 1089; prometió á los 
Proceres déla Provincia Tap* 
raconense restablecer en soé 
antiguos honores la Metrópo- 
li , con tal que el Prelado de 
KaaHbcmii fio^^báisó^otra có^ 
sa vo^wis^etí» á&h Santa 



á. . 



7rat. 4^. Cap. i. 

Sede. No había tal príViÍ€l|gfer^ 
sino solo costumbre i y coi>- 
sentimiento de Obispos, que 
después de estar destruida 
Tarragona , y puesta Cataluí- 
ña eñ sugedon de los Fraur* 
ceses , por hallarse dueños de 
Narboua , no tuvieron mas 
Metropolitano , que al Nar-» 
bonense. 

10 Viendo Narbona que 
se la iba á desmembrar nue»« 
tra Capital en el Siglo uñde» 
cimo , inventó loque no ha- 
bla , esto es , privilegio Ponti* 
iicio con anticipación de dos 
Siglos, foijando nuevamente 
la Carta que atribuyeron al 
Papa Esteban Sexto, doilde in^ 
irieron ló que les pareció, so^. 
re que Tarragona pertenecía 
á Narbona. Pero si esto llegó 
á tiempo á Roma, esto es, an-« 
tes de restaurarse la Metro-^ 
poli en Tarragona , bien cier-i 
to es , que no se hizo caso 
de ello, pues recobró nuestra 
Iglesia su derecho antiguo 
Metropolitico. 

II Ni con esto cesaron 
losconatcis de N'árbona: pues 
hizo otra cojña de la Carta 
atribuida al Papa Esteban 
VI. donde ingirió , que si Tar- 
ragona Jiiéíe hecha Metrqpoí 
tí:^i debía: cDtí' tcido eá> ' qfúe^ 
dar- Ígíí^a & Kiarboná ^^ de 

mo- 



Christiandai 

» 

Diodo 9 que ninguno tomase 
el Arzobispado de Tarrago» 
na , sin dar parte al Narbo- 
nense , que le debia consa'- 
grar por sí , ó por quien hi* 
cíese sus vecea , como verás 
en la edición de la Marca 
Hispanica^y en Aguirre , que 
la reprodujo en su Tomo 3. 
de Concilios , pag. 16 1. con 
ios úneoslo corchetes de Ba- 
luzio; (en los quales se in- 
trodujo la especie de que ha- 
blamos) pero sin decir Agiür* 
re qué indican aquellas no* 
tas? Baluzio lo declaró : y 
es 9 que lo alli incluido^ fal- 
ta en el Manuscrito Cadu- 
niense : y así decimos ^ que 
añadieron después lo perte- 
neciente á la sugecion de 
Tarragona á Naroona^ aun-** 
que fuese restablecídala Me- 
trópoli Pero con quán poco 
e&do 9 y con qué desaten- 
ción fue recibkla en el pú- 
blico aquella Mea ; lo califi*^ 
ca bien el hecho de la pacifi-* 
ca posedon con que Tarrago* 
na se mantiene independien- 
te de la Metrópoli Narbona« 
la No pende de esto elan- 
tiquísimo principio de Chrisp* 
tiandad en nuestra %lesia con 
fedoccíoa al tiempo 4e los 
apostóles : ni estriba en la 
precticacioñ de Sé Pabla a»x^ 
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bonense : porque ^ cohsuK 
tas á Francia 9 te dirán los 
mas doétos , y críticos, qiie 
no empezó alli la Christian- 
dad tan presto : ni rec<»io- 
cen á este Pablo deNarbona 
por discípulo del Apóstol , (e^ 
pecie que según Tilemont, 
Tomo quarto ^ pi^. 470. nació 
en el Siglo nono } sino perte- 
neciente al Siglo tercero, 
quando ya Tarragona abiui- 
daba en Chrlstíandad con 
Gerarquia anticipada , de 
Prelados , y demás Ministros 
Eclesiásticos, como luegp ve* 
remos. 

13 Otro monumento de 
la predicación de S* Pablo en 
Tarragona es el antiquísimo 
culto de Santa Tecla , díscip»* 
la del Apóstol : especie que 
anduvo algo ofuscada con 
otras incidencias , de si -el 
Apóstol la llevó consigo en 
toda su predicación ? si hal»a 
ya muerto quando vino S. 
Pablo á España ? y sí el Sanr 
to la fundó Iglesia en Tarra- 
g^xia ? Lo primero es íáisot 
porque desde Aiitíoqnia de 
Písidía se apartó el Aposto! 
de la Santa , por no dsúr'que 
decir , y porque , como dice 
S. Gerónimo , nadie lleva la 
muger quando va i laíguerra^ 
«gun verás enjHaronio sobre 

ú 
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el dis-^s* de Setíembre. 
Después de aquella separa- 
cioa yÍ0O.& Pablo á España. 

14 Pero entonces no ha- 
bía muertos. Tecla, qae con?* 
venida por • el Santo en la 
primera edad* y vivió hasta la 
mas < anciana!» mucho después 
del Martirio del Apóstol. 

X 5 Que el Santo la edi- 
ficase Templo en Tarragona, 
( como afirma Icart, foLa 3 j •) 
ó que estos Ciudadanos movi- 
^bs de lo que el Apóstol re- 
feria de la santidad de su dis- 
cipula le fabricasen , quando 
todavia vivia la Santa , como 
apunta Fi^jades en su Histo- 
ria de Cataluña , //¿Td 4« r^* 
fli 5. no tiene pnieba ,iii vero- 
similitud. Después de pasar á 
mejor vida » pudieron ios Tar- 
faconenses crecer en la devo* 
icionde la Santa , iamosa des« 
de luego en todo el mundo, 
jjr lograr alguna Reliquia , que 
les moviese á edificar Tem- 
plo á Dios , bajo la ínvoca- 
<:ion yY protección de la San- 
ta , pues en lo antiguo no se 
^igian Iglesias con invocar 
icion dé los Mártires , sino por 
sus Reliquias. 

' 16 Que en Tarragona 
empezó el. culto de S. Tecla 
muy al principio de laJ^e- 
^ ^.es finxie jpersuasion I que 
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estaba asi reconocida en ía 
antiguo , como afirma el Rey 
D. Jaymé IL de Aragón en 
la Carta dirigida en el ano de 
1318. al Rey de Armenia, 
pidiéndole Reliquia de la SatH 
ta , con motivo de que la Me- 
tropolitana Iglesia de Tarra- 
gona habla sido fundada mas 
de mil y doscientos años an- 
tes con la invocación de S.Te* 
cía : Pr¿efa$a Metropolitana^ 
quae mukum honor abilis est^ 
quaque multa in bis partibus 
antiquitate prafirtur ^ aded 
quod ab ejus fitndatione ci'^ 
tra , anni mille ducenti & uU^ 
ira lapsi sunt 9 ut certis com» 
peritur scripturis ; intitula^ 
taest sub prcediSia virginis 
nomine j Como expresa la Car*^ 
ta impresa en Domenec so- 
bre eldia i8.de Mayo. 

17 La antigüedad que 
aqui se dice de mas de doce 
Siglos , supone el origen de 
la Iglesia en el Siglo Aposto* 
lico : y empezando con la 
invocación de S. Tecla , vie- 
ne el culto de la Santa con la 
misma antigüedad de la Igle- 
sia. La Reliquia que lograsen 
entonces , se desapareció coa 
alguno de los varios contra- 
tiempos que Tarragona pader 
ció en las ruinas con que la 
asearon los£aírbaros: y co^ 

mo 
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jno él culto de la Santa Pa* 
trona ' perseveró ^ solicitóla 
l^leaá > 7 :1a Ciudad aumenn 
tarle con la posesión , y coi^- 
suelo de Reliquia insigne, co- 
mo lo consiguió , recibiendo 
un Brazo por empeño del 
mencionado Rey de Aragpn 
con el de Armenia, Véase la 
relación de aqud suceso en el 
lugar citado de bomenec. 

1 8 Siglos antes de aque- 
lla pretensión , consta el gran 
culto , reverencia , y solem- 
nidad con que Tarragona mi-* 
raba á su Patrona ; pues no 
bien restablecida la Ciudad 
^e la3 énvegecidas ruinas en 
que yació el Templo por mu- 
chos Siglos ; luego que el San- 
to Arzobispo S. Oldegario le 
empezó á restaurar dprincir 
pió del Siglo doce 9 restable- 
ció también la antigua me- 
moria de la Santa : puesdan- 
dcle el Papa el Palio en el año 
de iii9. declaró se le pusíé- 
se en ¡a Festividad de San* 
ta Tecla , igualándola con las 
mayores Festividades de la 
Iglesia 9' como prueba la Bula 
-del Apéndice. 

1^9 Aquella Iglesia pnn 
^lnera de S. Tecl^ es la que 
Icart llama S. Tecla la vieja. 
Hoy se está concluyendo en 
la Catedral de Tarragona una 



magnüica Capilla de marmo* 
les con invocación de la San^ 
ta , cuy a £íbrica será délas 
mas plausibles ^, por su gran- 
deza , variedad , y hermosura 
de los marmoles , que tienen 
la particularidad de ser todos 
de aquella tierra. 

ao Otra prueba sóbrela 
antigüedad , y aumento de la 
Religión Christiana en Cata- 
luña , y determinadamente 
en Tarragpna , (que és ahora 
el asimto) se toma de las Ac- 
tas del martirio del esclareci- 
do Santo Obispo S. Fniñosoy 
donde vemos , que al medio 
del Siglo tercero habia alli 
numerosa Christiandad , ins^ 
truida ^ y gobernada por mi- 
nistros Eclesiásticos y presidia 
dos de Pastor EvangeUco , á 
quien hablan precedido otros, 
aunque no sin intemipdon 
por las sangrientas ^ y casi 
continmas perisecüciones de los 
Emperadores gentiles contra 
los Christianos. i 

ai Este documento aup> 
tentico , aunque es del medio 
del Siglo tercero j arguye, y 
califica la mayor ant%uedad 
de la Fé Católica en Tarragos 
na , pues supone Obispos anr 
teriores , y Christiandad an- 
ticipada. Ve retrocediendo 
del medio, del tercer Siglo 

acia 
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acia el fin del primero 9 y 
creo necesitarás aquel espar- 
ció para dar en el principio 
de la promulgación , y pro* 
pagaclon del EvangeUo en 
Tarragona : no solo porque 
>faas de suponer Obispos , sino 
interrupción entre ellosf , que 
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duró hasta el medio del ter^ 
cer Siglo , y entonces se aca« 
hé> ^ asegurando el Prelado S. 
Fruétuoso á sus ovejas , que 
desde alli en adelante no vol« 
^eria á faltarlas Pastor. Véase 
el Capitulo siguiente desde 
el num.^. 



CAPITULO n. 

C/TALOGO ©H LOS T^ELAmS AKtlGÜO^. 
, de laS, Iglesia de Tarragona, 



- » ■ 

. I T^PO parece dudable, 
JlN que una Ciudad Car 
pital de la mayor parte de Es* 
•paña y sita en : ¿amino piibÜH 
•4X> de lai Cabeza del mundo, 
puerto , y puerta de los Ro» 
manos , que venian por mar 
¿ la España Citerior ; no lie- 
v^e la atención de los prír 
meros Ministros Evangélicos, 
que desde el Oriente por mar, 
n desde Roma por mar, 6 
tierra , vinieron á introducir 
la Rel%ion Christíana en las 
Españas. Estos precisamente 
debían ordenar su espíritu 
apostólico á establecer Igl^ 
£ia , y por tanto no solo diri- 
gir los sudores á convertir 



Infieles , y recoger Ovejaar, 
quanto á proveerlas de Pas- 
tores. Para esto y dice S.Pa- 
blo á su discípulo Tito , te de^ 
jé en Creta y para que corrió 
jas lo que falta ^y vayas po* 
niendo Ministros portas Ciu^ 
dades , como te dejé dispues* 

2 Según esta importante 
necesaria práftica de los Aposf» 
toles , en poner ellos Minis^ 
tros , y mandarlos que orde» 
nasen á otros; debemos junr» 
tar el Sacerdocio con el prin- 
dpb de la Cbristiandad , y 
suponer que desde la promul» 
gacion del EvangeUo en Tar- 
ragona empezó como Matriis 

ea 



' (*) Hujm rfi gfAtia rcUqui te Cretd , ut ea qu^ Aemnt Wf^tfos , er cmtfU 
nm$ fcr civhá$€S Ettsb/t»Qt , tkm tX égft disfotm fibU u ad TíU u v. J % 
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en lo civil á ser cabeza en el ragona , por el insigne Mar- 



orden sagrado de Religión , á 
fin que donde habia tantos 
Ministros profanos , y supers* 
ticiosos y (como vimos en el 
Tomo precedente) mal enír 
pleados en servir á muchos 
falsos Dioses ; tuviese el úni- 
co verdadero Criador del 
Universo , y Redentor del 
mundo 9 quien los sacase de la 
sombra déla muerte. 

3 Digp que debemos suf- 
poner : porque la común fal- 
ta de Instrumentos de los pri- 
meros Siglos de la Iglesia, nos 
priva de la noticia individual 
de los nombres de aquellos 
primeros esclarecidos Varo* 
nes que continuaron la obra 
de los Apostóles : y en esta 
incertidumbre es mas pruden- 
te el silencio , que el temera- 
rio arrojo de introducir nonn 
bres por capricho , como cul- 
pamos arriba en los autores 
de los &lsosChronicones. La 
misma Santa Iglesia deTar- 
n^na observa este religioso 
respeto de no manchar sus 
primitivos Fastos con nomr 
bres de Prelados que carezcan 
de buenos fundamentos : por 
lo que su esclarecido Árzo« 
bispo 9 el Señor Don Antonio 
Agmstin empezó el Catalogo 
de los Prelados que tuyo Tar** 
TomJ[Xr. 



tir S. FruSoso , á quien no* 
sotros tomaremos también 
como primera piedra , ben- 
decida por el Cielo 9 para la 
sagrada obra de esta Iglesia, 
no como primer Prelado en 
reaUdad , sino como primero 
en lanoticia« 

S. FRUCTUOSO 
Martirizado en el ano dei^g. 

4 El nombre de FruSíoso 
es ilustre en nuestra Iglesia 
de España , por dos insignes 
Santos de aquel nombre, 
ambos Obispos , pero uno 
Bracarense , otrode Tarrago* 
na: éste Mártir ^ aquel sok|r* 
mente Confesor : distintos en 
las personas , y distantes en 
tiempo : imo del Siglo terce- 
ro, (que es el presente) otro 
del Siglo séptimo , de quien 
hablamos ya en el Tomo XV. 
Pero sin embargo de tanlar-^ 
ga distancia en edad , y en 
Iglesias , los confundió Rha- 
bano en su Martirologio sobre 
el diaii. de Enero, donde 
aplica al Mártir, de quien ha-* 
blamos, el que escribió Regla 
para los Mónges : y esto no 
fue asi, pues el Escritor de 
aquella Regla fue elSr^ica^ 
rense del Siglo séptimo ^ qq 

B el 
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él présente. Sirva pues la pre- 
vención , para que no se con- 
funda uno con otro. 

5 Tampoco se explicó 
bien Marieta, quando al ha- 
blar de Tarragona en las Fun- 
daciones de Ciudades de E^ 
paña , dijo : Fue su primer 
Prelado S. Fruéluoso. Esto no 
se puede autorizar: porque 
siendo la España Twraco- 
nense la mayor porción de 
España , la mas proijdma á 
Italia , y Tarragona el Em- 
porio de los Prefeétos , que 
antes de tener Roma asegura-* 
do en España su Imperio, 
era la Ciudad mas fina , y 
mas fiel de todas , ( como vi- 
mos en el Tomo anteceden- 
te ) no podia esta Provincia 
ser abandonada por casi dos 
Siglos en la atención , y so- 
licitud de los que empezaron 
á divulgar el Ev^angelio por 
dOrbe: antes bien sabemos 
con certeza que España me- 
reció ser blanco de los empe^ 
fios de S. Pablo , quando es-* 
tando en Corinto, y escri^ 
biendo á los Romanos , de- 
claró que al venir á España, 
pasarla por allí , y ellos le 
conducirían acá: Cum in His^ 
paniam proficisci ccep&roy spe^ 
ro y quod prceteriens vi debo 
vosy&á vobis deducar illuc^ 



t- . 
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Después lo expresa asertiva- 
mente : Per vos proficiscar 
in Hispaniam. {Cap. 15. a 4. 
^. ) Y esta atención que me- 
reció España en la solicitud 
oel Apóstol , no permite que 
ningún prudente deje aban- 
donada á esta Nación por dos 
Siglos sin proveherla de Mi- 
nistros Evangélicos , de mo- 
do , que ni S. Pedro , ni los 
immediatos succesores cui- 
dasen de propagar la Fé por 
donde S. Pablo manifestó su 
voluntad de egercitar el em- 
pleo apostólico. Esto urge 
aim prescindiendo de la efec- 
tiva venida de S. Pablo á Es* 
paña , suponiendo (cojno es 
indubitable ) su intención , y 
promesa de predicar aqui: 
pues debian los immediatos 
Varones apostólicos promo- 
ver y fomentar el zelo ya ma- 
nifestado por el Apóstol. 

6 Dado esto ^ no puede 
menos de suponerse institui- 
da Iglesia en Tarragona en el 
Siglo apostólico , por ser ( co- 
mo se ha dicho ) la Capital 
de toda la España Citerior, 
y suprema entre todas las del 
Ebro , como escribió Pru- 
dencio en el Himno de S. 

Fruéluoso, V. 14 3* 

CunSíis urbibus endnens Hibe>* 

ris. 

.So* 
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7 Solo puede decirse que de los Obispos : porque sian- 
^ tes no le huviera en la Ciur- 



S. Fruftuoso es el primer 
Prelado de Tarragona entre 
aquellos cuyos nombres han 
llegado seguramente á nues- 
tros días : pero no , que la 
Ciudad careció de Obispo en 
lo anterior , ó que éste fue 
el primer consagrado por Pre« 
lado: pues sobre lo preveni- 
do debe también notarse , que 
el medio del Siglo tercero no 
era tiempo oportuno de em- 
pezar á fundar Iglesia en una 
Capital donde ardía mas la 
persecución : ni puede manih 
festarse de dónde era Obispo 
el que cerca del medio del 
Siglo tercero puso el primer 
Prelado en Tarragona. Pare- 
ce pues que el conjunto de 
las circunstancias obligan á 
poner el principio de esta Se- 
de en el Siglo apostólico. 

8 Esto es según concep- 
tos extrínsecos por el tiempo 
y lugar: pero las Áétas dd 
martirio de S. Fruduoso ofire« 
cen praebas particulares y 
propms: viendo que el Pre- 
sidente de Tarragona pregun- 
tó al Santo , si era d Obis- 
po? Episcopuses ? lo que no 
es tan correspondiente á uno 
que fuese primer Pastor de 
aqnd téxíSao y como al que 
venia continuando la serie 



dad, era lo mas regular que 
el Presidente Gentil ignorase 
la novedad , especialmente 
si era reden venido de Ro- 
ma, (como lo era) y si et 
Santo no tenia mucho tiem- 
po de consagración. Pero es- 
tando ya Tarragona en pose- 
sión de Prelados , y sabiendo 
los Gentiles que los Christia- 
nos tenian Pastores que los 
gobernasen ; era muy pro- 
prio del que los venia á per- 
seguir , empezar por la cabe- 
za, mandando que prendie- 
sen al Obispo : y esto supone 
mas antigua la Sede. 

9 Otra prueba es , que 
estando ya el Santo á la puer- 
ta del Anfiteatro para entrar 
al martirio, dijo á los Fieles» 
que ya no les fidtaria Pastorr 
yam non deerit vobis Pastar • 
Y reflexionando en aquel y(h 
prueba que él no era el pri^ 
mero , sino que precedieron 
otros , entre los quales huvo 
algiuia vacante , precisando 
las persecuciones anteceden- 
tes á que faltase Obispo por 
algún tiempo: y consolando 
ahora el Padre á los hijos» 
les aseguró (sin duda porins«> 
piracion divina) que aunque 
veían aquella persecución; 

Ba 
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estuviesen consolados en que 
ya no les faltaría Pastor : y 
esto es como decir : Hasta 
aqui habéis tenido el dolor 
de estar alguna vez sin Pre- 
lado : pero ya podéis estar 
«guros que no os faltará. 
Creo que no tiene menos 
energía aquel ^^t 



10 Esto mismo apoya 
aquel numero de Christianos 
expresado en las Adas con 
nombre de hermanos : Fra-- 
tres , fraternitas , nmlti ex 
fraterna caritate , í?^. Indi- 
cios de Christiandad antigua, 
ya estendida , no de una que 
empezase por entonces. 



SanFruSluoso natural de Tarragona. 



II De aqud numero de 
Christianos gobernados por 
Prelado antecedente aS.Fruc- 
tuoso 5 fue el mismo Santo 
Mártir , y sus Diáconos : los 
quales eran naturales de Tar- 
ragona , según prueba el Ofi- 
cio antiguo Gótico, que se 
dice Mozárabe , en la prime- 
ra Oración , intitulada Missa^ 
donde leemos : Q;ui nobis 
SanSíorum TARRACO- 
NE NSIUM FruSiuosiy 
Augur ii , & Eulogii per bea^ 
tissimam passionem , rn0gna 
Ecclesice prcesidia donabit & 
PATRIjE : cuya expresión 
de ser Tarraconenses no apela 
precisamente sobre el lugar 
del martirio , sino sobre la 
patria , como declara luego 
la misma clausula, celebran- 
do el patrocinio que resultó 
por la pasión de estos glorio- 
sos Mártires á la Iglesia y ,á 



hiVatria : y como esto fue 
en Tarragona ; ésta debe ser 
reconocida por lugar de su 
nacimiento , celebrada por la 
vida edificativa con que la 
ilustraron , y mas por el glo- 
rioso fin del triunfo heroyco 
con que la dejaron mas esr- 
clarecida que la hallaron. 

1 2 De paso puede adver- 
tirse que el Oficio Gótico de 
estos Santos , introducido en 
el Misal que en tiempo de S. 
fsidoro se hizo universal á 
toda España , y á la .Galia 
Narbonense , fue compuesto 
en Tarragona : pues la se- 
gunda Oración dice : Huic 
peculiarius loco & populo 
venerabilium Reliquiarum 
prasentia consecrato : y este 
lugar y pueblo , en tiempo de 
los Godos , y antes , era Tar- 
ragona : en la quál se conser-r 
yacon . juatas.% por orden del 

Cié- 
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Cielo 5 las Reliquias que la se diga la Oración , y es la 



devoción de los Fieles quería 
separar , como veremos al re- 
ferir las Aétas del martirio. 
Lo mismo notamos en el Ofi- 
cio de los siete Apostólicos, 
que se formó antiguamente 
tnAccii infiriéndose por es- 
tos egemplares , que para ha- 
cer común á España el Ofi- 
cio Eclesiástico 9 tomaron de 
las principales Iglesias los que 
tenían hechos en Santos prin- 
cipales* 

13 También debe apli- 
carse á Tarragona el Códice 
Gótico Veronense , publicado 
por el ilustre5^(?j^jpi& Blancbi^ 
ni : donde al dar laíis Oracio- 
nes de Carnes tollendas ( des- 
pués del Oficio del Mártir S. 
Vicente ) dice : ítem Comple^ 
turiapost explícitas Laudes^ 
quas psalkndo va^unt usque 
ad Sandía Jherusalem , qtue 

insjINcto fructuoso 

dicenda est. Ya prevenimos 
en el Tomo nono , y en otros, 
que el titulo de Jerusalen der 
Ilota la Catedral ^ 6 Iglesia 
mayor , matriz : y ésta aqui 
denotada es la de Tarragona, 
en la qual se verifica eíTh» 
tulo de S. Firu&uoso ^ ó sitio 
donde estaban sus Reliquias: 
y en este sitio, ó CapiUa 9 é& 
donde previene el Códice que 
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siguiente : Lcetare Jherusa^ 
lem 9 quoniam FILÜ tui colleo- 
ti numorosce colleñionis tibi 
personant laudes : quasumus 
proinde Deus , ut in HÜJUS 
SANCTiE MATRIS ^r^fwV^ 
constituti , perpetuum tibi 
jílleluia& spiritu & mente 
psallamus , &c. Esta madre 
es la matriz de Tarragona , y 
los hijos su pueblo , que con* 
curre á dar gloria á Dios en 
S.FruSiuoso , que era, y es 
hoy parte de la Catedral. 

1 4 Mas de un Siglo antes 
de S. Isidoro tenia ya estable- 
cido Tarragona , que en toda 
la Provincia guardasen las 
Iglesias en Misas y en Oficios 
el mismo orden que pradica- 
ba la Metrópoli , Como decre- 
taron los Obispos congrega-f 
dos en el Concilio Gerunr- 
dense del año 517. Canon i, 
y esto apoya la condignidad 
de que se hiciesen en Tarrar 
goüa asi la Misa citada , ea 
que S. Fruéluoso y sus Diá- 
conos se expresan Tarracon^ 
nenses , como el Códice Ver 
róñense de Oraciones para 
los Oficios del. año: porque 
debiendo convenir toda la 
Provincia, en él mismo orden 
del Culto , usado en la Me- 
trópoli j ésta era la que de- 
but 
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bia componer y comunicar á 
todas «U5 Iglesias los Oficios. 
15 Por lo dicho cte ha- 
berse compuesto aqui el Ofi- 
cio (rotíco de S. Fruéluoso, 
que en tíempo de S. Isidoro 
file incorporado en el común 
á toda España , entenderás 
el sentido en que Morales li¿^ 
9. c. 47- tratando de estos 
Santos 5 escribe : No dice ncH 
diede dónde eran naturales^ 
aunque en S. Isidoro parece 
cierto haber sido de Tarrago* 
na. Esta expresión en S. Isi" * 
doro no apela , como suena, 
sobre obra escrita por el Sao- 
to j donde hable de S. Fruc- 
tuoso y de sus Diáconos (pues 
no la hay ) sino sobre el ci- 
tado Oficio Grotico: y no en 
parte que el Santo compusie- 
se (pues es parte hecha en 
Tarragona) sino por haberla 
adoptado el Santo ^ é incor- 
porado en el Misal común, 
pues convenimos todos en 
que S. Isidoro dispuso el Ofi- 
cio Eclesiástico , que el Con- 
cilio Toledano Quarto ( pre- 
sidido por el Santo) mandó 



Trat.6^. Cap.z. 

(Can. 2.) fuese uniforme en 
todas las Provincias de Espa- 
ña , y de la de Francia : y es- 
ta disposición ñie juntando 
en un cuerpo lo que andaba 
separado en muchos. 

1 6 Cita luego Morales al 
mismo Santo declarando ha- 
blar en este sentido , pues ale- 
ga el Misal , y dice : En el 
Misal de S. ISIDORO se ba^ 
ce mención de haber muchas 
reliquias de estos Santos en 
un lugar que alli no se nom* 
bra , aunque se hace mucha 
fiesta. Esto alude á las pala- 
bras ya propuestas , num« i a. 
probando que el lugar era 
Tarragona , donde se hizo 
el Oficio 9 y donde estaban 
las Reliquias. 

17 No solo S. Isidoro^ 
( en el sentido expuesto ) sino 
el mas antiguo Prudencio de- 
clara 9 que S« Fruétuoso y sus 
Diáconos enm naturales de 
Tarragona : pues en el Him« 
no quarto de los i8. Martín 
res de Zaragoza menciona á 
Tarragona, diciendo; verso 



Tu tribus gemnds diadema pulcbrum 

OfferesChristo GENITRIXpiorum 

J!arraco intexit cui Firu&uosus 

Sutile vinclum^ 



Lñ 
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La voz genitrix obliga áque ahora se hizo mas plausible y 



no dudemos haber sido en el 
nacimiento para el mundo hi- 
jos de la Ciudad^ que los ve* 
ñera Padres en el Cielo. 

iS El nacimiento de S. 
Fruftuoso fiíe al fin del Si- 
glo segundo como promete 
el haber padecido Obispo an- 
tes del año de 260. y lo con-* 
vence la reflexión que saca- 
remos luego del Sermón pre- 
dicado por el gran Padre S. 
Agustin en la fiesta presente, 
donde le llama viejo , y tré- 
mulo de miembros, al tiempo 
del martirio. Los felices Pa- 
dres educaron tan bien al 
hijo , ó por mejor decir el 
Espíritu Santo le escogió des- 
de luego por su discípulo tan 
intimo , que le hizo su minis- 
tro , Sacerdote y Templo. Sir- 
vió áDíos en el estado Ecle* 
siastico, dedicado al culto en 
la Catedral de su Patria j con 
tan notable edificación , cien- 
da, prudencia, y zelo,que 
eieiero , y Pueblo de Tarra- 
gona le eligieron su Obispo: 
Fru&tíosus Episcopus , dicen 
sus Adas : y Prudencio : Ex 
Episcapali clarus nomine 
Frudiuosus , v^s. 1 1 • 

19 Si antes de ascen^* 
dér á la Sede era amado y 
AYener^ por.los Christiaüos, 



querido hasta de los Genti- 
les , como afirman sus Aftas: 
Etiam ab Etbnicis : pues era 
benigno , apacible , templa- 
do , caritativo , sabio , desíi>- 
teresado , no recien conver- 
tido , sino criado en santo te- 
mor de Dios con fé de Jesu- 
christo , humilde , continen- 
te , pacifico , bien opinado 
entre todos , jiisto , santo , ir^ 
reprehensible : pues tales son 
los que S. Pablo elige Obis- 
pos , y Fruéhioso Wa tal qual 
deseaba el Apóstol , como 
testifican sus Aétas: Talis enim 
erat , qualem Spiritus San&us 
per B. Paulum jlpostolum.^^ 
deberé esse declaravit. 

ao Floreciendo Tarrago- 
na con semejante Pastor , po- 
demos aplaudir la feliddad 
de aquel rebaño , no solo en 
los Ministros que el Santo or-* 
denaria ; no solo en Sacerdo- 
tes y Diáconos , animados de 
tal Obis|x>, sino en el apro** 
bechamjíento de todas las ove- 
jas , que como florecía enton* 
ees el primer espíritu y vir 
gor de la Iglesia , abundaba la 
gracia celestial con fervor 
envidiable de obras no o^ 
tentosas en lo exterior con ojas 
de vanidad ^ ó devociones e^ 
teriles; fomentos dd sentido, 

si*« 
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sino en frutos de penitencia 23 Algunas Aélas indivi* 



y compunaon. 

2X Los Diáconos que 
acompañaban al Prelado, go^ 
zaban también de fé viva y 
ardiente caridad, pues (como 
veremos) fueron hallados dig- 
nos de arder vivos en el fue- 
go material , por no apagar 
el mayor que tenia su espí- 
ritu á la fe del Redentor: y 
si los Diáconos aprobecha- 
ron tanto en la escuela de 
Fruéluoso , bien podremos 
suponer muchos frutos en los 
mas ancianos , ó Presbíteros, 
<}ue formaban un Coro con 
los Santos : porque el nom- 
brarse en las Aftas de S. Fruc- 
tuoso solamente los dos Diá- 
conos Augurio y Eulogio ; es 
{)orque estos le acompañaban 
al tiempo de la prisión* 
: 21 En esta feliz consti- 
tución de Tarragona , fiíe con- 
tinuando la persecución de 
ios Gentiles contra los Chris- 
tianos por el infeliz Empera- 
dor Valeriano : y como el 
medio mas seguro para des- 
truir las Ovejas es quitar el 
Pastor ; mandó el ministro 
Imperial Presidente en esta 
Provincia , llamado Emilia^ 
no , que prendiesen al Obis- 
po , el qual á la sazpn era 
S.FruSiuQSo. 



duallzan el motivo de esta 
prisión , diciendo , que el Pre- 
sidente Emiliano estaba re- 
cien llegado á Tarragona : y 
( queriendo acertar en su go- 
bierno) empezó sacrificando 
á los Dioses. (Buen princi- 
pio , si mirara al que es úni- 
co fin y principio de las co- 
sas : pero excita á sentir que 
adorando á éste los Chrístia- 
nos , no le hagamos los pri<* 
meros sacrificios como á úni- 
co fin de las acciones.) A 
mí me parece bien la inser- 
ción de esta clausula ( que 
ponemos en el Apéndice) 
pues con ella tenemos en la 
Cabeza de las Aétas el nom- 
bre del Presidente, (que en 
otras suena mas tarde ) y se 
descubren las individualida- 
des , de que este Pretor He* 
gó á principios del año 259. 
y que la prisión del Obispo 
provino de querer estrenar 
su zelo el Presidente , empe- 
zando á sacrificar á los Dio 
sos , y perseguir los enemi- 
gos de sus ídolos ( que eran 
los Christlanos ) para lo qual 
prendiendo á quantos noobe* 
deciesen alas ordenes Impe- 
riales , dirijo el tíro á lo mas 
alto , mandando prender al 
Obispo COA: dos Diáconos^ 

Ua- 
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Kamados Augurio j y EuJ(h dados digeroo , calzatp como 
gio 9 que andaban á su lado, 
según la Disciplina antigua, 
que declara ser los Diáconos 
ojos y oídos del Obispo , pa- 
ra el reno gobierno , como 
OLpresaélCanon 44* //'¿« 2« de 
las Constituciones de losApo»* 
toles ,y la Carta i.que anda 
en nombre del Papa S. Cle- 
mente al Apóstol Santiago: y 
como los ojos y oidos son dos; 
otros dos vemos aquí al lado 
de S. Fmduoso, 

24 £1 primer orden de 
k prisión fue dándoles la ca- 
sa del Obispo por Cárcel, 
hasta que en el dia i6. de 
Enero del año 259. en que 
eran Cónsules Emiliano y Ba- 
so , dia de Domingo , ( como 
individualizan las Adas del 
martirio) fueron á casa del 
Obispo los Soldados Benefi- 
ciarios del Pretor , llamados 
Aurelio , Festucio , Elio , Pch 
kncio , ÍDonato , y Máximo^ 
los quales dig^ron al Obispo: 
El Ptesidente te llama con 
tus Diáconos : Ven con no- 
sotros. El Santo desde que 
16s oyó venir , salió fuera á 
recibirlos como estaba , que 
era en chinelas. Al puntoque 
.oyó el recado del Presidente, 
respondió ; Fimos : y si os 
parece ^me t^ofoar/t Xos Sol- 



quisieres. 

25 Llegados al Pretorio, 
los metieron en la cárcel : y 
como el Obispo era el Gefe, 
Padre ,y Maestro de los Dia* 
conos , que estaba ya segí^ 
ro de la Corona , iba alen- 
tándolos en fervor de la Fe 
con el calor del amor á Je- 
su-Chrísto : „ Seguidme hi- 
jos decia , no os apartéis 
de mí : ahora se necesita 
animo y constancia varo- 
niL La Serpiente llama á 
la pena á los Ministros 
de Dios : mas para que la 
muerte no amedrente , te- 
nemos , por delante la Pal- 
ma. La cárcel habitada por 
ser Christianos 9 es escalón 
del Cielo, pues ésta es la 
que nos reconcilia con Dios 
para ser felices eternamen- 
te. 

26 A este modo asegura 
Pmdencio,que el Santo den- 
taba á los suyos : y previe- 
nen las Aélas , que oraba in- 
cesantemente : loque debe* 
mos suponer en los Compa- 
ñeros Diáconos , y no excluir 
á otros Christianos que esta- 
ban alli presos , y tenian el 
consuelo de acompañar á tal 
Padre , esforzandose con él, 
y rogándole que se acorduse 

C de 
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de ellos : pues esto indican 
las Aélas , quando expresan: 
Erat autém &jfraternitas cum 
ipso 5 refrigerantes & rogan^ 
(es , ut illos in mente habereti 
y como los que estaban fue- 
ra del calabozo ( d specum reo* 
tu m , según habla Prudencio) 
no le acompañaban ; por tan- 
to podemos entender el fror 
ternitas cum ipso de otros en- 
carcelados por la misma cau- 
sa , de los quales volveremos 
á hacer memoria , quando 
tratemos de los Santos de 
Tarragona. Pero tampoco de- 
bemos excluir otros Christia- 
nos por la parte de afuera: 
pues el Manuscrito de S. Ma- 
ria de Ripatorio , citado por 
Bolando , dice , que oyendo 
el Pueblo Christiano la pri- 
sión del Obispo 5 acudieron 
muchos á la cárcel , y per- 
severando á la puerta de dia 
y de noche rogaban los tuvie- 
se presentes : Qjuod ut audi^ 
vit Populus Christianus^ muí'- 
ti venerunt ad carcerem , ¿? 
excubantes ad ostium die noc-- 
tuque rogabant ut illos in 
mente haberet. 

i'j Alli mismo logró S. 
Fruéhioso el fruto de oauti-* 
zar á uno que se llamaba 
Rogaciano , como expresan 
las Adas , y confirma. Prur 
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dencio verso 2g. Exercent ibi 
nfysticum lavacrum^ 

28 Seis dias estuvieron 
cerrados en la cárcel , desde 
el Domingo al Viernes por la 
mañana , en que el Juez 
mandó entrasen al Tribunal 
el Obispo Fruétuoso , y los 
Diáconos Augurio y Eulogio, 
tos Ministros del Presidente 
digeron , ya están aqui. En- 
tonces el Juez preguntó al 
Obispo : ¿ Has oido lo que 
mandaron los Emperadores? 
El Santo respondió : No sé lo 
^ue mandaron : pero sé que 
yo soy Christiano. Pues lo 
mandado ( dijo el Juez ) es 
que los Dioses sean adora- 
dos. S. Fruéluoso añadió : To 
adoro á un solo Dios , Criar- 
dór del Cielo y de la tierra^ 
del mar y quanto encierra. 
Replicó el Presidente , Sabes 
que hay Dioses '^ No lo sé^ 
dijo el Santo : y el Juez aña- 
dió : Sabf asió ftiego. Enton- 
ces se volvió áDios S. Fruc- 
moso dentro de sí , haciéndo- 
le oración : y el Presidente 
dijo á S. Augurio 1^0 hagas 
caso de las palabras de Fruc- 
tuoso. Pero el bendito Diáco- 
no declaró : To adoro al que 
es único Dios omnipotente» 
Volviéndose entonces el Juez 
i S. Eulogio^ le preguntó ¿Y 

tu 
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tu adoras á Fruéhioso } No y mitígar la pena : pero el 



por cierto ; (respondió ) pero 
adoro al mismo que Frtídluoso. 
Viendo Emiliano la firme 
confesión de los tres 9 pre-» 
guntó á S. Fruéhioso : Eres 
Obispo ? Soy , dijo el Santo: 
pero el Juez resuelto á qui- 
tarlos al instante la vida , sonr* 
riéndose dijo , Lo fuiste. Al 
punto dio la sentencia de que 
ñiesen quemados vivos. 

Martirio de los Santos. 

a 9 Sacáronlos del Preto- 
rio al suplicio , (que débia 
cumplirse en el Anfiteatro^ 
dónde córrian las fieras ) Es- 
to fue en la mañana del 
Viernes , después de las diez; 
( á la hora quarta) y como 
la sentencia era tan cruel , y 
los Santos , especialmente el 
Obispo 9 muy amados del 
pueblo no solamente Chris- 
tiano i sino de los mismos 
Gentiles , por ser irreprehen- 
sibles; causó varios efeétos 
y aíeÁos : unos se 4:ondo- 
iían: otros se alegraban, con- 
siderándolos á la puerta de 
lá Gloria. Los Santos mismos 
alentaban á los afligidos. Mu- 
chos del pueblo ofiredan á 
los Mártires bebida confeo 
cionadaL.vpatít. COñfiMiarlo^ 



observantisimo Prelado /te- 
niendo muy presente que por 
Viernes era día de ayuno, 
dijo : Ayunamos z no es to^ 
davia bora de comer : pues 
como prevenimos , era la 
Quarta , y no comian hasta 
la Nona : y el ayuno era no 
solo de comida , sino de vi- 
no : por lo que S. Pedro ins- 
tó bien á los que en el dia 
de Pentecostés juzgaban es^ 
tar borrachos los Apostóles, 
diciendo, que no era efeélo 
del vino , pues era la hora de 
Tercia : y nuestros Santos 
no quisieron tomar el vino 
eñ la hora Quarta , por no 
corresponder hasta la Nona, 
como dice Prudencio : Jejt^ 
namus , ait : recuso potum. 
Nondum Nona ^em resignat 
¿ora. 

30 El Miércoles prece- 
dente habían también guar- 
dado solenmemente (como 
expresan las A&as) la esta^ 
cion , que es voz del ayuno 
en dia estaWeddo j á diferens» 
cia de la abstinencia volun^ 
taria. Las Estack>nes se di* 
vidian en ayunos de í/wj , y 
de tiempos. Los ¿//aj^de Esta- 
ción eran. Miércoles, y Vier- 
nes: por cuyo req«b deda 
el Ptiaríseav>j«w fox í* 
D 2 Sabbor- 
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Sabbcao 9 esto es , dos diasen 
la Semana. Las Estaciones de 
tiempos son las que hoy lla- 
mamos Témporas , ayunando 
Miércoles , Viernes , y Sába- 
do en una Semana de cada 
Estación del año , esto es , en 
el primer Mes ', ( que es Mar- 
zo) en el quarto , en el sei>- 
timo , y en el décimo ( á lo 
que se ordenan los Sermones 
del Papa S» León y intitulados 
del ayuno del séptimo y y del 
dedmo mes) Los ayunos es- 
tablecidos en el primero , y 
quarto mes , los contrajo el 
Papa S. Gre^>rio VD. á la pri- 
tnera semana de Quaresma, 
y ák de Pentecostés, en que 
«e mantienen. Estos dias por 
«er de ayuno establecido , se 
decian Estaciones^ con los de 
Quaresma , Viniera de Pen- 
tecostés , y otros. 

31 Miraban también en 
la voz Estaciones á la escue- 
la Militar y en que se decian 
Stationes los Soldados pues- 
tos en centinela de pie en 
tales^ó talesisitiosry como 
nuestrosí Reales, ó Fortalezas 
«on(dice S.Ambrt)sio Serm. 
a 5.) nuestros ayunos , con 
que estamos en centinela con- 
tra tíuestros Enemigos ; P^ 
tanto Uanparoift. Estaciones á 
hs dias destinados ai ayiuiOb 



Trat.é^. Cap.t.' 

Esto es lo que suponen mies-* 
tras Aélas , quando expresan 
haber guardado los Santos 
solemnemente la Estación en 
la Feria quarta : y creo que 
el decir solemnemente á^nota, 
haber comido mas tarde, pues 
como explica S, Thcwnás 2. 
a* q. 147* art. 7. en los dias 4» 
de ayuno se ha de comer mas 
tarde que en los demás días: 
y acaso los Santos para so^ 
lemnizar mas la Estación , la 
alargare»!. Lo cierto es, que 
al ir los Santos al m;ártirio, 
no quisieron tomar el refri- 
gerio que la caridad Chris- 
tiana ks ofrecía , por no ser 
hora de comer todavía , y 
quisieron dar al mimdo aquel 
egemplo de observancia aim 
en la ultima hora de su 
vida , verificándose que sallan 
en ayunas de este mundo , y 
que no tanto vivian pcar el 
alimento que se acaba , ó pe- 
rece , ( como dijo el Reden- 
tor ^Joann. 6. 27. ) quanto por 
el que da á los Fieles vida 
eterna. 

• 32 Salieron pues los Santos 
al martirio, gozosos y seguros 
de que iban á comer con los 
Angeles : y estando ya en el 
Anfiteatro , preparada la ho- 
guera, sellégó al Santo Ofais- 
jpo iuio densos Le£U)»s^ila«p* 
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mado jíugustaí^ que enter- cantó mejor que el &bnloso 



necido pidió le permitíese 
descalzarle: y estando ya in- 
clinado para hacerlo , no lo 
permitió el Santo , diciendo: 
Déjalo 5 hijo : yo me descaía 
zaré^ firme , gozoso , y segu-- 
ro y de la promesa divina , á 
fin que sin lazo alguno ( co- 
mo dice Prudencio) vayan los 
pies mas ligeros al fuego. En- 
tonces un Christiano, llamar* 
do Feliz y tuvo el consuelo 
de coger la mano derecha 
del Santo ^ y pedirle se acor- 
dase de él. Hacian lo mismo 
los demás Christianos lloro- 
sos y como afirma Prudencio: 
pero el Santo Prelado respon- 
dió : Tendré presente a toda 
la Iglesia Cat botica , estendi^ 
da desde Oriente á Pcnie»tet 
y expone aqui el gran Padre 
S. Agustín en boca de nuestro 
Santo : Si quierfs que ore por 
tí^no dejes de ser miembro del 
cuerpo por quien oro ; (*) pues 
realmente 9 á ningún miem- 
4>ro excluye el que ora por 
todo el cuerpa 

33 Descalzado ya el San- 
to como un Moysés á vista de 
la Zarza encemlida , é infla- 
mado con Espíritu celestial, 

ge* 

' i*) Tu J vffMf fro ti 0rim , noli nceden ab illa frp qu4 $r$% Semw 



Fhenix en la hoguera de que 
iba á renacer , consolando» 
según Prudencio , á los Fie- 
les en esta forma : ,, No es 
,, pena el fuegp que veis ma« 
,, mentaneo : ni éste quita la 
yy vida : la asegura. Dichcv* 
9, sas almas las que por este 
yy fuego vuelan al Empíreo, 
yy pues no las tocará el fue- 
,9 go eterno. ^^ Las Adas di« 
cea y que movido y hablando 
en él la gracia del Espíritu 
Santo y al entrar enlasUamas, 
pronunció en presencia de to- 
dos y oyéndolo los Ministros 
del Presidente ( cuyos nom-> 
hres expresamos arriba ) esta 
sentencia y consdando á los 
Fieles : Taño os faltará Pas^ 
tor , ni podrá faltaros la Cor- 
r i dad y promesa del Señor , asi 
aqui y como después a porque 
esto que veis y es cosa tran* 
sitoriadeuna hora. 

34 Encendidos los cora- 
zones con mas fuego interior 
divino 9 que el material infla*^ 
mado de la hoguera , y no te* 
niendo ligados los pies y co« 
mo los tres Santos del Hor- 
no de Babilonia , sino sueltos 
y expeditos 9 remetieron 
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•^eros en las llamas , tan le* Jos temió á ellos , según Pru- 
jos de pavor , que el ftiego denciOf 

Htec Ínter rapidis focos crepantes 
Intrant passibus ^ & minantur ipsis 
Flammarum trepidantíbus caminis. 



3 5 El Cielo mas atento 
que la tierra á tan cruento 
Sacrificio , permitió á las lla-^ 
mas quemar las ligaduras que 
ataban las manos á la espal- 
da , para realzar el triunfo 
de la Fé , no solo con que el 
fuego no ofendiese á los San-» 
tos , sino con ver que libres 
ya los brazos, al punto los 
estendieron en figura de Cruz 
(bien acostumbrados á orar 
de aquella forma) y puestos 
de rodillas en medio de las 
llamas oraban, que como el 
fuego rompió las ligaduras de 
los brazos , asi cortase el la- 
2» de las almas y los cuei^ 
pos. Oyó Dios la Oración de 
sus fieles Ministros , y ace- 
tando el Sacrificio, los reci- 
bió en su Gloria , dignándose 
de que huviese testigos en la 
.tierra , y dentro del Palacio 
del Presidente , con la nueva 
maravilla de que abriéndose 
«1 Cielo los viesen subir allá 
dos Christianos de casa del. 
PjresideQte , llamados Babi'^ , 
Ion y y Migdoñio y priados de • 



una hija del Pretor , los qua- 
les merecieron ver subir co- 
ronados al Cielo los tres San- 
tos , y avisando á su Ama, 
logró ésta el mismo favor 
porque era virgen , como afir- 
ma Prudencio. Fueron á lla- 
mar al Presidente para que 
viese triunfantes á sus reos; 
pero como ciego en sus erro* 
res, no mereció ver aquel 
prodigio. 

36 Es creíble , que con 
esto hiciese burla de lo que 
decían ver los otros : pero en 
castigo suyo y en gloria de 
los Santos , quiso Dios se le 
apareciesen gloriosos , y le 
echaron en cara quan en va- 
no los habia perseguido , pues 
veía triunfantes aquellos cu- 
yos cuerpos ardieron en la 
plaza» 

37 La ausencia del Pre-» 
lado dejó tristes á los Fieles: 
pero en desahogo del amor y 
fé de la reverencia á los Mar-* 
tires , fueron al Anfiteatro 
por la> noche á recoger las 
.Reliquias^ prevemdos.dé vino 

ge- 
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generoso para rociar y apa- comendacion de ser las pri- 



gar el calor de huesos y ceni- 
zas , y cada uno recogió 
quanto pudo , dándoles aho- 
ra la Fé y Caridad ambiciosa 
avaricia. Pero aunque nos de- 
jaron buen egemplo de vene- 
ración á las Reliquias de San- 
tos ; no quiso él Cielo que los 
unidos en vida y manirio an- 
duviesen dispersos ; y asi apa- 
reciéndose el Santo Obispo á 
todos los que merecieron re- 
coger alguna cosa , les man- 
dó que al punto la restitu- 
yesen ^ y que todas se pu- 
siesen unidas en un sitio. Por 
la mañana revestidos de gozo 
por la visión ^ y no sin pena 
de soltar lo poseído y ama- 
do ^ venció los encontrados 
afeaos la Obediencia al man- 
dato Celestial. Fueron todos 
á la Iglesia contando lo pasa- 
do, y entregando lo recogi- 
do, X colocó todo junto de- 
bajo del Altar mayor con ala- 
banza^ á Dk)s 5 que se mos- 
traba tan maravilloso en sus 
Santos. 

jí&as del martirio , y Sermón 

deN.P. S., Agustín sobre 

ellas, 

3 8 Este es el contexto de 
las A<5tas^, que tienen la re- 



meras de nuestra Iglesia entre 
las que tiene España legitimas 
y autenticas de Manires. Ha- 
llanse también reconocidas 
en el mundo como unas de 
las Aétas puras y sinceras de 
la Iglesia Católica , con la ge* 
neral aceptación de que se hi- 
cieron dignas de ser laidas 
publicamente en las juntas de 
los Fieles por las demás Na- 
ciones 5 como vemos praéti- 
caba África , donde celebra- 
ban la fiesta de nuestros San- 
tos con solemnidad de Ser- 
món. 

39 Mi gran Padre San 
Agustín honró la fiesta , pre- 
dicando á su pueblo en el dia 
de nuestros Santos , en que 
tomó por asunto las AQas 
del martirio , que se hablan 
leido antes del Sermón: y de 
sus clausulas (confornie hoy 
las tenemos) entresacó lo mas 
útil para instruir los Fieles. 
Tal fue la respuesta de S. 
Fruéluoso á Feliz , quando 
éste le pidió que se acordase 
de élj y el Santo respondió, 
que oraría por toda la Igle- 
sia , estendida desde Oriente 
á Poniente: (que es la Cató- 
lica) y esto ló expone S. 
Agustín, diciendo , no hay 
quien ore por cada Fiel en 

par- 
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particular : pero á ninguno 
excluye el que ora por to- 
dos : y asi interpreta el San- 
to Dodor la sentencia del 
Mártir , diciendo con él á Fe- 
liz r Si quieres que te alcan- 
ce mi oración , persevera uni- 
do con el cuerpo por quien 
oro: {Serm. lor. de Diver-^ 
sis: boy 273. Serm. ad Pop. 
Tomo V. parte 2. ) y esta mis- 
ma sentencia debe confirmar- 
nos á nosotros en la unión 
perpetua con la Santa Iglesia 
Romana, (cuya doétrina es 
la Católica) para participar 
de todas las Oraciones que se 
hacen por la Iglesia, 

40 Otra clausula de las 
Añas explicada por S. Agus* 
tin fue la respuesta de S. Eu- 
logio : To no adoro á Fruc-- 
tuoso , pero adoro al mismo 
Dios á quien adora Frudluo-- 
so : (Joí^de expone bien S. 
Agustín , que nuestros cultos 
todos van á Dios , no como 
los Gentiles que adoraban á 
hombres como si fueran Dio- 
ses. Nuestros Sacrificios, 
nuestros Templos , nuestras 
Aras , precisamente miran 
al que es glorioso en los San»- 
tosrmmca decimos, Ofrez- 
cote á tí S. Pedro , &c. sino 
Oírezcote á tí Dios , ó Señor, 
por la intercesión de. S« F^ 



Trcít. 6 ^ . Cap,% 

áxo. Y asi el adorado , i 
quien se erigen Templos , y 
se consagran Aras , y Sacer^ 
dotes , no es S. Fni6luosO| 
sino á quien S. Fruéluoso ado- 
ra : y esta es doélrina en que 
debemos instruir á los Pue-» 
blos. 

41 Otra cosa notable en 
el Sermón de S. Agustín es, 
que denota era S. Fruéluoso 
anciano , y ya trémulo de 
miembrus : pues diciendo que 
ni Juno merece ser compara- 
da con Santa Inés , ni Hercu- 
les con S. Fruétouso , da-esta 
prueba : Contra unam anicu^ 
lam fidelem Christianam quid 
valetjuno ? Contra unum inn 
firmum & trementem ómnibus 
membris senem Cbristianum 
quid valet Hercules ? l^icit 
Cacum , vicit Hercules Leo-- 
nem , vicit Hercules canem 
c^berum : vicit Fruftuosus 
totum mundum. Compara vi- 
rum viro. Esta comparación 
del robusto Hercules con el 
débil y viejo Fruéluoso , re- 
alza el mayor triunfo de 
nuestro Santo : y le supone 
anciano : cosa que no expre- 
san las Aélas: pero constarla 
por otro Escrito , ó tradición 
de unos en otros : y califica 
haber nacido S, Fruétuoso al 
jBjgid^l3iglo segundo ^quando 

el 
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de la Chrístiandad entre los pequeños Chronicor* 



ardia por el fuego que aca- 
baban de encender los Apos- 
tóles. 

42 Consta por las Aélas 
el año del martirio de nuestros 
Santos , que fue el yz, ex- 
presado 5 a$9. Añaden Mes 
y dia. El Mes fue Enero: el 
día de la prisioh, el i6. que 
cayó en Domingo : y asi lo 
califica ( demás dé las Aétas ) 
la letra Dominical de aquel 
año y que fue B. Eldia c¿ la 
Pasioa dicen las k&zs fue el 
Viernes, sexto dia de la prt* 
síon: y este fue Adia 21.de 
Enero y como convence el 
orden y numero de dias desde 
el Domingo. Lo mismo cali- 
fica el Sermón de S, Agustín, 
que dice ser aquel dia pro- 
prio de nuestros Santos , yde 
S.Inesz Beatí quorum passio 
recitata est. Beata Agnes 
sat^a y cujus passionis bo^ 
diernus est Mes : y no hay du- 
da en que la Santa padeció en 
eldia ai. de Enero , á XII. de 
lasKalendas de Febrero : en 
cuyo mismo dia refieren á 
nuestros Santos los Martiro- 
Ic^os , como verás en el mas 
antiguo Romano , Geroni- 
iniano , publicado por Flo- 
rentini,y en el Ambrosiano, 
que dimos al fin del Tomo a 3. 

TonuXXF. 



nes , y otras muchos : de 
modo que aunque halles en 
otro dia el Oficio de estos 
Santos , no puede alterarse el 
proprio del martirio : porque 
celebrando algunos á S.Inés 
en el 2 1» trasladaban á otro 
dia á S. Fruéhioso. El Mu- 
zárabe de Toledo los trasla-* 
dóálosldus de Febrero. 

43 No parece creíble la 
variedad que huvo entre los 
Autores acerca del año de 
este martirio antes de publi- 
carse las Aélas genuinas de 
nuestros Santos 9 y aun de^ 
pues : pero siendo ya cierto 
el Consulado de Emiliano y 
Basso en el año de la Era 
vul^ra59. como verás ea 
las Tablas consulares del To^ 
mo quarto;no debes hacer 
caso de los que recurren al 
año 161. y menos de Beuter, 
y Pons de Icart , que señalan 
el tiempo de Diocledano. 

44 C>rdericoVitalís,Mon« 
ge Inglés, que floreció antes 
del medio del Siglo doce , pa- 
rece vio las Aftas de los IVbur- 
tires 5 conforme las tenemos: 
pues dice fueron quemados 
los vínculos , ó lazos , y esto 
alude á las cintas con que las 
Adas dicen haberles atado 
las manos ^ y quemados los 

D la- 
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lazos , se pusieron en Cruz: autoridad : el de las Aílas 



pues añade Orderico , que 
consumidas con el fuego las 
ataduras, estendieron los bra- 
zos en figura de Cruz. Véan- 
se sus palabras en el Cap. 6. 
hum. ao. He notado que las 
A&asnum. 5. expresan haber 
sido atados los Santos á unos 
maderos : Stipitibus quibus 
ligati fuerant permanentibus. 
Prudencio dice que ellos se 
metieron en las llamas , y 
esto no. favorece 2I que pri- 
mero les atasen en el palo, 
y luego echasen fuego , pues 
en tal caso no entraron por 
sus pies en las llamas; Am-r 
lx)$ Autores son de venerable 



como historiador sencillo re* 
firió el hecho como le debe- 
mos suponer : el otro como 
Poeta 5 perifraseó , mirando 
el animo heroyco délos San- 
tos que no temieron arrojarse 
en el fuego. 

45 Este mismo Pmden- 
cio insinúa la general devo* 
cion con que la Provincia 
imploraba el patrocinio de 
estos Santos , y los efeétos 
que recibía de su amparo, 
pues todos los pueblos de los 
Pirineos dice eran fomenta- 
dos y acalorados con su pro-» 
teccipn: wrj'í?i46. 



Quorum firasidio foventur omnes 
Terrarum populi Pyreínearum. 



Ya vimos como los celebra- 
ban en África. España mas 
interesada , debia sobresalir 
mas en su culto : pero sobre 
todos Tarragona : y en esta 
C(Miformidad , antes de estar 
la Ciudad restablecida , preí^ 
vino el Papa Urbano segun- 
do alAr2X»Kspo Berengario, 
que uno cte los dias en que 
correspondía usar del Palio, 
era el deS. Frudúoso , igua- 
lándole con los dias de la ma«« 
yor solemiúdad. Véase la Bur 



la en el Apéndice XIII* 

Traslaciones de las Reliquias 
de estos Santos. 

46 Ya vimos que por or- 
den del Cielo re^ituyeroo 
prontamente los Christirnos 
las Reliquias de huesos y ce- 
nizas que su piedad habia re- 
cogido , colocándolas juntas 
en la Iglesia debaxo del Al- 
tar. Después , y especialme»» 
te en la paz- de la Iglesia , es 

muy 
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jr creiWe las hiciesen Ur- tu Santorpues Prudencio men- 
ciona Arca de marmol para 
deposito de las santas 
quiás: verso 140. 



X)rrespoQdiente al mérito 
precio en que tenían á los 
fueron templos delEspiri-* 



Mandant restituí j cavoque claudi 
Mixtim tnarmore pulverem sacratum. 



7 . y aunque refiere esto 
XüCai de los Mártires , al 
dar restituir lo esparcí- 
puede entenderse por la 
ra Prolepsis en anticipa** 
:: pues en lo fuerte de la 
edición 9 en el mismo 
del martirio , y en boca 
:)s Santos 9 no parece tan 
llar la diligencia de ex-< 
ur el marmol 9 comodes^ 
; á devoción de los Fie- 
y estando ya colocadas 
leliquias en tal Urna en 
ipo de Prudencio (que 
ó en el Siglo siguiente, 
de 348» pudo éste men- 
ar el marmol antkipadar 
le 9 anunciando se haga 
ue al escribir Prudencio 
ba hecho. Según esto po« 
os suponer queen tieni- 
.e Theodosio y de Hono* 
sn que Prudencio floreció) 
ban ya las sagradas Re- 
ías colocadas en alguna 
a de marmol: y es crei- 
que esto fuese en el sitio 
odo S. Fru&uoso ^ pues 



allí se verificaba lo arriba 
referido 9 Huic peculiariut 
loco venerabilium Reliquia^ 
rum prasentia consecrato : y 
el llamarle S. FruStuoso (co- 
mo expresa la Clausula del 
Códice Veronense ya alega- 
da) fue por las tales Reli- 
quias9 y según algunoSjpor 
haber estado allí la Casa del 
Santo Obispo 9 que corresr 
pondia arrimada á la Iglesia, 
y por tanto muy proporcio- 
nada para agregarse á la Ca- 
tedral. Hasta hoy persevera 
la adual junto á Santa Te-> 
cía la vieja 9 y dentro de la 
Iglesia está la Capilla de S» 
Fraéhioso. 

48 Veneró Tarragona en 
aquella conformidad las sa- 
gradas Reliquias por todo el 
tiempo de los Godos : pero 
en el de los Saracenos £ue« 
ron sacadas de allí por voh 
iuntad de Dios 9 según dice 
Icart, fol. ají. que se con- 
tentó con decir lo siguiente: 
^Desimea 



Di 



99 



Dios 
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55 Dios S* Justino , y otros que 
95 en la dicha Iglesia estaban, 
„ llevaron los huesos é ceñir* 
^ za de los dichos Mártires, 
9, guiados por un Ángel , á la 
9, ribera de Genova , á 1 5. 
5, Millas poco mas , ó menos 
9, de la Ciudad acia Pisa , en 
5) una montaña que es entre 
yy Genova y Porto fino : ea la 
5, qual ninguno osaba estar, 
5, ni pasar, por causa de un 
9, terrible Dragón que alli har- 
9, bia , que hacia pedazos á 
9, quantos por alii pasaban. Y 
9, llegados con las Reliquias 
9, de los Santos Mártires , el 
9, Dragón huyó , que nunca 
9, mas pareció , muerto ni vi- 
9, vo : y asi edificaron un Mo- 
9, nasterio del Orden de S. Be- 
95 nito 9 en el qual están Frai- 
95 les del dicho Orden , y tie- 
95 nen en aquel Monasterio 
95 las Reliquias de los dichos 
^5 Mártires todas juntas, que 
95 no se puede conocer qua- 
55 les son los huesos de S. 
55 Fruétuo 9 ni de los otros 
95 sus compañeros , que están 
55 mezclados en uña Arquita 
55 barrada de hierro : y ve- 
Í5 ense los huesos ardientes y 
59 relucientes como si agora 
55 estuviesen quemando : y 
55 por hechos de los dichos 
' 55 Martkes se han bedxo aUi 



* ^ ' 
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,5 muchos milagros : y el dia 
55 de la fiesta de S.Fruétno 
55 mucha gente de Genova y 
55 de aquella ribera 5 va d 
5, dicho Monasterio : en d 
55 qual se hace con mucha so* 
5, lemnidad muy grande 
55 fiesta. 

No explica de qué tno* 
do declaró Dios su voluntad? 
cómo guió el Ángel á S, Ju^ 
tino? ni quién era esteSant05 
ü de qué tiempo? 

No podemos dudar en que 
fue después del cautiverio 
de los Saracenos , quando 
perdió Tarragona su espíen- 
dor 5 y quedó desolada de 
Christianos : porque mien^ 
tras rey liaban estos, no har 
bia motivo 5 ni permithrjan 
les quitasen el Tesoro de sus 
Santos Patronos y Titulares* 

49 Mucho antes del año 
986» estaba yafundadoel ci- 
tado Monasterio de S. Fruc- 
tuoso junto á Genova : pues 
en aquel año la Emperatriz 
Adelagia , muger del Empe- 
rador Otón 3. hizo una gran 
donack)n al Monasterio por 
un beneficio recibida cíe Dios 
por intercesión deS, Fruftuo* 
so 5 que libró det peligro del 
mar á su hijo Carlos : Et pro 
fomento filii mei KaroU 5 quem 
Dns.Deus y & Salvator nos^ 



I 
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ter Jesús Cbristus reddidit mi^ 50 £1 mismo Domenec, 



bi de fluStibus maris turbidi 
vivum & sospitem , per merí'- 
ta becaissind FruSíuosi &c. 
con todo lo demás que pue- 
des ver en el Tomo 4. de la 
Italia Sacra sobre los Obi^ 
pos de Genova num. i6* 
jfoannes IL especie que ale- 
gamos aquí, no solo por glo- 
ria de Dios en el milagro re- 
ferido por intercesión de S. 
Fruéluoso , y por no estar 
mencionada entre nuestros 
Escritores , sino por añadir 
b que Ughdlo nos propone 
al dar la donación ^ en esta 
forma : Danationem fecit if^ 
signi Monasterio S. Frudiuosi 
Mariyris rquod pridem injor 
nuensi territorio pii fideles 
excedificarant , qiti corpora 
SS. FruElüosi , sociorumque 
ejus jíugurii^ & Eulogii DI'* 
VINITUS á tarracona ao- 
ceperant^ Benedi&inis Mona- 
chis exeolendum tradiderant^ 
Esta expresión de Svinitus 
acceperant alude á la y a ale- 
gada devoluniad de Diosy y 
guiados por un Ángel : pero 
ni uno , ni otro ii^viduali* 
zan el modo, tiempo y 6 per- 
sonas : y k) mismo le suce- 
dió á Domenec en sus San- 
tos de Cataluña , pag.3 %. don- 
de se contentó concitará Vi-* 
^Uegas, 



tratando de Santa Inés y de 
sus traslaciones 9 refiere ^^«asf* 
i68« que un Arzobispo de 
Toledo 9 hermano del Rey 
de Castilla , intitulado Empe» 
rador^envióá pedir al Conde 
de Vienna 9 Reliquias de & 
Inés : y pasando los Emkúa- 
dores por Tarragpna 9 pidie* 
ron las deS. FruSuoso 9 y sus 
Diáconos 9 por quanto ú 
Rey de Castilla tenia gran 
devoción á S.Fruéh]Oso9á caiH 
sa de im milagro que había 
obrado con él. Dleronselas los 
Ciudadanos de Tarragpna : y 
volviéndose de Viena con las 
de S. Inés 9 llegaron á Bages» 
Iwar cerca de la Ciudad de 
manresa , y luego á otro 
llamado S. Frudiuoso 9 que e»* 
tá media legua de la dicha 
Ciudad 9 donde las dejaroot 
y obró Dios por ellas mu- 
chos milagros , y muchos 
mas después que ñieron tras* 
ladadas á Manresa en el año 
de 1372. en la conformidad 
que dice Domenec* 

51 Yo qusiera ver sobre 
esto documentos individua- 
les 9 á lo menos citados, pues 
se mezclan cosas que no me» 
recen crédito. Domenec re« 
curre al tiempo de D. Alfoiv 
so VJI. el Emperador ^ casar 

do 
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do con hija del Conde de Bar- 
celona. Bolando recurrió al 
•mismo 9 aunque errando mu^ 
Cho sobre el tiempo de Alíbn- 
So sexto , á quien imaginó lo 
atribuía Domenec , y no fue 
asi: pues el casado con hija 
del Conde (de quien habla 
Domonec) fue el Séptimo, 
De este creyó Bolando veri-* 
íicarse el haber teñido her- 
mano Arzobispo de Toledo, 
llamado Sancho. Pero es yer- 
ro notable : porque ni Al- 
jfonso Sexto , ni Séptimo , ni 
Odavo , tuvieron hermano 
Arzobispo de Toledo , ni hu- 
vo en esta Iglesia persona 
Real hasta el Siglo trece, en 
tiempo de S. Fernando , co- 
mo convencen las Memorias 
de las Reynas Católicas , qué 
tenemos publicadas. Esto es 
muy posterior al tiempo se^ 
•fiálado por Domenec, aun- 
que te pareció no tener du»- 
da : pues el fin del Siglo 
orice(áque recurrió) es muy 
diverso del tiempo de S. Fer- 
nando. Ni en tiempo de D. 
-Alfonso Séptimo estaba res- 
taurada Tarragona , ni habi- 
tada de Christíanos. Tampo- 
•feo perseveraban alli las Reli- 
quias de los Santos : pues an- 
tes del 986. las hablan tras^ 
ladado á Italia^ como ya vir 
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mos. Por tanto el que desee 
apoyar estas materias, debe 
alegar pruebas mas eficaces. 
52 Cerca de Barcelona 
en la Iglesia de Santa Matro- 
na , afirman tener las mis^ 
mas Reliquias , como dice 
Domenec ( al fin de la Vida 
de estos Santos) No falta 
quien use en tales lances la 
voz de Cuerpos. Pero claro 
está que en los que fueron 
quemados , debe contraerse 
la expresión á Reliquias de 
huesos , ó cenizas : y esto no 
por entero , sino tomando la 
parte por el todo: de modo, 
que en cada uno de los sitios 
donde dicen hallarse > ten-* 
gan alguna parte. 



Mención ik algunos quesedi-* 

cen Prelados antiguos de Tar^ 

ragona^y que esta Ciudad 

se hizo Metrópoli 

permanente. 

53 Aquel consuelo con 
que S. Fruéluoso aseguró á 
los Fieles de Tarragona i que 
en adelanté no les, £dtaria 
Pastor , es preciso le supon- 
gamos verídico , por afirmar 
las Aélás que lo dijo movido 
-por la gracia del Espirita 
-Santo. Pero como una de las 

per- 
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ecuciones Gentílicas fue Probatius Prtshyter , Casto* 



tra las Memorias de los 
istíanos, lograron en gran 
e el envidioso efeélo , y 
lamos despojados de mu- 
j monumentos 5 no pu- 
do expresar hoy los nom- 
de Prelados que prece- 
on y siguieron á S. Fruc- 
o , hasta el Siglo siguien- 
en que empiezan otras 
norias seguras , aunque 
bien cesan por algim es- 
o : y esto dio ocasión 
5 ociosos de mala fe , pa- 
mtroducir lo que se les 
yo , sin tener á su favor 
jun antiguo documento. 
4 De la entrada del Si- 
ijuarto persevera una ilu^ 
memoria de esta Iglesia 
el Concilio General ArC'^ 
nse ^ congregado por el 
perador Constantino Mag- 
gn el año de 3 1 +. sobre 
disensiones de los Doná- 
is , á que concurrieron 
spos y Procuradores de 
sias de África , España, 
ocia 7 y Italia. Tarragona, 
no tenia Prelado á la sa- 
, ó no pudo ir personal- 
ite 5 envió dos Procura- 
os , un Presbítero , lia-: 
io Probado , y un Diaco- 
cuyo nombre era Cast(h 
£stos subscribieron asL* 



rius Diaconus y de Civitate 
Tarracone. En otras varias 
Iglesias sucedió lo mismo , de 
enviar Apoderados , y no so** 
nar el nombre del Obispo^ 
Por tanto ignoramos el non^ 
bre del Prelado , pero es ilus^ 
tre memoria de la Sede. 

55 El Señor D. Antonio 
Agustín formó Catalogo de 
los Prelados que presidieron 
aquí antes de los Moros , in« 
troduciendo únicamente los 
que le parecieron seguros^ 
sin admitir á algunos aiyos 
nombres encontró en libros 
de Tarragona , por no hallar 
fundamento para reconocer*» 
lo$: y estos son Prudencio^ 
Etmliano , Paterno 5 IdaciOj 
Phaluace , y Agnelo , ddi 
qual dice , no fue Obispo de 
Tarragona , sino de Terraci-- 
na en Italia , en tiempo de 
S. Gregorio. A los demás los 
dejó fiíera ^sin mencionarlos 
denigro. 

56 Los nombres de P» 
ierno y Idacio son conocidos 
en España al fín del Siglo 
quarto , en el Concilio I. de 
Zaragoza 5 y I. de Toledo. Pe*- 
ro Paterno era Obispo de Me- 
rida : Idacio no declara la 
Sede 5 y huvo varios de aquel 
nombre por aquellos tiempos^ 

co* 
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como notamos en el Idacio 15. y para aquella antígue- 



I lustrado del Tomo quarto« 

5 7 No ¿litará quien pien- 
se que algunos de los Obis- 
pos nombrados en el Conci- 
lio I. de Zaragoza Cerca del 
año 380, era de Tarragona, 
por ser el congreso dentro 
de su Metrópoli , y la mate- 
ria muy grave , ( por lo que 
vinieron algunos Prelados de 
IaGalia,como aiirmaSulpi- 
cio) y no vacando á la sa-< 
izon nuestra Iglesia , ó no es- 
tando el Obispo con legíti- 
mo impedimento , no es crei-< 
ble faltase : pero tampoco es 
seguro determinar qual de 
ellos , á causa de no descu-* 
hrirse pruebas. 

78 Yo me inclino á que 
ninguno de los CQncurrentes 
al Concilio de Zaragoza fue 
Obispo ¿le Tarragona : por-* 
que el de esta Iglesia se lla- 
maba entonces Himerio , y 
no suena tal nombre entre 
los doce de aquel Concilio. 
Convienen los Autores en que 
se celebró ano de 380,0 muy 
cerca. Quatro años después 
estaba presidiendo en Tarra- 
gona Himerio , á quien escri- 
úó el Papa S. Siricio en la 
entrada del 3 8 5 . tratándole de 
Obispo ya antiguo : Pro atk- 
tíquitate Sacerdotii tui. Cap. 



dad no será mucho que an- 
ticipes seis j 6 mas años : y 
asi tendrás á Himerio consa- 
grado antes del Concilio jde 
Zaragoza 9 6 vacante su Igle- 
sia en aquel dia ^ si se consa* 
gró después. Lo cierto es que 
Himerio no es contado en- 
tre los asistentes al Conci- 
lio. Si constara la Vacante de 
la Iglesia, era claro el moti- 
vo de no haber concurrido 
el Tarraconense : pero la an- 
tigüedad que el Papa expresa 
en Himerio á los quatro años 
después favorece mas á que 
ya era Obispo , y por impe* 
dimento insuperable no pu« 
do hallarse presente. 

$9 El Obispo que pres^ 
dio aquel Concilio de Zara- 
goza , se llamó Fitadio^ nom- 
bre que no suena entre los 
Prelados de Tarragona , ni el 
de Himerio entre los del Con- 
cilio. La antigüedad de con- 
sagración concedería á Fita- 
dio la precedencia , especial- 
mente faltando el Obispo de 
la Metrópoli: pues en presen- 
cia de éste , es mas creible 
que ninguno otro presidirla: 
por que por entonces me 
persuado á que ya la Igle- 
sia de Tarragona gozaba 
la prerrogativa de Metrópoli 
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estaMe: pues aunque en otras fueros de Metropolitano , y 



Ciudades pudo haber duda, 
ó competencia sobre aquel 
honor en el Obispo; nopue- 
(fe esto recelarse en la pro* 
senté , que tan renx>tamente 
yema autorizada con el ñie^ 
fo de Metropc^ civil antes 
de nacer el R^entor del mun* 
do, sin competencia , nison>* 
bra de emiüacion en ningu-- 
na otra Ciudad de todak Es- 
paña Citerior* Asi pues co* 
mo las Patriarcales se ane- 
jar(»iá las Capitales de ex- 
celencia ; corresponde supo- 
ner en Tarragona el honor 
(firme de MetropdU Eclesias* 
tíca i desde que huvo Pro<- 
Tincias; 6 alómenos desd^ 
que el Concilio Antioquenó 
afianzó en las Capitales Cit 
viles la Metrópoli Sagrada, 
por ser aqui indubitable el 
motivo y k razón , de que 
de la Matriz salen las order 
nes , y alíi concurren todos 
los negociantes : pues en la 
España Citerior esto corres^ 
pondió sin duda á Tarra? 
gona. 

6o Añádese , que poco 
después del año del Concia 
lio de ZSragoza , con la cor- 
tísima distancia de tres , 6 
quatro años, hallanK)S al Obis;* 
po de Tarragona ejercitando 



reconocido como tal por di 
Siuno Pontiíice , como pre- 
venimos en el Tomo 4* Tnü. 
2.n. 174* y apuntaremos en 
el Metropolitano siguientet 
que es el primero donde emr* 
pieza á descubrirse aquel ho< 
ñor : y si le gozaba antesi 
del año de 385. no hay mo 
tivo , ni fundamento para ne* 
gar á la Santa Iglesia de Tar- 
ri^ona la anticipación y an-. 
tiguedad mencionada sobre 
aquella prerrogativa. 

Del Obispo Eumero. 

61 El Concilio celebra** 

do en Tarragona año dé I $ 5 5« 
presidiendo el Sefiar D. Ge^ 
ronimo ^uria , vulgarmente 
Oria , mandó publicar unas 
Constituciones, en cuyoprin? 
cipio hay Catalogo de lo* 
Prelados>, que juzgaron coft- 
ducentes para inteligencia de 
las mismas ConstitucioneSf 
impresas en Barcelona año 
dei5J7, Empiezan por iS<^ 
mero , que dicen presidió aqui 
en el año de 334. de cuyo 
tiempo no tenemos prueba, 
ni otra mención del nombre 
de Eumero , mas que la refe* 
rida. Pone después á Nico^ 
meriá.enú aík) díeí90tdi- 
£ ^ cieo- 
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ciendo que el Papa Quirico 
le escribió algunas Cartas de 
institución , ó instrucción 
Christiana. Este Nicomerio 
es el mismo de que vamos á 
tratar con el nombre de Hi" 
tnerio , ó Eumerio , según 
prueba la mención que Imce 
el Catalogo de haberle escri- 
to el Papa : pues el Prelado 
á quien el Pontífice escribió, 
es el Himerio. El nombre del 
Papa no fue Quirico ( pues 
ninguno tuvo aquel nombre) 
ciño Siricio. Es temible que 
quien equivocó el nombre de 
Siricio con Quirico y y el de 
Himerio , ó Eumerio con Ni- 
comerio ; equivocase el Eu- 
merio de algunos manuscrih* 
tos con Eumero , creyendo 
que semejantes desfigurado^ 
nes de voz , denotaban di- 
ferentes personas , y por tan- 
to hizo dos Prelados de uno, 
introduciendo como diverso 
de Himerio al Eumero , que 
le antepone. Yo á lo menos 
no puedo autorizar la distin- 
ción , y calificar el año de 
334* mientras no vea prueba 
mas urgente. 

HIMERIO 

Desde anos antes deJ i%^. 

en adelante. 

* 

-i I Después deaqueUa&ti* 
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nieblas amanece una luz cla- 
ra y segura del que presidia 
en Tarragona antes del año 
385. llamado Himerio 9 y es^* 
crito en nuestros manuscrir 
tos Eumerio , y en alguno de 
otros modos Comerio 9 jpero 
denotando una misma perso^ 
na , afamada por el zelo de la 
disciplina Eclesiástica , y di- 
vulgado su nombre en el Or- 
be Católico por el Papa S. Si^» 
ricio con motivo de responder 
á consultas que hizo Himerio 
á la Sede Apostólica , yivíenr 
do el Papa S. Dámaso en sa 
ultimo año (3 84.) 

a Habíanse introducido 
varias^ novedades , en cuyas 
provideiKñas no todos los 
Obispos convenían , y el Me» 
tropolitano Himerio resolvió 
consultar sus dudas con la 
Cabeza de lalglesia , enviáis 
do á Roma un Presbítero, 
llamado Basiano , el qual He* 
vaba escritas las propuestas, 
dirigidas á S.Dámaso : pero 
llegó después de fallecer aquel 
Santo Pontífice : ( que murió 
en Diciembre ) y el sucesor 
S. Siricio respondió á todas 
hs consultas de Himerio , re- 
partidas en catorce fapituJos^ 
declarando decisivamente lo 
que se debe hacer , y añar 
dÜendo que perdonaba las 

. . yer- 
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TOS cometidos por la i^ brero firmó el Papa la Res- 
puesta 9 ( que anda cod la cüh 



anda precedente 9 peroen 
lame no sería asi; y eiwo 
a con tímlo de cap» XV. 

lo que solo atribuimos á 
consultan de Himerio el 
oerodeXIV» pues aunque 
respuesta llega i (XV. el 
mo no pertenece á la coa-* 
au 

Satisfechas las dudas, 
lerza el Papa á Himerio 
re la observancia de los 
iones, y de lasconstjtih 
íes decretales , previnien- 
$ que comunique aquellas 
iltKríones Pontificias , no 
í i los Obispos de su Pro* 
:ia , sino á todos los Car* 
Beses , Beticos , trntíif* 
, y Gallegos : porque auní» 

no es rai^n (dice el Pa- 

que los Sacerdotes igno* 
los Cañones, 6 estable* 
lentos Pontificios ; será 
, y en atención á la anti** 
dad de tu Sacerdocio te 

eloripso , que lo esta« 
ido determinadamente 
i tí , se haga común á 
n por tn medb y dili- 
dbi. La ext^esion pro arn 
ftate Sacerdotii tui áai á 
¡nder que Himerio lleva'* 
jz, muchos años de con^ 
radon en la éntradn del 
liy. en que áii.de Fe^ 



ta dt Are odio &Baut(mevi^ 
ris clarissims ConsuUbus^ los 
quales fueron Cónsules en el 
año de 38$. y el dia de la 
fecha era 3. Idus Febniarüt 
once de aquel mes, ) 
4 Esta Decretal anda en lai 
Colecciones de Concilios , y 
esmuy &mosa en la Iglesia» 
por las grandes menciones y 
repetidas veces que se alega 
en las Colecciones de los Ca* 
nones. Sirve ahora en especial 
.para conocer la presidencia de 
Himerio en Tarragona , cuya 
noticia estriva precisamente 
en esta Decretal : y aunque 
no tenemos la Carta escrita 
por $1 á S. Dámaso ( elsuco» 
sor en la respuesta hace pun^ 
tual relación del contenido, 
f Consta también por ella 
el fuero Metropolitico esta- 
ble y («roprio de la Iglesia de 
Tarragona: cuyo Prelado es 
el que muestra solicitud de 
la Provincia ; el ^ueconsul» 
ta á la Cabeza delalglesiafi 
y á quien elPápa da orden 
de que comunique sus Deere* 
tos á todas las Provincias. 

6 S^ lódorp menciona | 
nuestro Prelado con motivo 
dié expresar entre sú& Varo- 
nes ¡lustres al Pontífice Sirir 

E a ciO| 
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-cío , de qiüen dice cap. i6. 
Scripsit decrétale opusculum 
* diredtum adEumeríum Tarrar- 
iponensem Episcopum. In que 
traer alias Ecclesiasticas dis^ 
ciplinas constituit beeretico^ 
rum baptisma nequáquam ab 
Ecclesia rescindendum. 

7 Este es el Obispo es- 
crito Ni comerlo en el Catalo- 
go citado de las Constitucio- 
nes Tarraconenses del 1 5 $ $• 
como probanaos en el tituk) 
|)recedente, por la eiqpresion 
que hace de haberle escrito 
el Papa alli escrito Quirico, 
^ue fue Siricio. El Catalogo 
^e Arzobispos de Tarragona^ 
'que ponemos al fin , tomado 
de los Mss. de D. Juan Bau- 
tista Pérez, escribe el nom- 
bre de este Prelado Icomerio^ 
y dice murió dia i. deOSlu-^ 
ire^ cerca del ano 39o,. Omi^ 
tiendo la variedad del nom- 
i^re , por los diversos modos 
con que se escribe > resulta 
la averiguación del dia ulti- 
tno en primero deOftubre: 
fero el año queda incierto^ 
j)or la expre^n decfrca anos 
J)ñi 390. Por aquel tien^ 
es probable su fin : pero ig- 
iDtoramos el aiío determinado. 

. De Patruino .y Patrumo. 

8 El Catologo quei acar 



bamos de mencionar , pone 
después del precedente á Pa- 
tramo : y la nota adjunta 
añade , que acaso es el Pa- 
truino del Concilio primero 
de Toledo (reducido alli al 
año 401. y por nosotros al 
400. ) Pero aunque antes de 
descubrir la Carta de S.Ino^ 
cencio I. huvo variedad sor 
brie la Sede de Patruino^ Pre^ 
sklenté del Concilio L de To* 
ledo ; ya no la debe haber» 
constando que fue Obispo de 
Metida : y si el Autor del 
Catalogo miró á éste , no 
acertó ; ni podemos seguirle» 
pues de ningún modo puede 
reducirse á Tarragona el Pre- 
sidente del ConqiUo I. de To- 
ledo » que fue Obispo de Me-* 
rida. 

9 To recelo que aquella 
pieza t!SX!í sacada de algún 
Necrologio antiguo , ó Ka- 
lendario , en cuyos dias de 
mes solían apuntar Ibs diai 
dd fallecimiento de algunas 
personas de notables méritos: 
y si en eieéto se halló asi en 
algún Kalendarío antigua de 
Tarragona ; en fe de .él po- 
drá admitirse y que huyo en 
esta Santa Iglesia Prelado Ua-* 
madoP^trumO) óPaitruino; 
de$pues de ;Himerio» pero 
Q9¿S^ pQC9 en la ajttoridadl 

de 



Jrxphispot Je Tarráfmá. Mimería ^ y 

de esta pieza, por no tener ke, y daño; quedarán 



exaétitud ^ como veremoa al 
fin , donde la publicamos, 
xon motÍYO de ofrecer nom- 
bres no conocidos por otro 
medio en los Fastos Tarra- 
:Conenses : y viendo que hay 
▼acíos en nuestro Catalogo; 
puede ser que algunos de 
aquellos los ocupasen : y asi 
damos el documento conx> 
está , por si conduce para 
comprobar otros nuevos dea- 
cubrimientos : y en lo que 
mira al presente Patrumo, 
no podemos asegurar eltíen>* 
po , si en efeéio huvo aqui 
Prelado de este nombre : por- 
que ni el orden , ni los años 
de aquel Catalago tienen au- 
toridad : pero le menciona- 
mos , por sí apareciere docu-« 
meato que nombre algún Pa- 
trumó en el estado antiguo 
de esta Iglesia , y para de- 
clarat que el Patruino del 
{>rimer Concilio Toledano, 
no fue l'arraconense. 

lo El otro Catalizo de 
las Constituciohes del año 
Jt55 5« pone después del Ni- 
comerlo del 3 9a iPaternino 
jen el año de 410. £$tó no 
favorece al del Concilio L de 
Toledo , tenido diez años 
antes: y si miraion al mi^ 
2no j desfigurando el.nom- 



analmente sin apqyo^ 

tiras no se descubfan me* 
documentos» 



Nueva conjetura de si fue 

Prelado ík Tarragona eJÓbis^ 

po Hilario , que ocasionó 

la Decretal de S. hu>^ 

cencio I. antes del 

ano^og. 

I Después de Himerb 
vudve á ocultársela expre< 
sion de losPrelados de Taiw 
raguna , por quanto aunque 
hay algunos monumentos con 
nombres de Obi^x>s , en el 
Concilio primero deToledo» 
y en la Carta delPapa S. Ino- 
cencio (impresos en el Tomo 
sexto) no tienen declaración 
de la Iglesia. Hallábase la Ka?* 
cien muy turbada con la he» 
regia de los Priscilianistas: 
y auqque juntándose losPa* 
dres en Toledo ocurrieron en 
el año de 400. á los daños; 
resultó Cisma por parte de 
los Obispos de la Betica y 
Cartaginense, que habiendo 
recibió los demás Prelados 
á su comunión á los Obispos 
de Galicia convertidos del 
eirror á la verdad ; se apar-^ 
taron de ellos cismaticamen* 
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te 9 como antes losLuciferia" puede leducirse mejof que i 



iio$,$egim refiere S. Inocencio 
cft sil &ártá : y estfe' cóntexh 
to , de haber^ provenido- la 
disensión por los Obispos Be- 
ticos y Cartagineses , mues- 
tlra que los Tarraconeses si- 
guieron el partido* acertado 
de comunicar cotí los (plie- 
gos ": porque fíiéra de Beti- 
cos , Cartagineses , y Galle- 
gos, no restan mas que los 
Tarraconeses ^ y Licítanos. 

2 Estó^ llegó á noticia 
del'Papa S. Inocencio ('éíéfto 
en el año de 402.) por zelo 
y solicitud de luio de ' los 
Obispos de España y llamado 
Hilario , cuyo nombre es 
Uno de los asistentes al Cón^ 
cilio L Toledano del año 406» 
El qüal Obispo Hilario, com^ 
padecido de los perjuicios , y 
deseoso del remedio , pasó á 
Italia acompañado de un 
Presbítero, Vízmzáo Elpidio^ 
para informar al Papa S. Ino* 
Cencio, y remediar los da- 
ños , *á que en efeélo ocur- 
rió el Santo Padre por medio 
de la Carta desque vanaos 
jfiablando. . 

3 lío Jlébos descum^ 
monumento que declare lá 
Sede de este plausible tíila-* 
fio : pero si era cabeza dé al- 
guna Provincia 9 á íiin)guiiá 



Tarragona : porque los Beti» 
-eos , y Cartagineses fbmeo* 
tahan el Cisma que Hilario 
procuraba remediar : los Ga-* 
llegoá tenian en Braga por 
Obispo á Paierno , uno de 
los juzgados en el Concilio t 
de Toledo , al qüal sucedió 
^n la misma Iglesia Balah 
niop Los Lusitanos gozabaa 
en Merida del Insigne P^r»/« 
no y Presidente de aquel pú* 
fñer Concilio de Toledo , al 
^foál sudsdió Gregorio jqve at 
tfempo dé escribir S^.Inoceo* 
ció esta Carta , presidia en la 
misma Iglesia. No resta otra» 
IVfetropoli que Tarragona. Por 
tanto si Hilario ocupaba pn^ 
mera Sede 9 pertenece á la 
nuestra. 

4 El cuidar del bien dé 
toda la Provincia es cargo 
jproprio del Metropolitano: y 
viendo á Hilario tan zeloso 
del bien comim , se le pue- 
de atribuir aquel honor : pues 
él Papa declara en el Cap. 2. 
que atiendan á la queja de 
Hilario ,contra él Obispo Ru^ 
>?«a, por haber éste (MrdeniEH 
00 í ' p¿ros en lugares obscu^ 
ros contra voluntad del Me^ 
tropolttanb ^ ó sin consultar 
á éste j, á quien por Dere- 
c^' ^e)r¿eúece consagrar lol 

Obi^ 



Jr^hispús de 



gpo8 : Mtáarii firatris & 
acerdotis nostri querela 
tíius audiatur , qui asse^ 

Huffinum contra Eccle-- 
wn pacem omni oppugmh 
e fiáisse versatum^ &dur 
• in Concilio Toletano erro^ 
mi veniam postulasse 9 & 
7, cum Metropolitano Epis^ 
» ordinandi Sacerdotispon- 
ium deberetur , contra 
ili voluntatem , & disci^' 
4e ratiohem , Episcopum 
$ abditis ordinasse. La 
ja oontra el usurpador del 
^ Metropolitico es muy 
pria en el mismo defrauda- 
7 no conociendo otro Me» 
lolitano , que pudiese acur 
al Papa sobre el reme- 
9 mas que el de Tarrago- 
\ á este se le puede atri- 
r aquel, honor. 
; Añade el Papa 9 que 
:en la causa de los Obis- 

Tarraconenses , que se 
jaron haber Minicio orr- 
lado del mismo modo(e^ 
es , sin acuerdo del. IMb- 
x)Utano ) Obispo en ; la 
^ de Gerona , y sentenr 
a conforme al Niceno 
Ltra aquella usurpación: 
to es , por el Canon VL 
t manda no reconocer por 
dspó. al que se ordene sin 
acimiento del Metrópoli 
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taño) Debinc Tarraconen^ 
sium Episcopcrum est causa 
traSanda^quipari modo Mi-- 
nicium in Gerundensi Eccle^ 
sia Episcopum Ordinasse con^ 
questi sunt. Esta clausula 
puede equivocar á alguno, 
creyendo que el ordenado en 
Gerona fue Minicio : y no es 
asi: Minicio fue el que con- 
tra los Cañones ordenó Obis- 
po en Gerona (cuyo nombre 
no expresa) y este sentido 
consta por el mismo Capi- 
tulo 1. de la Carta del Papa, 
el qual empieza asi : Non 
enim latére potuit , quod Ru& 
finus atque Minicius Episcopi 
in dlienisEcclesiis contra Ni^ 
Cienos Cañones , Episcopos 
usurpaverunt ordinare : door' 
de ves á Rufino y Minicio 
como consagrantes de- otros 
contra los .Cañones. Hilario 
se quejó de esto contra Ru- 
fino : los Obispos de la Tar- 
raconense contra Minicio, 
por haber ordenado Obispo 
en Gerona del mismo modo 
que Rufino , esto es , uno y 
otro contra el Niceno , co- 
mo expresa el principio del 
Capitulo. 

6 Esta contraposición de 
los Tarraconenses contra Mir 
nicío después de la queja de 
Hilario contra Rufioo 9 puede 

ha-* 
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hacer sospecteur que Hilario tentaron- con ócimrir al 



no era Tarraconense : pues 
^i lo fuera , no expusiera el 
Papa aparte la queja de los 
Tarraconenses contra Mini- 
ck) , que pudiera incluirse en 
la de Hilario , pues la mate- 
ria era idéntica , de que or- 
deneban Obispos contra los 
Cañones, 
7 Sin embargo de pare- 



de la que era Sede r Hilario 
de las que no lo eran» Creí- 
ble es que el zelo de Hilario 
referiría al Papa el exceso de 
Minicío : pero juntándose b 
representación de los demás 
Obispos contra él 9 tuvo por 
bien el Papa mencionarla con 
expresión de los Tarraconei>* 
sest sin que esto derogue el 



cer urgente la reflexión; pue- ser Hilario Metropolitano: 
de sostenerse la conjetura de pues bien pueden los Comr 



que Hilario era Prelado de 
Tarragona , y decir que los 
demás Obispos de la Pro vinr 
tía se quejaron contra Mini- 



provinciales pedir remedio 
de lo mismo que pretende su 
Prelado, 

8 Aunque esta conjetura 



cio^ por el exceso de orde- tío convenza^ sinre la men- 
nar Obispo en Gerona , Igle- -cion |>ara noticia del estado 



6ia Episcopal antigua de su 
tferritbrio : de modo 9 que 
'los Tarraconenses instaron 
contra MkiÍGk> ; Hilario conr 
traRuííno? ambos traúsgre^ 



en que á principio del Siglo 
quinto se hallaba la ProviiH 
cia, y dar alguna razonso* 
bre la Deoeml del Papa & 
Inocencio L escrita antes del 



sores de los Cañones, pero ^ño^og. en que entráronlos 
éste por colocar Obispo don- Barbaros en España , y em- 



de no correspondía (Episco^ 
'pum locis ahditis orcUnasse) 
^aquel por ordenarle indebt* 
•damente eñ Gerona ^ que 
; aunque era Episcopal, decoa 
recibirle como mandan los 



pezaron las guerras y des* 
gracias lamentables , que Ida- 
do apunta en su ChronicoQ 
(dado <^n et Tomo 4.) las 
quales no precedieron á la 
Carta de S. Inocencio , pues 



Cañones. Ambas cosas eran \ no suena en ella mas turba- 



\^ 



-vituperables : de ambas pu- tion que el Cisma entre los 
'diera aaisarlos Hilario^ pu< Eclesiásticos de resulta del 
'dieran también los demás íConcilio Toledano del año 
' Obispos : pero e$tt>s se co(¿- -4oq* y las guerras de los Barr 

ba- 



jín^phispos de 

(aros ftieroQ tan sangrientas 
y pestilentes desde el año de 
409. que no permitían las 
dejase de mencionar el que 
hs^lase después de aquel año. 
Por tanto debe reconocerse 
escrita aquella Decretal cer- 
ca del año4o$. como prevé* 
nimos ^1 el Tomo sexto 9 $• 
9. de la Disert. sobre el Con« 
cilio L de Toledo. 

9 £1 Oitak^. de las 
Constituciones delaño i $ $ 5 • 
dice f sobre el Patemino del 
afíÍb4io. que por la entrada 
de los Barbaros en el año de 
409. vuelta á destruir Tar- 
ragona 5 no hicieron en ella 
asiento sus Prelados. Yo no 
sé qué Prelados entiende 
aquí ? ni qué denota el no ha*< 
cer alli asiento ? sí fue por re- 
sidir en otro pueblo 9 ó por 
&ltar los Obispos ? Y nada 
de esto puede apoyarse aun 
con el mismo Catalogo : pues 
immediátamente después de 
Paterníno del 410. pone á 
Joan L en el año de 42to. 
restaurada ya Tarragona : de 
suerte que para el Pontificado 
de Paternino no hay mas que 
nueve años hasta el sucesor 
Joan I. y esto no prueba fal- 
ta de Prelados , ni que resi- 
diesea fuera , pues no hay 
ee^pacío intermedio vacante^ 

Tom.XXr. 



Tarragona. 41 

en que debamos suponer fiíí- 
ta de otros Obispos , ni en 
que se pueda probar que si 
los huvo, residían fuera de 
su Iglesia. El hecho es que 
aquel Catalogo no está for- 
mado con esmero : pues el 
Obispo Joan no es del Siglo 
en que le pone : ni los Bar^ 
baros que entraron en el año 
de 409. destruyeron á Tarra- 
gona 9 pues ésta perseveró 
en dominio de losRomanos, 
como vimos en el Tomo pre« 
cedente y cap. i u 

Concilio Nacional del afh 

448. á que concurrieron 

ios Tarraconenses. 

10 Con tan prontas guef« 
ras civiles, no pudieron apa-» 
ciguarse las morales. Reto- 
ñaban los Priscilianistas : y 
como cundiesen mucho , hi- 
zo nuevo recurso á la Sede 
Apostólica otro Obispo zelo» 
so , S, Toribio de Liévana^ 
por medio de un Diácono de 
su Iglesia de Astorga , que 
llevó por escrito los perjui* 
cios del contagio para soUcí* 
tar el remedio. 

ir Gobernaba la Iglesia 
universal en aquel tiempo 
el muy Santo, doélo, y ze- 
ío$o León Magno y quapronr 

F ta^ 
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tamente ocurrió á los perjui- 
cios , rebatiéndolos en una 
Carta Apostólica , y mandan-" 
do se juntasen los Obispos á 
un Sinodo general , á cuyo 
fin escribió á los Tarraco- 
neses , y á las demás Pro-^ 
vincias : y de hecho se jun-- 
taron los de Tarragona , los 
Cartagineses , Beticos , y Lu- 
sitanos , y reprodugeron la 
Regla de Fe compuesta en 
el Concilio I. de Toledo , re^ 
mitiendola al Br acárense, pa- 
ra que como la enfermedad 
era ahora la misma que en- 
tonces , sirviese el mismo re- 
medio contra ella. Véaselo 
dicho en el §• X. de la citada 
Disertación sobre el Concilio 
I. de Toledo . donde tratamos 
de esto* La Carta de S. León 
es del año 447, en la quat , y 
en los demás documentos 
allí alegados , consta la ex- 
presión de: los Tarraconeses,. 
en que debes entender al Pre- 
kdo de la Capital como pri- 
mera Sede : pero sufrimos la 
pena , de que no expresan el 
nombre del Obispo aélual, 
y asi no le nombramos. 

A S C A NI O 

Desde antes del ^6$. en 
adelante. 

X Al modo que antes 
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nos publicaron d noifibre dé 
Himerio las letras Apostoli-- 
cas ; asi ahora sabemos otro 
por el mismo medio de Car-» 
ta Pontificia en respuesta á 
consulta , que asi antes como 
ahora Mcieton los Obispos 
Tarraconeses ala Santa S&« 
de en materia de Disciplina 
Eclesiástica, reconociendo á 
la Cátedra de Pedro como Su- 
prema é índefeélible en lasi 
doétrinas que proponga á lá 
Iglesia. Por este ^lo en re- 
currir los Tarraconeses á la 
Santa Sede para la seguridad 
de su gobierno , aclamó Se- 
yerino Binio á esta Proviií- 
cia : Observadora de las /^• 
yes y Cañones j como escribe 
al dar las Cartas de que va^^ 
mos hablando : Tarraconen^ 
sem provine i am custodem le* 
gum & Canonum , lo quedes* 
pues han dicho también 
otros. 

a El nombre del Prelado 
que por entonces (esto es, 
después del 4 Jo.) presidia en 
la Provincia, era Ascanio (co-^ 
mo se llamó el hijo de Eneas) 
cuyo nombre persevera en 
el titulo de la consulta : Do^ 
mino beatissimo & Aposto^ 
lica rever entia á nobis in 
Christo colendo Papí^Hila^ 
TQ i Ascaníus Episcopus j & 
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tmhersi EpiscopiTarraconerk* pos confinantes sobre que no 



sis Provinciíe : y en la res- 
puesta Pontificia ; Hilarus 
Episcopus Ascanio & uni^ 
ver sis Episcapis TarraconetH 
sis Provinciíe. 

3 £1 motivo de estas Car* 
tas (que ponemos al fin )pro- 
vino de unos desordenes, 
que por las continuas guer- 
ras no habían acabado de re- 
mediarse. El primero fue, 
que Silvano , Obispo de Cata- 
horra , se propasó á poner 
Obispo donde los pueblos no 
le hablan pedido, y por usur^ 
pación de autoridad sin acuer- 
do del Metropolitano. Creyó 
éste que por amonestación y 
corrección se emendaría : pe- 
ro muy lejos de lograr el de- 
seo , perseveró Süvano in- 
corregible mas de ocho años, 
y añadió otro exceso de que 
teniendo los Padres destina- 
do para una Iglesia á un 
Presbítero que no pertenecía 
á Silvano ; le consagró Obis- 
po el temerario Prelado , re- 
pugnando el mismo Presbí- 
tero la imposición de las ma- 
nos. 

4 Dio cuenta al Metro- 
politano el Obispo de Zara- 
goza , que andaba muy soli- 
cito en ocurrir á estos da- 
ños, ajoionestsuidoá^los.Obís-^ 



se juntasen con el cismáticos 
El Prelado de Tarragona in- 
terpuso su autoridad: pero 
viendo la inutilidad de todas 
las providencias , y que Sil- 
vano persistía tantos años 
incorregible , resolvió con- 
sultar al Papa en nombre su- 
yo y de todos los Compro* 
vinciales , refiriéndole la con- 
tumacia de Silvano , y pre- 
guntando lo que debía hacer 
con el Ordenante y con los 
Ordenados. El Papa era S. 
Hilario ( pues asi , y no Hi« 
laro le escriben los Mss. co- 
mo notó Harduino , y laed¿« 
don de Concilios por Mer- 
lin> 

5 Vaseo, Garivay , y Mo* 
rales creyeron que Silvano 
habla puesto por su elecion^ 
sin consulta de los Obispos» 
ni voluntad del pueblo , un 
Obispo, que le sucediese en 
Calahorra. Siguió lo mismo 
el Cardenal de Aguirre en el 
Tomo 3. de Concilios , al ha- 
blar de la Carta de S.Hila- 
rio, pag.230. Impugnó Pa** 
dilla el pensamiento , dicien-* 
do que en tal caso huviera el 
Papa anulado la acción , y 
obligara al consagrado á re^ 
tirarse , como lo hizo con 
otro, nombrado por sucesor 

Fa del 
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del Obispo de Barcelona. Es^ 
ta razón , que parece buena 
(por el exemplo de mandar 
el Papa que de ningún mo- 
do sea admitido el nombra- 
do sucesor del Obispo de Bar- 
celona) no urge : pues el 
motivo de echar fuera al de 
Barcelona fue por hallarse 
Obispó de otra Iglesia , y no 
era licito pasar de ima á 
otra : y no siendo Obispo de 
otra parte el nombrado su- 
cesor de Silvano ; queda sin 
estorvo lo que juzgaron Ga- 
ribay , Morales , y el Carde- 
nal de Aguirre , ser impedi- 
mento Canónico. 

6 Lo cierto es , que el 
Papa en la respuesta al caso 
de Silvano, no repnieba mas 
que el haber hecho sin influ- 
jo del Metropolitano lo que 

' hizo. Ni la Carta de nuestros 
Obispos apoya que nombra- 
se sucesor en Calahorra : pues 
la acusación se reduce á dos 
pumos : uno que Silvano or- 
denaba Obispo , sin pedirlo 
los Pueblos : NuÚis petentibus 
populis Episcopum ordinaviti 
otro , es el siguiente : Deni^ 
que contra vetustatem Can<H 
num y contra Synodi constituí 
ta , alterius fratris nostri 
Presbyterum , spiritu tantum 

^cesumptionis accwsus ^ in 



Trat. 6^. Cap. t. 

eodem loco , qui illi fuefat 
destinatus , cui invito & re^ 
pugnanti imposuerat manus^ 
& qui nostrojamCcetui fue^ 
rat aggregatus , Episcopum 
fecit. Esta es la clausula que 
pudo equivocar á Morales, 
acaso por las voces/» eodem 
loco , entendiendo por ellaa 
el lugar en que Silvano era 
Obispo. 

7 Pero no denotan eto, 
sino que hallándose ya el 
Presbítero agregado al gre- 
mio de los Obispos , ( porque 
ya le tendrían eleño y apro- 
bado por el Metropolitano ) 
Silvano tomándose la autora 
dad que no tenia , de con- 
sagrarle sin acuerdo de la pri- 
mera Sede ; tuvo la presun- 
ción de consagrarle (aunque 
el mismo Presbítero lo repug* 
naba) pero no le aplicó á 
otra Iglesia diversa , sino en 
la misma á que los Padres 
le tenian destinado : In eo^ 
dem loco y qui illi fuerat deS" 
tinatus. Este parece el legi«* 
timo sentido , especialmente 
reflexionando en las demás 
clausulas , de que ya estaba 
agregado al Coro de los Obis- 
pos 5 pero le faltaba imponer* 
le las manos : y esto lo hi- 
zo Silvano , sin acuerdo del 
Metrppolitaao ; en lo que es* 
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tuvo la presunción : y á esto bre que no se juntasen coa 

es á lo que el Papa ocurrió el de Calahorra : CunSlis in 

en su respuesta (como luego vicina positis Episcopis , ne 

diremos ) sin anular las Con- se scbismaíico adjungerent^ 

sagraclones hechas por Silva- JrequetUissiine contradixit^ 

no , como fuesen conlascon^ Esto supone que se agrega- 



diciones , que expondremos* 
8 Lo que mira á poner Obi»< 
po sucesor^ lo reprobó epresa- 
mente el Papa : pero no en 
Silvano , sino en el de Bar- 
celona : y asi es prueba que 
el de Calahorra no faltó por 
nombrar sucesor , sino por 
cons^rar Obispos 9 y poner- 
los j como no le era licito. 

9 También es de estra- 
fíar quan superficialmente pa- 
san los Autores por estas Car- 
tas , poniendo primero la per^ 
teneciente al Obispo de Bar- 
celona , que fue después : y 
no reflexionando en si huvo 
aqui otras faltas de la Disci- 



ban á él otros Obispos , y era 
como autor y cabeza del ci^ 
ma. El Papa no habló con- 
tra ellos 9 por quanto anulan-« 
do lo que hacía Silvano, que- 
daban condenados quantos 
patrocinaban su partido. 

10 El tiempo en que Sií^ 
vano empezó á desorctenarseí 
fue cerca del año 4 ^6. según 
resulta por la combinación de 
las Cartas : pues la respuesta 
del Papa fue ^ en Diciembre 
del 465* En este puedecolo4 
carse la Carta segundare lod 
Tarraconenses, á ^ue díó res^ 
puesta. Pero en la segunda 
(acerca del sucesor del Obis- 



puna Eclesiástica , v* g. de/ po de Barcelona) expresan 
concurrir otros Obispos á las nuestros Obispos , que antes 



Consagraciones usurpadas 
por Silvano , ó que él sin 
asistentes lo hiciese. Ni uno, 
ni otro era licito : pero tam- 
poco hay expresiones cuntra 
ello en la respuesta Pontifi- 
cia. Lo primero parece mas 
verosímil, por denotarlo la 
solicitud con que el Obispo 
de Zaragoza contradecía á 
los Obispos Comarcanos so^ 



escribieron al Papa sobre U 
presunción de Silvano , admí** 
randose que no les huviese 
respondido : lo que suj^ne 
algún espacio entre las^^os 
Cartas , v. g. que si la segun^ 
da fue en el 465. la primera 
corresponda al antecedente 
64* En aquella primera di-» 
cen que siete , ü ocho años 
antes ^ ó tnB&(Jam ante sep^ 

tem 
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iem aut odio amplius annos} 
había empezado Silvano á 
traspasar las reglas de los Pa- 
(jires. Si del 464* rebajas los 
cebo años , retrocedes al 4 5 6. 
En este pues , ó muy cer- 
ca , empezó la presunción de 
aquel Obispo. Creyó nuestro 
escamo que podría cortarla: 
pero no alcan:^ando sus fuer- 
zas por la tenacidad de Sil- 
vano , recurrió con sus Obis- 
pos al Papa Hilario en el año 
de 464» y esta es la primera 
parta. ';'.•■; 

, II Sabiendo! Silvano el 
jrecurso del Metropolitano al 
Papa , procuró defender su 
^usa^ sacando Cartas de las 
principales personas de las 
Ciudades y Villas del territo^ 
rio y cmnarca y conviene á 
saber de Tarazona , Cascan- 
te , Calahorra , Varea , Tri- 
Cio 5 Oliba , y Briviesca , las 
quales escribieron escusando 
i Silvano V como afirma el 
Papa< en la respuesta , dicien- 
do que llegaron estas Cartas 
después de las de Ascanio: 
Perquas id quod de Sy Iva- 
no querela vestra depromp^ 
serat , excusabant. ( Los nom- 
bres de los lugares referidos 
andan muy desfigurados en 
las ediciones : pero ya los ex- 
pusimos en la ^Disertación de 
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la Cantabria 9 $. a$.) Esto 
prueba que Silvano tenia mu- 
chos sequaces por coda aque* 
Ua tierra desde Tarazona has* 
ta Briviesca : porque con la 
turbación y desordenes de las 
guerras precedentes , era fá- 
cil que un Obispo aAivo y 
de reputación atrajese á su 
partido mucha gente. 

I a Antes de recibir nues- 
tros Obispos respuesta del 
Pontifice sobre la conduela 
de Silvano, ocurrió otra no* 
vedad , de pasar á mejor vi- 
da un Santo Obispo de Bar- 
celona , llamado Nundinario^ 
el qual habia ordenado Obis^ 
po , con aprobación del Me» 
tropolitano y demás Prela» 
dos , en un Municipio de 
su Diócesi , á Lreneo : y 
llegando la hcMr;a de la muer- 
te de Nundinario , declaró su 
ultima voluntad sobre que 
lreneo le sucediese en Barce- 
lona. El eleftor y el eledo 
eran de ujias prendas tan so- 
bresalientes , que merecían 
universal aprobación : y en 
efedo todo el Clero y pue^ 
blo de Barcelona 5 y los mas 
distinguidos de la Diócesi es- 
cribieron al Metropolitanas 
Ascanio , que les diese en 
lugar de Nundinario á Ire- 
n^. £1 Prelado con otros 

apro-^ 
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, envista 
ser cosa aprobada por tan 
Q varón como era Nun- 
irío ; por la multitud y 
leza de los que pedían á 
leo ; por corresponder é^ 
m sus méritos á los d^ 
\ de tantos ; y juntamen- 
3or utilidad que espera^ 
resultase á la Iglesia de 
celona , dentro de cuya 
cesi estaba la Iglesia ea 
presidia Ireneo. Por tch 
estos motivos pedian los 
res al Pontífice se sirvie- 
probar lo que les pare-* 
bien hecho. Pero tam- 
> suponen algún recelo , ó 
i , quando en esta j y no 
itras elecciones , recur- 
i que el Papa lo aprue- 
pero de hecho mereció 
obadon. 

} Habían escrito antes 
úsmo Papa , qu€;jandose 
ra el Obispo Silvano: y 
3 no les respondió , vol- 
>n á renovar la queja, 
si acaso el Portador no 
^pondió á su deber , ó 
mucha distancia y d¡- 
:ad en los caminos sir- 
e impedimento. Por es- 
iblamos primero del ca- 
5 Silvano , porque, real- 
re precedió al de Hun*- 
ip. 



Respuesta del Papa á ¡as 
consultas deAscanio. 

14 Las Cartas de nue^ 
tros Obispos, y las menciona-* 
das por parte de las Ciuda« 
des que escribieron al Papa 
en favor de Silvano , estaban 
ya en Roma por Noviembre 
del año 46 5 «^ en el Consular 
áoát Basilisco y Hermene^ 
r/V(> I, según corista porlares« 
puesta Pontificia , con la data 
de aquel año , y lo que mí* 
ra al mes de Noviembre anr- 
tes. del ' día I a« resulta por 
decir el Pontífice fueron leir 
das en presencia de los Obis- 
pos de Italia que concurrie- 
ron á celebrar eldiaaniveiw 
sario de su exaltación á la 
Tiara , qué ¡fue el doce de 
Noviembre 9 según lo mejor 
averiguada : Le&is in Con» 
ventu fratrum y quos natalis 
mei festivitas congregarca^ 
como expresa la respuesta 
del Papa en el Cap. 2. 

15 V Con motivo de las re- 
feridas Cartas de nuestro As- 
canio^ pertenecientes á Disci* 
plína Eclesiástica , y tenien- 
do elPapa allí muchos Obis** 
pos , (que la Colección de 
Concilios llamada hidoria^ 
na ^ puMcada por Jacobo 

Mer- 
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Merlin , dice fueron cincuerir- 
ta) los juntó á Concilio en 
la Iglesia de S. María , á 1 5* 
del mismo mes y año , pre- 
sidiéndolos el Papa, y deja- 
ron establecidos cinco Caño- 
nes : el I. mandando se guar- 
den los Decretos del Niceno 
y de la Santa Sede : 2. que 
lüngimo casado dos veces, 
d con la que no s^a Donce^ 
Ha , no se admita á loa gra*^ 
dos Eclesiásticos: 3«que los 
penitentes , los ignorantes de 
letras » ó con defeétos de 
miembros corporales , poas* 
ciendan á otro; Orden : 4« 
•que lo hechoilidúiaitaenté por 
éste 9 6 por el antecedente 
Obispo , lo emiende el su- 
cesor : 5.4ue ninguno elija 
sucesor* 

1 6 Esto mismo respon- 
dió el Papa en la Carta di- 
rigida á Ascahio , y los de- 
mas Obispos : pero le pareció 
conveniente publicarlo gene- 
ralmente por medio del O?»- 
cilio Romano , de que vamos 
hablando , en el qual se hace 
mención de las Cartas remi- 
tidas de España , y aun se 
insertan en las Colecciones 
de Concilios las Aclamacio- 
nes que interpusieron los 
Obispos concurrentes , al oir 
la propuesta de los nuestros 
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sobre el sucesor del Obispo 
de Barcel(K)a , y de este mo« 
do la propone Aguirre » y *i 
otros : lo que nos dio moti- ^ 
vo de tocar la materia del * 
Concilio Romano , no solo por 
ocasionado^ con las Carcas de ' 
Ascanio', y por quanto d 
mismo Papa remitió acá sus 
Aétas( como afirma en la res- ^ 
puesta Cap.i.) sino por de- - 
clarar lo que mira á la pri^ . 
mera interposición » puesta 
al fin del §• i. de nuestra edi- 
ción , en la Epístola a. que 
acdba, dignemini : é immedia'!* 
tamente se sigue : Et cum 
kgeret , ab universis Épiscih 
pis & Presbyteris acclama* 
tum est : Exaudi Cbriste yHi^ 
I ario vita : didlum est decies. 
Hcec pr^sumptio numquamfi^ 
at : diSium est sexies. Qjua 
Dei sunt , ab bomine dari 
non pos sunt : di^um est se^ 
xies^ Per dominum Petrumro^ 
gamus y ut in perpetuum ser^ 
ventur : didiuni est sexies. 
Hcec ut reserventur rogamus. 
Hilarius Episcopus dixit: Le^ 
ge. Paulus notarius recita^ 
viti Episcopus Barcinonensis 
&c. como en elnum.a, 

1 7 Esto lo estrañará mu- 
cho el que lea la Carta de 
nuestros Obispos: pues no 
precede en ella otra cosa» 

que 
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5 la reverente salutación dai. Auéioritate vestra resis-* 



Papa ) y pedirle se digne 
ifirmar una cosa que hi- 
ron con aprobación de ca- 
xxia la Provincia, laqual 
m no la han expuesto to 
^ia : y claro está que an- 
de oir el hecho , es muy 
3rpprio aclamar que no se 
ifirme. 

c8 Esto consiste en lo 
venido , de que el Papa 
, cuenta de esta^ Cartas á 
Obispos que concurrierori 
elebrar sus años : y ente- 
os del hecho antes de Jun- 
se al Concilio , pudieron 
lámar contra los suplican-» 
9.al punto que pyeroíileer 
clausula de que se apro^ 
e lo hecho. De ^sx,t mor 
cesa la estrañeza de leer 
;ar lo que hasta ahora no 
declarado la suplica» Pero 
i la íFprevencion Teferida^ 
isia sabían ya la pretech 
1 : y como no la hallaron 
la , pudieron repugnarki 
ie el principio. 
9 Sigúese otra interpo- 
3n en el num.2. de la 
ma Epístola a. donde dí<* 
^acillat , y al punto pro- 
le : Et cunt legeret , Prcn 
Episcopus consessu sur^ 
^idiccit ! Illud Uci4it y boc 
licuit^ Successores J)eu$ 



tite buic rci per apostolatum 
vestrum. Hilarius Episcopus 
dixit : Percurre quce cxpe- 
ras. Paulus notarius recita- 
vit : Siquidem ofmis Clerus^ 
(5?r. como alli prosigue. Lo 
que dice licito , fue que Nun- 
dinario, Obispo de Barcelo- 
na pusiese Obispo en un Mi^ 
nicipio de su Diócesi á Iré- 
neo con aprobación del Me- 
tiropolitano y ademas Obis- 
pos. Lo ilícito , el que le 
nombrase sucesor en la Sede 
de Barcelona. 

ao Esto fue cosa usada 
por muchos Santos Prelados 
en el Oriente , Occidente , y 
Mediodía: pues el Obispo de 
Alejandría Alejandro designó 
por sucesor suyo á S. Atanasio: 
y éste á Pedro. S. Ambrosio 
declaró digno sucesor suyo á 
S.SímpÜciano. S.Valerio Obis^* 
po de Hipona a^nsagró al 
gran Padre S. Agustín por su- 
cesor : y el mismo Santo 
Dodor nombró sucesor su* 
yo al Presbítero Eraclío , y 
quedó efeduado , aunque no 
le consagró , por quanto el 
haberle consagrado á él S. 
Valerio , fiíe contra el Nica- 
no (ignorándolo uno y otro) 
y no quería el Santo ir con»* 
ora d Canon (.de que oq hue? 

G vie* 
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viese dos Obispos en una Igle- 
sia ) después de tener noticia: 
pero fuera de la consagra- 
ción , quedó señalado su- 
cesor con las cargas del car^ 
go , como vemos en la Epís- 
tola 213. ( antes 1 10. ) 

ai Alli refiere el Santo, 
que poco antes había ido á la 
Iglesia Milevitana , á pacifi- 
car el Pueblo , sobre que re- 
cibiesen en paz al que el Obis^ 
po difunto señaló por suce- 
sor. La turbación provino de 
que el antecesor le designó 
ante los Clérigos, sin dar par- 
te al Pueblo: y S. Agustín hi- 
zo que todos le recibiesen en 
paz. El Papa S. Hilario en el 
Concilio Romano publicó que 
lo mismo hacian varios Obis- 
pos de España. Esto prueba 
que no era irregular en el Si- 
;lo quarto y quinto , nom- 
brar el Obispo aélual al que 
le succediese; y algunas ve- 
ces parecía muy convenien- 
te á la Iglesia , por evitar los 
perjuicios de algunos ambi- 
ciosos , como afirma N.P.S; 
Agustín en el caso de nom- 
brar sucesor: Scio post obi-- 
tus Episcoporum , per ambi". 
tiosos aut contentiosos soleré 
Ecchsias perturbari: & quod 
^cépe ed^pertus súm & dolui^ 
debeo quantum: ad meattínet^ 



trat. 6^. Cap.í. 

ne contingat huic prospicerc 
Civitati. 

22 A vista de los egem- 
plares alegados no debe cre- 
erse particular de Nundina- 
rio el nombrar sucesor : y en 
el caso presente es digno de 
notar , que Nundinario no le 
puso efeélivamente en la Se^ 
de de Barcelona , sino ut 
substitueretur optavit , esto 
es 5 declaró su desea sobre 
que le sucediese , sin quitas 
libertad , ni anticiparse al 
arbitrio de los eleftores, cons* 
tando por la Carta de Asea- 
nio , que para colocarle en la 
Sede de Barcelona precedió 
petición de todo el Clero, 
Pueblo , y Nobleza , que acur^ 
dieron al Metropolitano y 
Obispos , los quales viendo 
que el mérito del sugeto des- 
empeñaba el deseo del difun- 
to , que convenia para utír» 
lidad de la Iglesia , y que te- 
nia á sü favor el consenti- 
miento y petición del Clero 
y Pueblo ; consintieron ^ y le 
pusieron Obispo de Barcelo- 
na. Aquí parece se guardó 
mas formalidad de elección, 
ó no menos quq éh otrasii 
Con todo eso nuestro Metro- 
politano y sus Comprovift- 
cíales tuvieron por bien ase-: 
gurárse con recurso; á la prl- 

toe- 
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mera Sede , de quien deben poner en vida sucesor , qiin 



dimanar las resoluciones de 
las dudas. 

aj ¿Pero qué duda ten- 
drían para buscar aprobación 
en cosa que tuvieron por 
bien hecha? ^uste á nobis 
videtur fal^um. O por qué 
en esta, y no en otras elec- 
ciones acuden al Pontífice? 

24 Yo creo que nuestra 
Iglesia , á diferencia de otras, 
tenia noticia del Concilio 
Antioqueno celebrado en el 
año de 341* el qual en d 
Canon 33. prohibió que el 
Obispo ponga quien le su- 
ceda 9 aunque se halle á la 
llora de la muerte : Non lU 
ceat Episcopum alium pro se 
successorem constituere^etiam^ 
si sit in fine vita suce. En 
los Cañones de los Apostóles 
manda el 75. que el Obispo 
no ordene para sucederle á 
ningún pariente suyo , por- 
que no es justo hacer l^re« 
ditario el Obispado , ni tra-* 
tar las cosas divinascon afeo* 
to humano : Heredas enim 
Episcopatus faceré justum 
non est. Pero con todo eso en 
nuestro caso no consta , que 
Ireneo fuese pariente de Nun- 
dinario: tampoco parece ha- 
ber vulnerado el Canon An- 
tioqueno , que solo prohibía 



tando la acción á los Obis- 
pos Comprovinciales , como 
se infiere de que añade , des- 
pués de anular aquello : Ser* 
vetur autem ritus Ecclesias^ 
ticus , qui continet non aliter 
deberé fieri , quam cum iSlyno^ 
do & judicio Episcoporum^ 
qui post defun^i dormitionem 
potestatem babent dignumprcH 
movendi. Todo esto observa-- 
ron nuestros Obispos : pues 
no pusieron á Ireneo en Bar- 
celona , hasta después de fa- 
llecer Nundinario : ni se les 
quitó el derecho á los Prela- 
dos : pues estos por su pror 
pria voluntad , después de 
ver la del Clero , Pueblo, No* 
bleza , dignidad del sugeto, 
y utilidad de la Iglesia , le 
pusieron en Barcelona. Pues, 
no conociéndose prohibición, 
y hallando otros egemplares, 
i por qué buscan coniirma- 
cion del Papa? 

2j A esto pudiera res- 
ponder bien Ascanio. Hoy ig- 
noramos lo que diria. Sospe- 
cho que según era observa^» 
dora de los Cañones esta Pro* 
vincia (como arriba la oí- 
mos aplaudida) y aunque la 
pareció que . el suceso por el 
conjunto de las circunstan^ 
das expresadas no vulneraba 

G2 el 



5 i España Sagrada. Trat.6 5 • Cap.i^ 

el Canon ; con todo eso atra- xionarse en que la Igl 
vesandose el que miraban á 



la voluntad del Obispo que 
señaló á Ireneo por sucesor 
(Nos cogitantes defun£íi ju-^ 
dicium ) solamente por la du- 
da de si en el hecho había 
algo notable , acudieron al 
Papa para que lo confirmase. 

a 6 También declararon 
la circunstancia de que Ire- 
neo se hallaba Obispo en otra 
Iglesia 5 aunque esta habia 
pertenecido siempre á Bar- 
celona, 

27 Nada de esto alcanzó 
para que el Sumo. Pontífice 
aprobase lo efectuado , antes 
bien la circunstancia de que 
Ireneo era ya Obispo en otra 
Iglesia , agravó la consulta: 
pues estala prohibido por el 
Concilio Sardicense ^ que el 
Obispo dejando la Iglesia 
propria , pasase á otra : y asi 
el Papa culpó la petición de 
los Obispos por este titulo con 
particular expresión : y man- 
dó , que Ireneo se volviese á 
su Iglesia 5 bajo la pena de ser 
depuesto de la Dignidad {cép^^ 
5. ) y que prontamente nom»^ 
brasen Obispo en Barcelona, 
de su proprio Clero , y tal, 
^ual correspondía á Ascanio 
¿egir y consagran {Cap.i.) 

a 8 De paso puede r^Sís^ 



donde fiíe consagrado 
neo, quedó desde ahora 
cha Sede diversa de Bai 
lona , pues Ireno era lej 
mo Obispo con Esposa ] 
pria , por lo que no le < 
respondía admitir otra , ; 
Papa le mandó volvers 
ella. Antes de Ireneo no 
Sede el Munipicio , dond 
ordenaron Obispo 5 sino ! 
roquía propria de la Sede 
Barcelona , como afirmai 
Padres en la Carta a. al I 
Cap, a. In Dicecesi sua..j 
Ecclesia illius Municiph 
qua ante fuerat ordinú 
semper bujus Civitatis ( ] 
cínonae ) Ecclesicefuissel 
cesis constet. Fue pues '. 
roquia de Barcelona \ 
Ireneo : pero desde que > 
dínarío le hizo allí Ol 
con aprobación de los de 
Prdados , quedó segreg 
y hecha Sede legitima. 

29 Con esto sabes 
Ireneo fue él primer Ol 
de aquella V Iglesia : £ 
quando empezó aquel C 
pado , y por quien , este 
por Nundinario Obispo 
Barcelona, que no min 
como otros á aumentare 
baña de un modo tan c 

db que ua Pastor no I 
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para apacentarle , ni conocer los Electores atendiesen á la 



las Ovejas ; le dividió , au- 
mentando otro Pastor , para 
mejor gobierno del rebaño. 
La Iglesia ñie la de Egara^ 
cuyo origen no anda conocir< 
do en los Autores: y el pri- 
mer Obispo fiíe Ireneo, El 
sitio deEgara es la que hoy 
Tarrasa , acia Poniente de 
Barcelona , distante quatro 
leguas , con poca diferencia: 
reducción en que erraron mu- 
cho algunos Autores , pero 
ya indubitable , como mos* 
eraremos á su tiempo : y 
ahora se ve conforme á la 
Carta de los Obispos , que la 
expresan en el territorio pro* 
prío de Barcelona. 
^ 30 La fuerza de lasen*- 
tencia contra Ireneo estrivó 
en que se hallaba Obispo de 
esta Iglesia 9 y por tanto no 
era licito trasladarle á Bar- 
celona , sino que dejando 
luego ésta , se volviese á la 
propria. 

31 No expresa el Papa 
el nombre del Obispo Nutp^ 
dinario : ni trata de que hu- 
viese manifestado su volun- 
tad sobre que Ireneo le suce- 
diese en Barcelona : culpó 
este hecho por titulo de in- 
tervenir traslación de Sede: 
J^ culpó con ^expresion^ que 



voluntad del difunto: pero 
prohibió , que huviese áos 
Obispos en una Iglesia , y 
declaró que la Dignidad Epis^ 
copal no debia hacerse here- 
ditaria. La primera cosa de 
que no huviese en una Igle-» 
sia dos Obispos y no corres* 
ponde á expresión que ha- 
llemos en las consultas de 
nuestros Prelados : pues ni 
acusan á Silvano de que pu^ 
siese dos Obispos en una Igle* 
sia ( á lo menos yo no lo veo) 
ni el caso de Nundinario alu- 
de á esto , constando que 
Ireneo no entró enBarcelo? 
na 9 hasta después de faX\!^ 
cer su Obispo :' y aunque an** 
tes lo empezó á ser Ireneo 
en Iglesia que fue Parroquia 
de Nundinario ; tampoco ha-* 
bia dos Obispos en una Dio^ 
cesi: porque desde lacdnsa*" 
gr ación de Ireneo. , quedó coa 
territorio separado , como 
quien era Obispo de Iglesia 
diferente , erigida ya en Se- 
de 5 y prosiguió con Diócesi 
diversa, como diverso Obispo. 
32 Yo recelo que el man*^ 
dar aquello fue por lo que 
refiere en el Concilio Roma- 
no de algunos Obispos que 
estando ya cerca de la muer^ 
<t2e ponían por su arbitrio s¡k 

su* 
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sucesor j sin esperar la eleo porque esto lo prohibió d 



don legitima , y consiguien- 
temente habia á un tiempp 
dos Obispos en una Iglesia: 
cosa que no debia tolerarse, 
especialmente por el vicio de 
quitar la elección á quien 
correspondía , y querer ha-* 
cer el doa de Dios como 
bien hereditario de los hora** 
bres. Esta es la segunda co- 
sa que referimos entre las 
prohibidas por el Papa , con- 
viene á saber , que de tal 
suerte nombre el Obispo su- 
cesor , que impida la elec- 
ción voluntaria : Ut scilicet 
non ligitima expeSíeíur elec-- 
fio y como dice al fin del 
Concilio Rotnano : pues ha- 
cer esto asi , era disponer del 
don de Dios como de otros 
bienes temporales heredita- 
rios , y esto no es licito : Nec 
Episcopalis honor beredita^ 
rium jus ptítetur , quod nobis 
sola Dei nostri benignitate 
Cbristi confertur , según 
manda en el Cap. 3. de la 
Carta á los Tarraconenses, 

3 3 Hoy , mudada en es- 
ta parte la Disciplina , no hay 
lugar á estos inconvenientes. 
Si durara la antigua , resulta 
por lo dicho no podia dis- 
poner el Obispo de su Iglesia 
á favor de niagjun pariente 



Canon 75. de los Apostóles.- 
Tampoco podia nombrar su* 
cesor y quitando la libertad 
á los eleélores , esto ^ , po« 
niendo en la Sede á otro an- 
tes de morir él : porque es- 
to lo prohibieron el Concilio 
Anrioqueno , y el PapaS. Hi^ 
lario. Pero si precisamente 
declarase la voluntad , sin im^ 
pedir la elección libre , y sin 
consagrarle , me parece no 
vulneraba los Cañones : conrf 
cluyendoque si el Obispo de 
Barcelona no huviera puesto 
los ojos en sucesor que se ha-« 
liaba Obispo » [sino en ua 
Presbítero ; entraría legíti- 
mamente en la Sede: por^ 
que no hizo mas que mani- 
festar al que juzgaba digno, 
dejando la libertad al Clero 
y Pueblo con los demás Obi»* 
pos. 

Respuesta al caso de Silvano. 

34 Acerca de lo que 
nuestros Prelados repitieron 
al Papa sobre los desordeñes 
del Obispo Silvano , que co»* 
sagraba á otros ilícitamente; 
le preguntaron lo que debían 
hacer con el consagrante y 
con los consagrados : y digo 
4!0iísagradas , porque aunque 

iá 
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la consulta habla en singular huviese estado entíe los Pe- 



(de orMnatore & ordinato) ts 
preciso entender locución fi- 
gurada , de uno por muchos, 
6 cada uno de los ordenan- 
dos , pues no solo el Papa 
supone que eran algunos , sir 
no los mismos consultantes, 
que expresan de Silvano , ha** 
ber i^hecho varias consagra-* 
ciones : Ordinationes sibi itp^ 
debitas usurpando. 

35 Sobre esto procedió 
el Papa con mucha modera- 
ción y condescendencia pia- 
dosa : pues aunque merecía 
CBSÚp> , por ser contra los 
Cañones , con todo eso tole* 
r6 lo efeftuado, en atención á 
los tiempos turbados que oca** 
sionaron ignorancias y desor- 
denes. La tolerancia fue con 
algunas condiciones : la i. 
que en adelante no se haga 
nada contra lo establecido 
en el Concilio Niceno , y que 
todas las Consagraciones de 
Obispos sean con acuerdo 
del Metropolitano. La 2. . que 
aprueba las hechas por Sil- 
TanQ , con tal que los con- 
sagrados tengan las calidades 
precisas , de no ser casados 
dos veces , ni una con viu- 
da , ó repudiada ; ni defec- 
tuosos de miembros.; ni ig- 
4ioraa&s de; letras : y que no 



mtentes : m tuviese antes 
otra Iglesia : ni otro en una 
misma: porque ni podia de- 
jar la primera , ni haber dos 
Obispos en una Iglesia. Si fa- 
vorecían estas condiciones á 
los consagrados sin noticia 
deAscanio, los admite, por 
no andar con severidad de 
castigos en ocasión en que 
era mas oportuna la indul- 
gencia. 

36 Esta Carta Decretal 
del Pontiíice vino dirigida á 
nuestro Metropolitano Asca^ 
nio con los demás Obispos de 
la Provincia ; pero sobre esta 
añadió lo aftuado en el Con- 
cilio Romano ( como expresa 
en el Capitulo a.) y otra 
Carta particular para Asca- 
nio, en que le refiere lo mis- 
mo , recargándole benigna- 
mente sobre que no huviese 
rebatido la pretensión de Bar-* 
celona , y volviendo á man- 
dar , que al punto haga reti- 
rar álreneo. En el Apéndice 
damos esta Carta particular 
para Ascanio , omitida en la 
Colección máxima de Aguir- 
re , siendo asi que andaba ya 
impresa en las antiguas Co^ 
-lecciones de Concilios. Da- 
mos también el Concilio Ro- 
niaBO, que Agiíirre propuso 

sin 
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sin principio , y sin titulo ex- mos acerca del Metropolita^ 



preso de Concilio , sino como 
Consultatio in Synodo Komon 
na 5 estando ya publicado con 
titulo de Concilium. Túvose 
(como ya digimos) con mo- 
tivo de las Consultas de Es- 
Eaña en eldia i6. deNoviem- 
re del año 465* quatro dias 
después de los Años del Pa* 
pa; pero la respuesta á nues- 
tros Obispos no se firmó ha^ 
, ta el dia treinta de Diciea>* 
bre de aquél año , y ehtotH 
ees vinieron las Cartas , y ias 
' Aftas del Concilio : G^j/o- 
rum , qua pariter direximus^ 
^ tenor e discetis* (Cap. a, déla 
'respuesta) 

^- ' 37 . El Portador de todo 

esto fiíe un Subdíacíono del 

Tapa 5 llamado Tr ajano , al 

^ gual dirigió acá el Pontífice, 

^paKi el eíefto dé lo-maada- 

do y conservación de lá Dís- 

' fciplina Eclesiástica , comoex- 

presa en la Carta segunda 

^ para A$cánio.: Per Trajanum 

SuBdiaconurñ nostrum : y más 



no Asccmio , y estado de la 
Provincia en sus dias , en que 
vemos el zelo del Prelado , y 
la reverencia á la Sede de S. 
Pedro , como maestra unir 
versal en las dudas que ocur« 
rían en la Iglesia. Sin duda 
quedarían desde entonces me» 
joradas las cosas de la Disci* 
plina Eclesiástica : aunque no 
del todo restablecidas , por? 
i^ no solo duraban las giier-« 
ras deGodos , Romanos y y 
Suevos, sino que por este 
tiempo empezaron los Go- 
dos á ser dueños de la Tar^ 
Taconense , y la hicieron .su* 
ya \f acabando con.el Impe* 
rio de los Romanos. 

39 El Catalogo de D. 
•Juan Bautista Pérez (que po 
•nemos al fin) no expresa á 
íAscanio por este tiempo , si- 
rio^ en el' Siglo séptimo ^ en 
que no conocemos ninguno 
de este nombre. Recelo que 
el mbtivo fue , por haber e^ 
crito uno el día del mes di 



abajo : Opportunius supradic^ -rfae fallecieron los Preiadas,y 
ti Subdiacofii fiéri dehgarims * añadir '- otro los años > que 
instantia , queth etiam pro mejor le parecieron :. y no 



conservanda Ecclesite disci'^ 
plina comméare ad Hispanias 
dispositionis nostrce fedt atác^ 
toritas. ' ' ■ ■" 

38 Esta es lo (}uehalla« 



acertando aquel , dio ocasión 
al teixrero , para formarle cc>- 
mo está. Solo po4emo& ala- 
gar' élfdía de la muerte, en 
29% de'iAbiil yen i^ lepooe» 

pe» 
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pero fiQ el año , que dice cx)nduce la especie para catt- 

ficar t ó descubrir ei fundar 
mentó de otra mencionada 
por el Cl. D, Antonio Agus- 
tin al fin de su Catalogo (que 
damos en el Apéndice > pues 
mencionando nombres dePre- 
lados que omite por no tener 
seguridad , aunque se leen 
(dice) en libros de la Iglesia 
de Tarragpna ; expresa enr 
tre los omitidos á Emiliano^ 
que vemos en el Catalogo de 
Pérez : y los dos Clarísimos 



haber sido cerca del 6a$« y 
file muy lejos* 

40 El Catalogo de las 
Constituciones del año de 
155 5* pone áAscanio en el 
Siglo sexto en tiempo del 
Rey Godo Leovigilda , el 
qual dice le desterró con los 
demás Católicos, Pero el ver- 
dadero Ascanio y conocido 
auténticamente en Tarrago- 
na y floreció un Siglo antes 
dé Leovigildo : y asi no pu» 



do el Rey desterrarle : ni ha?» * Escritores sirven para ase- 
llamos al Tarraconense ex- guramos de que los nombres 
presado entre los Prelados de los Metropolitanos referí- 
que Leovigildo echó fuera de dos , constan por libros de 
sus %lesias. Tarragona. 

El Catalogo de Pérez 
De EmilianOé individualiza mas que el de 

Agustín : pues este no indi* 
ca tiempo : aquel nos carece 
á Emiliano antes de Juan: y 
como no conocemos al fia 
del Siglo quinto (piien presH 
dio en Tarragpna , entre As^ 
canio Y Juan ; sirve la meo^ 
cion que por aquel tiempo 
promete este Catalogo 1 dan* 
donos el nombre de Ení^ 
liano. 

43 El Catalogo de las 
Constituciones Tarracone» 
SQS del 15 $5* no expresa 1 ' 
Emífiano : 2^ro estaomlsioa' 
no* {Mneba , que el Autor no * 

H 



41 El mencionado Cata- 
logo deD. Juan Bautista Pe* 
rez pone antes del Obispo 
Juan i (de quien vamos á 
tratar immediatamente } á 
Emiliano : nombre que no 
conocemos en Tarragona por 
otro medio, y de quien no 
dice otra cosa , que haber 
Mlecido en 4. de Abril; y al 
punto se sigue Juan. 

4^ Sirva la noticia , por 
ú se descubriere algún tex-* 
to j que reciba nueva fiierzá 
por el> presente. Tambiea 
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conoció aquel nombre , sino 
que no le juzgó necesario 
para la mejor inteligencia de 
las Constituciones : pues ex- 
presa referir únicamente los 
Prelados que le parecieron 
convenientes á aquel fin. 

De aqui se infiere tam- 
bién , que en aquellos libros 
de Tarragona donde el Sr. D, 
Antonio Agustín dice, leerse 
Iqs nombres de los Prelados 
que excluyó , no debe epr 
tenderse el libro de las Cons- 
tituciones del año 1555. im- 
presas en el 5 7. diez y nueve 
años antes de ser Arzobispo 
de Tarragona, el Sr. Agustín: 
porque algunos de los nom-, 
bres que alli expresa , no es- 
tan en aquellas Constitucio- 
nes : y uno de ellos es Emi- 
liano , como verás cotejan- . 
do los dos ,. puestos en el,; 
Apéndice» 

JUAN 

Desde antes del $16. en 

adelante.. 

- 1 iOtra ye¿ nos c<j<re tí , 

tiempo la cortina , sin dejar i 
reconocer el teatro de nues- 
tra Iglesia ; ni ver aún los 
nombres 4e los Prelados, que . 
i^ gobernarop , ha^ el año 
de $i6« en gue amM)i«ce.l»M 



Trat.6^. Cap.%: 

luz de los Concilios proprior 
de esta Provincia , la qual 
como observadora de las le- 
yes y Cañones , fue la pri- 
mera en celebrar Concilios 
particulares. 

Concilio de Tarragona. 

% Hallábase presidiendo 
en Tarragona al principio del . 
Siglo sexto el Metropolitano 
Juan : y siguiendo el egem^ 
pío de los antiguos Padres, 
que procuraban promover lo 
establecido por los antecesor 
res , y perpetuar lo aélual, 
(como dice el exordio del 
Concilio Tarraconense , de . 
que vamos á hablar) deter- 
minó juntar los Obispos de 
su Provincia , para arreglar 
varios^ piuitos del gpbierfio 
Eclesiástico i y enefeétolosí 
congregó , en Noviembre del 
año j 1 6. y eñ el dia j^x de 
aquel mes. y año celebraron 
en la Metropolitana: de Tar- 
ragona > el primer CfmsSáo 
Provincial que teag»K)s «*• 
tre los 1^ perseveran de 1&^ 

j ' El año de este Conci- 
lio ñie lá Era DLIIII. ( cor- 
respondiente al 516. deChrJ6^ 
tor) en el Consulado de Pf^ 
ito>o «L qiUAlCQQSttladoiíncir^ 



• • 



^: 
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^6 en el mismo año , como aquel expresan el año sexto: 



verás en las Tablas de los 
Cónsules ^ Tomo 4« Petrus 
Mbsque Collega : por lo que las 
Aélas del Concillo dicen, 
Consulatu Petri , sin añadir 
mas nombre, Loaysapusoal 
margen , forte Agapeti , ut 
if^a in Concilio Gerundensiz 
|)ero hizo mal , y dio á en- 
tender falta de conocimiento 
en los Fastos Romanos , cu- 
yos diversos Consulados de« 
notan diversos años : por lo 
que Concilios de años discin- 
tos , deben tener Consulados 
diversos : y siendo el presei>- 
te Concilio del año antes que 
el Grerundense ; de ningún 
modo puede aplicarse al de 
tFarragona el Cónsul del año 
siguiente. En este año dQ 
516. fue Cónsul Pedro : en el 
Ú!gj¡fáat^ jigapeto i los Códi- 
ces convienen en señalar es- 
tos diversos Cónsules en los 
diversos Concilios menciona- 
dos. ¿Pues qué fundamento 
hay para introducir ^^^^/^ 
donde dice Petrñ 

4 La misma diferencia, 
y el mismo añode5i6.cons« 
ta por la diversidad de años 
en el Reynádo de Theodori- 
co y que los Códices expre* 
san éA el - C^ncÜio de Tarra- 
goaa, y de Gerona : poesea 



' A-. 



en este , el séptimo : y esto 
corresponde á los años ex- 
presados en los Cónsules, 
516. y 517. pues habiendo 
empezado Theodorico á rey- 
nar en España en la Era 
f 49. año de ; 1 1, (como cons* 
ta en la Historia de los Grodos 
por S. Isidoro 9 Tomo 6. pag. 
487.) resulta , corria su año 
sexto ea el ;i6. y asi todo 
va conteste : Era , Consukn 
do, yReynada 

; El dia fue oSavo Idus 
Novembris , 6.de Noviembre: 
el sitio, la Metrópoli de Tar- 
ragona : los Obispos concur- 
rentes ñieron diez , con el 
presente Juan : y los Deere* 
tos , trece ^ en esta forma: 

6 I. Que los Clérigos^ 
quando visiten á las parien* 
tas , no se detengan en la 
visita , ni vayan solos : y el 
que hiciere lo contrario , sea 
privado de la dignidad que 
tenga , si es Clérigo : Si Re^ 
ligioso , ó Monge , sea cerra- 
do en una C^bi , á pan , y 
agua , con la dirección d^ 
Abad. 

n. Que al Clérigo no se 
le permita comprar para ven* 
dermas caro. 

ni. Si el Clérigo prestó 
algo i ^ue no reciba nadaso¿ 

H2 hre 
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hre el valor de lo prestado, 
ó con aumento. 

IV. Que ni el Obispo , ni 
xiingun Clérigo , sentencien 
causas en Domingo : ni en 
ningún dia las criminales. 
> V. Que el Obispo no con^ 
sagrado por el Metropolitano, 
deba irle á ver dentro de dos 
meses , escribiéndole , si no 
k) puede iiacer por enferme- 
dad : y si no se presenta , sea 
reprehendido por el Concilio 
de los Comprovinciales. 

VI. Que si el Obispo lla- 
mado por el lVIetr^)olitaiiaá 
Concilio , no concurriere , ca- 
reciendo de grave enferme- 
.^d ; sea excomulgado hasta 
otro Concilio. 

VU. Que en las Iglesias 
ide la Diócesi alternen por se- 
manas el Presbítero y el Diá- 
cono 5 diciendo cada dia Vis- 
peras y Maytines : pero el 
Sábado se jimtenlos Cléri- 
gos á Vísperas , para asegu- 
rar que el Domingo se cele- 
bre con presencia de todos. 
" VIII. Que los Obispos 
jrisiten cada año sus Parro- 
quias , y no reciban mas que 
jas Tercias. Asi el titulo* El 
texto previene , que algunas 
Iglesias solían estar destituid 
4as , ó sin Ministro : por es- 
to tnandan la Visi^ anniial 
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acostumbrada desde ío anti* 
guo: y que si hallan alguns 
Iglesia destituida, la rep^ 
ren : dando la causal de que 
reciben las Tercias. 

IX. Si algún Ostiario j 6 
Leélor , no se aparta de U 
muger que cometa aduker 
rio 9 sean apartados del Olera 

X. Que ni el Obispo > ni 
el Clérigo puedan recibir, 
como los seglares , cosa al- 
guna por las sentencias que 
dieren r y si recibieren algo^ 
que no sea ofrecido por d» 
vocíon en la Iglesia ,.los de^ 
graden. 

XI. Que los Monges no 
egerzan función Clerical fue» 
ra de su Monasterio , sino que 
sea por orden del Abad t ni 
sigan en los Tribunales se-* 
glar es otra causa , que la pro* 
pria del Monasterio , man^* 
dándolo* el Prelado.^ 

XII. Que si é. Obispo 
muere sin haber hecho tes^ 
tamento ,, formen inventario 
los Clérigos , sin quitar laco» 
sa masminima. 

Xin. Que al tíempo de 
convocar el Metropolitano á 
ConciHa^. ordene que nosor 
lo concurran Presbíteros de 
. las Catedrales , sino algunos 
Diocesanos , y personas se^ 
glaíe?* 
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írmaron estos Deere* píos del año $17. pero es^ 



1 Metropolitano Juanz 
de Ampuriasi He¿lor 
Metrópoli de Cartage^ 
'ontiano , ó Frontinia* 
e Gerona : Aeritio de 
'lona : ürso át Torto^ 
toncio de Colibre : Vi- 
de Zaragoza : Canir 
iViq^ : y^ Nebridio de 

Todos estos Obispos 
sufragáneos de Juanea 
ciondb HeSior ,deCar- 
a ) que estando en aque- 
udad de Tarragpna por 
: negocio , fue admitido 
los Padres al Concilio, 
m de su firma véase lo 
\ en el Tomo $. Cap. 3. 



t del Metropolitano al 
apa^ y la respuesta. 

No solo mostró su ze- 
lestro Metropolitano en 
lebracion de este Con- 
, sino en procurar re* 
ar otros desordenes que 
bon pcMT España 9 con el 
tK> á la santa Sede , por 
to el zelo de Juap . mir* 
también al bien de otras 
indias. Esto lo procuró 
r personalmente , y en 
a file á {talla á priodr 



tando ya allá , le ocurrió im 
grave impedimento (acaso 
en la salud } que no le per* 
mitió .pasar á Roma : pero 
como la materia era impor* 
tante 9 no quiso omitir el em- 
peño: y ya que no pudo so« 
licitarle en persona 9 envió 
un Diácono , llamado Casich 
no 9 con Carta para el Papa^ 
exponiendo su llegada á Ita- 
lia , y las materias sobre que 
iba á pretender remedio , las 
quales eran acerca de Disci- 
plina Eclesiástica , en que 
pide al Pontifíce providencia 
general á las Españas , pues 
era común á muchas Igle« 
sias el desorden insinuado en 
la Carta 9 como da á entenr 
der la súplica de que el reme-¿ 
dio se dirija á todas i Pro^ 
rogatis generalibus ad Hispan 
nienses Ecclesias Constitutis^ 
según declara el Papa S«Hor-^ 
misdas en la respuesta á nue&« 
troMetropotitano ^.de la qual 
vanaos sacando lo referida, y 
la ponemos al fin. 

10 El Papa dio pronta- 
mente respuesta á hs insi- 
nuaciones de nuestro Metro- 
politano en 4- de Atól del 
año 517* escribiéndole al 
mismo Juan ^ y á los demás 
Obispos» Ea la Caru primera 
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para el Tarraconense vemos 
al Papa alabando el zelo de 
Juan , y que. este procuraba 
«e guardasen puntualmente 
los Cañones , significándole 
algunas transgresiones , que 
«egun la Decretal expedida en 
respuesta , se reducían la i. 
á que algunos legos subian á 
Obispos , sin preceder lo que 
i(nandan los Cañones : lo 2« 
que habia alguna Simonía : y 
lo 3. que no se celebraban 
Concilios en los tiempos e^ 
táblecidos. Estos tres puntos 
9>n los intimados por el Papá 
i los Obispos de España en 
consequencia de lo represen-* 
tado por el muestro : sin que 
liaya alusión á diferencia par-» 
ticular de los Prelados de es-* 
ta Provincia con el Metro^ 
politano Ccomo afirma un 
moderno) ni permitan estos 
puntos aplicarse á la Tarra- 
conense: pues ni Juan se que- 
jaría de consagraciones mal 
hechas por él ( pues á él le 
tpcaban las de su Provincia) 
ni de Simonía , ni de falta de 
Concilios , quando acababa 
de celebrar uno en su Me- 
trópoli, Sobre la falta de ob- 
servancia en estos puntos^ 
debemos reconocer el recur- 
so de Juan al Papa : pero en 
esto DO suena resistencia de 



Trat. 6^. Cap. z. 

sus Comprovinciales contri 
el Metropolitano de que b0 
blamos. ^ 

' ir Infiérese también pdf 
la respuesta del Pontífice^ 
que Juan le consultó sobft 
cómo debia portarse conaI« 
gunos Clérigos Griegos qut 
venían: á su Diócesi? pueá d 
Papa ^responde , que ya ve«^ 
nia instruido el Diácono G*- 
siano dé la caución conque 
se debían recibir los Griego» 
Circa eos , qui ex Clero Gr^ 
corum veniunt^ quam babe* 
re oporteat cautionem , suf^^ 
cienter instruximus. Andaba 
el Oriente muy turbado coa 
los errores de Néstor io 9 Eu* 
tiques , Dioscoro ^ Timoteo 
Eluro , y el malvado Acatíoi 
sin cuya condenación ño po- 
día restablecerse la paz de 
la Iglesia , como amonesté el 
Papa al Emperador Anasta- 
sio en Carta del 5 1 7é -En el 
año áhtes erivió el Potítifice 
al Oríente una Formula qué 
debían firmar los mlucidos 
á la unión de la Sede Aposto 
lica , condenando á los e** 
presados : y esta misfifiai^'^^ 
vio de catícioñ paifa el nto^^ 
do con que nuestro Me¡th>-; 
íx>litano debia recibir á ío$ 
Griegos i obligándoles á fir- 
mar aqudk Regla , -si que* 

rían 
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^ mn perseverar en nuestra co- pe&is istis , sive ea quce ad 

Cañones pertinent , sive ea 
quce á nobis sunt nuper matn 
data serventur , sive ea qua 
de Ecclesiasticis causis tuce 
revelationi contigerint , sub 
tua nobis insinuatione pat^ 
dantur. 

13 Nota aqui el Carde- 
nal de Aguirre , que no dio 
el Papa ájuan Vicariato le- 
gitimo con alguna potestad 
ordinaria , ó delegada , sino 
que precisamente le hizo ze- 
íador. De esto tratamos ya 
en el Tomo \. Cap. 1. de la 
Geografía Eclesiástica num. 
15, mostrando que no fue 
asi : pues expresamente dele- 
ga el Papa sus veces en Juan, 
para que haga observar lo e*- 
tableado : Ut^.quce ad Con 
nones pertinent.^. serventur : y 
esta es potestad Eclesiástica^ 
y de jujrisdicion. Asi enten- 
dió esto la Iglesia antiguada 
España : pues en la Colec- 
ción de Cañones , impresa 
p« el mismo Aguirre al pf in-» 
cipio del Tomo ^; \ ofrece' «1 • 
libro \. Tit. $i. fág\'i$. la 
presente Carta entre las de- 
mas dé Vicarios Apostólicos. 
Véase el ' lugar : citado; dd^ 
Tomoa* '^ •■ 



ffiunion, como expresamen^ 
te consta por la Epístola III. 
del Papa Horroisdas , que po- 
fiemos en el Apéndice : pues 
con motivo de la consulta de 
nuestro Metropolitano , es- 
cribió el PontiHce á todos los 
Obispos de España y envian- 
doles la Formula. (En las 
Colecciones de Concilios es 
hoy laEpistda 5i.deHor- 
misdas.) 

12 Viendo el Papa la 
gran solicitud y zelodejuan 
por la observancia de los Ca- 
ñones 9 no solo en su Pro^ 
viBCia > sixio en todas las de 
España ; le quiso remunerar 
con la honra de hacerle i^/-> 
cario yípostolico sobre todas^ 
dándole sus veces Pontificias, 
CQQ .la acostumbrad preveis 
cion de no perjudicar los prir 
vilegios^ de . los Metropolita- 
nos j sino para el fin de que 
hiciese guardar los Cañones, 
y lo establecido por el Papa 
dQ resulta de sti Carta^ cui-^ 
dar^ .también de avisaír á 
la-Santa Sede lo que Juan 
averiguase en causas Eccle- 
siasticas.r Renmneramus soli- 
cUudinem tuam ,<,:& sérvatis 
priviUgii^ íMettüpoUti 
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pedía remedio general , cor- Consuk. Pero este fue yerro. 



respondió el Pontífice , for- 
mando ima Decretal , que re- 
mitíó á todos los Prelados de 
España por mano de núes» 
tro DiaconaOi5Ía»o , á quien 
el Papa dice (en la respues- 
ta á Juan) que entregó los 
establecimientos generales pa- 
ra todos 9 y se reducen á los 
tres pimtos ya expresados, 
incluidos en la Epístola IL de 
Hormisdas , que damos en el 
Apéndice , por ser Cañones 
muy citados en la Colección 
antigua de las Iglesias de Es- 
paña , y alli expresa el San- 
to Padre que nuestro Metro- 
politano Juan le insinuó las 
cosas que no tenian obser- 
vancia , y pedian remedio. 

.15 Estas Cartas fueron 
firmadas por el Papa en 4. 
de Abril del Consulado de 
Aga$it0 ^ que fue el año de 
Christo 5 1 7. siguiente al Con- 
sulado de Peiro en el prece- 
dente Concilio Tarraconense 
d4 $i6¿ 8Ín<|^ debañser o»^ 
d|)$ lo$i}1fte recúrrani al $ 4 1 «en 
qi»e tv>: vivia^ Bormisdas : ni 
sigas la opinión de Aguirre» 
que coaLabbe ^ señala el 

51w# prtefe.«maauel laño no / tratan de lo que el Pátpaex?' 
huvo tal Cónsul Agapito.ikBS. pi^esa ei^lá^^irhéht ájüán» . 
e4tei(Wj&; fde Merfinci ;J^ Cr a- cofi4^iaie á ^saj)er ;^'dcf los' e>- ) 
be yi^sái^t^^iísliti^ ^M^\t<Mñikm!S99^ ^'^^ 



porque no tuvo segundo Coq>« 
sulado, y nbsoloenelOccir»? 
dente usaron en el año 18;* 
y 19, poner , Fost consular' 
túm Agapiti , y Vost Cons. • 
iterum Agapiti , ( como verás • 
en los Fastos de Muratori To- ' 
mo a, de Inscripciones , pag; 
418.) sino que una Carta de 
Juan Patriarca de Constantí- 
nopla al Papa en el año 5 1 8» 
tiene la data , Post ConsuJa* 
tutn Agapitu En el 521, á 
que recurrió Aguirre , eran . 
Cónsules Justiniano y Fále^ 
río. Ni le favorece á Aguir¡« 
re el Consulado II« de las 
Ediciones antiguas : pues en ' 
la Carta h del Papa á Juan^ 
ponen el mismo que en la a. 
ár los Españoles : y aquella la 
coloca en el año legitimo de > 

517- ■ '-' ' '"' 

i4 Lo mismo debe ha- 
cerse en la a.y en la 5. ( que 
pom^mos al fin ) pues aunque 
no tuviera la segunda el mis^ . 
mo Consulado de la primera 
(como no leseñála la ter-* ' 
cera) ' convencen los Contex- • 
tos , que son de un mismo 
año y diá todas tres : porque ' 
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dos por Casiano (que es 



«5 



pistola 2. ) y el modo dé 
}ír á los Clérigos de la 
día (que es la tercera) 
oonando en estas dos la 
esentacion de Juan ^ á 
1 instancia vinieron : y 
tanto aunque no tuvieran = 

, deben reducirse á uñ 
y dia: y de ningún mo- 
jislocarlas á quatro años 
Kues de aquel en que el 
tiíice las supone dadas 
la primera Carta) en el 
. año de 517* se verifica 
tualmente el Consulado 
Igapito 9 que las dos ex- 
an. Por tanto no hicieron 
icios que apartaron de la 
lera Carta la segunda y 
era y. que son de la ma*^ 
i expresada en la prime* 
como ya despachadas. 
7 De aqui resulta , que 
Cartas con la data del 
isulado de Agapito son de 
mismo año 9 5i7*7 au]>« 

la tercera no tiene da- 

y anda separada de las 
s , corresponde al mis- 
año ^ $17. pues está meuf* 
lada en k primera , quan^* 
dice, que el Diácono Ca- 
o viene instruido sobre 
aucion en recibir los Grie- 

, que es el asunto de la 
tatercera« 



Explícasela Epístola TU. deí 
Papa S.HormísdaSy mal : 
entendida en los 
Autores^ 

1 8 Esta tercera Carta vi- ^ 
no dirigida á todos los Obís-^ 
pos de España : pero declara 
el Papa enviarla por motivo 
de ludberle preguntado Juan 
el modo de recibir á los Cle^ 
rigos de la Grecia : y des«, 
pues de alabar el zelo del 
Prelado, expresa que envia 
aquella Carta para todos , no. 
solo por satis^cer con ella 
los plausibles deseos del ex- 
presado Juan y sino á fin quei 
todos sepan el modo de poi^ 
tarse con los Griegos > y esr* 
te se reducia á la FcMrmula 
alli adjunta , la qual había ya 
servido para otros converti- 
dos en el Oriente > y qoerl^l 
sirviese también páia los que 
viniesen á España :¿ por Jo 
que la remite á todos núes* 
tros Obispos : Ad Concilium. 
wstrum progeneralitatis ins-^ 
tm&íone direxinms.y &c^ 

19 Ha sidor preciso haces 
asunto de esta tercera Car-r 
ta, no solo por haberla nío- 
tivado nuestro Obispo ^ no so- 
lo por los elogios/ con que di 
Pa{iale hoQra;:9Li!ina poti^ 

I yer-- 
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yerros cometidos ¿obre ella 
en el título , en el tiempo , y 
en los Escritores , contra la 

Eersona de nuestro Metropo- 
taño , que por haber en 
Constantinopla otro Obispo, 
llamado Juan , (el qual ad- 
mitió la Formula , de que ha- 
blamos ) creyeron ser de este 
lá Formula , que es del Papa, 
y aplicaron al Constantino- 
politano la consulta que es 
del nuestro , como conven- 
ceremos. La Carta es en las 
Colecciones de Concilios la 
del num. 5 1 . entre las del Pa- 
pa Hormisdas. 

' 10 En el título ponen las 
Ediciones el ep^afe de que 
el Papa dirige á nuestros Odísf^ 
pos la Profesión hecha poD 
Jxian de Constantinopla, En 
Aguirre leerás , Tom. 2. pag. 
a 5 3. que dio ocasión á esta 
€arta el¿ aviso de Juan Gons- 
tantinopoUtano. También sue- 
le colocarse después de otras 
escritas en el j 1 3* y nada de 
esto fue asi : porque como 
hemos visto corresponde al 
5 1 7.» en .que á 4- de Abril 
está cit»k)spv argumento en 
la primera-Oai^j por la qual 
sabemos que elConsultor so- 
bre el modo de recibir los 
Griegos, era : muestro Obispo 
filian j no otrade Constante 

í 



nopla : pues quien no lea pfíé« : 

cipitadO) advertirá ser cosal 

muy impertinente consúltale 

un Prelado del Oriente elmo** 

do de recibir á Griegos eiL 

España. ; 

21 El principio de k> 

Carta es : ínter ea qu(B notí^ 

tice riostra Joannes firater & 

Coepiscopus noster studicr^ 

ecclesiastica tailitatis ingesa) 

sit y boc quoque... consuluiti^ 

quo ordine ex Clero Grtecorum. 

venientibus tribuí deberet) 

sanSía communio ^ &c. Esta 

dice el Papa , hablando coo^ 

los Obispos de España : esta 

es lo consultado por nuesurq 

Metropolitano : y esto luí 

que no puede aplicarse /á( 

Obispo del Oriente Tf porque 

fto podia decir los que vienen 

á Espuria de la Grecia , et 

que vive en Constantinopla» 

5^i el Papa debiera dedÜD que 

escribía á jbs Obispos de Es^ 

paña 9 por s^tísñicer á com 

sulta hecha por Obispo de 

Constantinopla , porque esto 

era tan impertinente , quanto 

dista el Oriente, del PoniestA 

>f a^ Viendo pues que h» 

hhxrdo con los Españoles dír 

ce responde á los dáseos de! 

•Obispo Juan , es preciso sur 

poner quye este es de EspsEoa^ 

no de Constantinopbu El zel0 

iflue 



. \f.-^,.^ 



. ^Arxpbispñs de Tarragona. Juan. 6y 

pemostíópor la, Piscíplina hasta un Siglo después , co-^ 

nx> prueba io diclio en el 
Tomo séptimo 9 TriU. i6. 
c^* 3%y 4. Repugna pues quei 
el Papa S. Hormisdás Qscrie* 
biese áObíspodellici : y sa-.¿ 
lo puede admitirse el Juan de 
Tarragona , que por los Cott* 
cilios sabemos era Metropo-, 
litano en tiempo de S« Hor« 
misdas : y le consultó en va-« 
rios puntos , uno de los qua- 
les fue el modo de recibir 
losGriegos , á lo que el Pa« 
pa respondió dirigiendo una 
Formula común para todos 
los Obispos de España. 

14 Pero tampoco hicíe^ 
ron bien los que dicen sec 
de Juan Constantinopolicano 
la Formula dirigida á£spaña 
por el Papa ijoamis CPoli-- 
tani Episcopi profsssionetn dh 
rigit , como ponen en el 
Epígrafe del argumento en 
la tercera Carta ) porque la 
Formula , ó Libelo , no era 
de Juan Constantinopolita-í» 
no 9 sino del Papa , como 
afirma el mismo Juan de 
Cónstantinopla , quando fir- 
mó aquella Profesión , y ha- 
blando con el Papa , dice: 
Tuis ver bis reSíe didiis utens^ 
per prcesentia scripta dicoi 
Prima salus &c. Este es el 
.principio de la Formula: pero 

1 2 no 



ficleaiastica ; el querer ins^ 
truirse sobre el modo de re- 
cibir á los que aportaban á 
aiProvincia desde el Oriente, 
y las W€€cs que el Papa sub-* 
delegó en él, corresponden al 
empleo de Metropolitano : y 
oinguQO habla en España con 
nombre de Juan en tiempo 
de & Hormisdas , sino el de 
Tarragona 9 cuya Iglesia y 
nombre constan en los Couf 
cilios de este tiempo : y por 
tanto á solo Juan Tarraco* 
oense convienen las mencio- 
nes de las Cartas del Papa : y 
nías ultimas Colecciones de 
Concüios se lee ya el titulo 
de Tarracímense enjuan de 
la primera Carta. 
: aj Ya notamos en el 
Tomo I. ^le en el Indicede 
los Cañones anti^os usados 
por laiglesia de España lib* i • 
ISk fi. al citar la primera 
Carta , se lee Hormisd¿e ad 
focmnem Ulicitance Ecclesia 
E^ijcopum .: pero también 
fii0straÍDíios ser yerro : porque 
Dici nunca fue Metrópoli : y 
ahora añadimos otro conven- 
cimiento t de que en el año 
de 517. y en todo el Ponti- 
ficado de S. Hormisdas , no 
iiabiai émpes&ado el titulo de 
Jglesia JUcUana 9. ni le fauvo 
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no compuesta , ni propriade 
Juan , sino adbnitída porél^ 
y dispuesta antes por la San- 
ta Sede para los que busca-* 
¿en su comunión , y de hecho 
la habian ya firmado muchos 
Orientales, conx> expresa el 
Papa en la Carta tercera ,de 
que hablamos. Y asi no debe 
decirse Formula de Juan 
Constantinopolitano, sino del 
Papa; Y quando la envió á 
España 9 de íáagan modo 
era de Juan Constantinopoli^ 
táno : porque no la admitió 
hasta el año 5i9« en elCon-* 
sulado de Justino Atíg. y Ei^ 
tbárico : pem el Pai¿i nos la 
dirigió dos afk)santes: y asi, 
fio debe intitularse esta Car*? 
ta á los'Españcdes , de For- 
mula compuesta , ni firma- 
da por Juan de Constantino* 
pía, y mucho menos., dic- 
tada con ocaáon de escribir 
aquel al Papa , sino precisa- 
mente con ocasión de elscri- 
bir á su Santidad el Obispo 
Juan que sabemos concerté» 
2a presidia á la sazón en 
Tarragona* 

Resultas de Jo antepuesto , y 
jotras memorias* 

35 De resulta de las 
Cartas del Papa en úí&ááp 



517. quedó la Iglesia de Bk 
paña en tranquilidad y bues^ 
orden de Disciplina Eclesiá»* 
tica , debiéndose este gran 
beneficio á la solicitud de 
nuestro Obispo. El de Sevh, 
lia Salustio escribió luegp al 
Papa , asegurándole como 
haHa cumplido exadamente 
lo que mandaba su Santidad 
á todos , y que lo intimó í 
los Comprovinciales , deque 
el Papa quedó muy comfda* 
cido , y le honró , dándole 
Vicariato Apostólico sobre la 
Betica , yLusitania , como 
praeba la Carta en el Tomo 
9.pag. }46. Te sponte ampJec^ 
ti didicimus , quod ceierisim* 
peramus. Baronió reduce &^ 
ta Carta al año 517. señalan^ 
do el Consulado de Agapito: 
que ninguna Colección ex- 
presa: y asi no vemos praeba» 
• aó Consta que los Obispos 
de la Betica escribierontamr* 
bien al Papa, complaciéndose 
de la Paz conseguida en el. 
Oliente, y refiriendo la que 
nuestrpsPrelados gozaban eoü> 
tre su Añadieron otro punto, 
en que no se explicaron sufi? 
cientemente , y mencionaron 
algo de Privilegios antiguos: 
«en ioque el Papa se remite 
á la Carta diñada á Salüstío. 
Aquella Psuí coala'^lesia 

Crieos 
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itfll empezó ena7.de dt Junio ^ en él Consulado de 

jigapito 9 que fue el expresa- 
do zSíQ , corriendo éí séptimo 
del Rey Theodorico en el go- 
bierno de España. El sitío del 
Concilio fue la Ciudad de 
Gerona , en cuyo Teatro pro- 
pondremos sus diez Cañones. 
Concurrieron los Obispos co- 
marcanos , á quienes presi- 
dió el mismo Juan. Todos 
ellos estuvieron en el de Tar- 
ragona del año precedente, 
en que declararon las Igle* 
sias 9 y por tanto aunque el 
Gerimdense no las expresa, 
consta la de cada uno por 
aqueL 

2% Es digno de alabar á 
Dios , que en Nación domi- 
nada de Reyes Árlanos pers^ 
verase la Religión Católica 
tan pura y y con el zelo de 
no admitir el mas minimo 
contagio de las heregias 
Orientales , por cuyo fin 
consultó nuestro Metropoli- 
tano al Papa sobre el modo 
de recibir á los Griegos , co -* 
. mo observó Baronio , sobre 
el año 5 1 7* n. LX V. Jure pos-- 
tulatum ab HispaniarumEpis-^ 
copis FWEICATHOLICM 
TENACISSmiS &c. De 
mas del dogma , se «eló mü-* 
W de Italia, ylosconvo- -cha el Canon, como mué?- 
para el dia 6t devlas.Idiis ,tta..lo .expuesto :. y. c^^^^Qs 

por 



X) del 519. en que Juan 
onstantinopla fírmó el 
lio de la comunión Ca- 
a , condenando á Acacio. 
lues fue la Carta de los 
x>s , en cuya respuesta 
straelPapa haber anun- 
y por sus letras la paz 
lárlglesias Orientales : y 
o -se remite á las escri- 
t Salustio , parece corres- 
le esta Carta muy cerca 
119. ó en el mismo : por-* 
sí fuera del 517. yá Sa-* 

6 huviera intimado á los 
eos y Lusitanos el Privi- 
> (fe su Vicariato Aposto* 
^' y no necesitaba el Vzr 
tat , que en la Carta de 
^b^erian á la larga lo 
pendiado aquí. En fin no 
Leí asunto presente mas 

k ocasión dada por nuesr* 
Metropolitano para la paz 
e los Obispos de España 
la Decretal expedida á su 
incia. 

7 Pacificadas las prindr- 

8 «y comunes materias, 
ló nuestro IVIetropolitano 
dnuar las particulares de 
Provincia , juntando sus 
spos á Concilio en el mi»^ 

tíSíO de 517. después de 



JO España Sagrada. 

pbr solicitud de Juan Tarra- 
conense los perjuicios moti- 
vados en la Disciplina Ecle* 
siastica por las guerras , ere* 
ció de día en día la obser-* 
vancia con la celebración de 
Concilios , especialmente des- 
de que se hicieron Católicos 
los Godos. 

29 Por ahora resultó al- 
guna tribulación en la Pro- 
vincia Tarraconense : por- 
ique diez años después halla- 
mos desterrados en Toledo 
algunos Obispos , que asis<- 
tieron al Concilio H. Tole- 
dana en el año de 5 27. Uno 
expresa estar alli desterrado 
^por causa ite la Fe : y es 
-creíble que esto mismo sacó 
de sus Iglesias á los Obispos 
de Egara , y átUrgel , ( pre- 
sentes en aquel Concilio) mo- 
tivándola aigun Ministro Go»- 
bemador de la Provincia^ 
que como Árlanos maltrata^ 
txHi á los Católicos. 

30 Del Metropolitano 
* Juan no descubrimos otras 
memorias que las alegadas, 
de los dos Concilios que pre^ 
sidió ; del viage á Italia ; y 
del gran zelo por la Disci- 
plina Eclesiástica, que mere- 
ció ser remunerado por el 
Papa con Vicariato ApostoU* 

I y ^qgiado en tresCartas^ 
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conservadas hasta hoy, y 41 
la tercera le aplaude por val 
ríos títulos : Par estudio d$ 
la utilidad Eclesiástica : Po^ 
afe£lo á la Fe Católica : j 
Por veneración de la Sedi 
Apostólica. Añade, hiego: 
Laudo propositum Viri toe 
zelo circa Fidem , & Aposto^ 
lica instituía ferventis : y 
confiesa que escribe á todos 
aquella Carta , por satisfacer 
á los plausibles deseos delex»^ 
presado liaron : palabras que 
en boca del Vicario de Chris* 
to , el Sapremo en la tierra^ 
vinculan la mayor recomen* 
tlacititn : y de magua tnodé 
aprobamos ^e las vfaaysan quÍ5 
tado los Autores ^ atribayen^ 
doks i quien no correspoi^ 
den , como qi^da probada 
El Catalogo deD. JuanBao» 
tísta Pérez dice ^ mufió> Juaa 
«n 6. de Noviembre : io^ ^e 
pudo ser t pero no end^año 
alli expresado y que es el misH 
mo del Concilio Tarraco* 
nense , Era 554* (año de 
516*) y sabemos < por lo di* 
xho) que vivia después^ Coir 
esto me confirmo en que el 
primer ñmdamencode aquel 
Catalogo ñie dgun Calenda- 
rio en que emanan señalados 
los dias en que fallecieron tos 
^Prelados alli escritx>s4^^ otm 

aña** 
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5 los años y que en el que fue antes. £1 Ilerdense 



Qtefue el5i6.porcons- 
emoria de Juan en aquel 
y lo que era día de vi» 
o aplicó á muerte. 

SERGIO 

r^k antes del Si$. ¡basta 
después del 546. 

Otro ilustre Prelado ha 
íTvado el nombre por 
o de los Concilios , y se 
iba Sergio , escrito en 
M)s Sergis^jY aun Sirga^ 
al continuando el zelo 
is antecesores , procuró, 
gró juntar sus Obispos 
»ncilios: uno ealaCiu-^ 
le Bárceltma : otro en la 
erida : sin que perseve* 
emoria de segundo Con- 
en Tarragona : acaso 
oe estando el mayor nu*f 
í de Sedes acia lo supe^ 
de la Provincia , procu- 
i los Metropolitanos, no 
^ las jornadas en to- 
los Concilios á los con- 
ite& con el Pirineo. 

El primer Concilio prcH 
o por Sergio es el de Bar- 
laj: pues aunque no tie-* 
ík) en el Códice Emilia- 
e.9 en que solaviente 
£^ el orden de preceda 

^jL&adi^ y da. 4 eoteoidi^ 



ñie en el año 546. y concur- 
rieron por algunas Iglesias 
Obispos diversos del prece- 
dente^, sucesores unos de 
otros : lo que pide algunos 
años entre los dos Concilios: 
y por tanto le colocó el Cl. 
D. Juan Bautista Pérez en el 
año de 540. cerca del qual 
corresponde. 

3 Aimque Sergio no ex- 
presa la Iglesia , consta ser 
Tarragpna y pues añade el 
diélado de Metropolitano^ 
que en Concilio de Barcelo- 
na , precisamente correspon- 
de al presente , como Gefe de 
toda la Provincia Tarracor 
nense. 

Establecieron diez Cano^ 
nes ) de qu^ hablaremos en 
«u sitio 9 wbre la Sta. Iglesi^ 
dé Barcelona. Asistieron der 
mas del Tarraconense , seis 
Obispos : Nebridio de Barce^ 
lona : Casoncio Empiu*itan(¿ 
Andrés de Lérida ; Staíilió 
de Gerona : Juan de Zarago^ 
za , y Áselo de Tortosa. 

4 Volvió Sergio á convo* 
car sus Obispos para otro 
Concilio en la Ciudad de Lc^ 
rida, que se tuvo dia/e/j ^ 
AgQ^o C oSÍ0VQ Idus Aug. ) 
Eía ^5 84<. < afip 5 46. jde Chxi^ 
-to> ¿y^ciflapquÍRtcJi d^.Rejf^ 
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nado de Tbeudis : pues Bjjuoh- 
que anda impreso el nom- 
bre , Theoderici , Theudure- 
di , y en los Mss. Theuderí- 
d , y Theudiredi ; debemos 
entender al Rey Tbeudis , á 
quien puntualmente corres- 
ponden los años de la Era , y 
del Reynado , y asi lo con- 
vence el Ms. de Concilios Ge- 
rundense , que escribe TJbeu-- 
diRegis. 

5 Aqui decretaron los Pa- 
dres, XVI. Capítulos muy 
útiles , de que hablaremos 
en el sitio de su Iglesia Iler- 

dense. 

6 Concurrieron nueve 

Obispos , aunque el imo , por 
Procurador. Los quatro de- 
clararon sus Iglesias : Pater- 
no de Barcelona : Maurilio 
de Tortosa : Tauro , ó Maur 
Tro , de Egara : y Februario 
de Lérida. Los cinco, cuyas 
Iglesias no suenan , eran Ser- 
gio de Tarragona : Justo de 
Urgelz Casoncio Empuritano: 
"Juan de Zaragoza :■ y Stafilio 
de Gerona^ cuyos titulos:con&» 
tan por él antecedente Con- 
cilio de Barcelona ; donde 
expresaron las Iglesias que 
les pertenecían. 

7 Estas son las memo- 

Tias publicadas con el nonoh 

fare de 6ef gl^. Pero he 4e9^ 
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cubierto fptra mas ahtigm^ 
que no está, conocida en nuet*] 
tro Metropolitano : y es b»i 
berle dedicado el Obispo dt 
Urgel S. Justo su obra ddl 
Comentario sobre los Can- 
ticos de Salomón. Esto no se 
habla advertido , por quanto 
Lucas de Acheri , que pu* 
blicó la Dedicatoria en el 
Tomo i.áúSpicilegio , pag. 
219. puso el nombre de tS¡yi^ 
ga con el diétado de Papa, 
que solia darse antiguamea-« 
te á los Obispos , como nota 
bien Aguirre al dar esta Car-» 
ta en el Tomo a. de losCon^ 
cilios pag. 373. .y añade: 
Quisnam vero fi^erit Syrpí^ 
ad quem Justus mttit corri'^ 
gendam suam ExpositianemiB 
Cántica , nescio : y tiene dis-» 
culpa : pues no conociendo 
mas nombre que el deSyxgat 
ño hay conocimiento delsu^ 
geto. 

8 Pero esta es una de las 
muchas equivocaciones de lo? 
escribientes , que desfiguran 
los nombres ,: quando no son 
triviales; A Sergio le escri- 
bieron' Sergas , Syrga , y Sií*^ 
^o. En el caso presente cons» 
ta el nombre á& Sergio en d 
titulo de la dedicatoria en un 
'Cedke ide Toledo doadetesr 
taa lán Car^ ds^£l%>aodi:^ 

(de 
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ue haUamoseDelTomo nos sospechosos de rana adiH 

lacion. Desde el principio le 
publica veré piissifnOj& pr^^ 
cipae Dei gratia cophso^ 
semperque in gratia copioso* 
Después expresa la gran di- 
ligencia que ponía en elr^ 
firigerio de los pobres , enn 
pleandose todo en la palabra 
de Dios , de que estaba muy 
lleno y para consolación age- 
na 9 y merecimiento proprio 
deios premios eternos: Sciens 
te tam solerti studio pro refrié 
geriis pauperum laboras se , ut 
illis temporariam consolasio* 
nem , tibique acquisieris ater* 
nam mercedem , & jam satis 
te dijudicans totum ad Dei 
eloquia , ex quibus numquam 

ledio entre los expresa- fuisti vacuus , pro animi cuh 
y qiiadra bien á los dos tura converter i s ; quoddam ti^* 

bi in corporali specie spiri" 
tale Xenium dirigere procura^ 
vi. Cuyas palabras denotan 
el zelo del Metropolitano en 
instruir á los Fieles con fre* 
quente predicación , y lo lle- 
no que estaba en la ciencia 
de las divinas letras. Tam- 
bién le llama hermano de su 
corazón en Jesu Christo : y 
que alli recibiría cosas no 
del Urgelense , sino suyas, 
por el amor que le debia : In 
Christojesu germanum cordís 
mei.: Non nostra y, potius sed 

K ra 



pend.X»S*3*) que dice 
"érgium Papam : y la nue« 
lidon del Spicilegio de 
vAexi folio , por Luí Bar- 
pone en el Tomo 3. pag. 
AdSirgeum Papam ^ que 
Sergio presente : y el 
po califica lo mismoe 

vivían en una edad, 
isto de Urgel, y Sergio 
arragona ; aquel de^e 
17. en que asistió al Con- 
IL de Toledo , y des- 

en el citado Uerdense 
K6. presidido por Ser- 
La Carta que remitió á 
con la Exposición de los 
ticos , anda publicada 
la nota de a^ 535* que 



ados coetáneos : por lo 
debe el nuestro ser re- 
xrido como el mismo á 
n S« Justo dirigió su £x- 
zion , expresando quería 
e el primero que la viese, 
.gustaba , la comunícase 
I demás Obispos: acciones 
nrias , y correspondientes 
Lie era Metropolitano. 

Con esto debemos apli- 
á Sergio los elogios que 
ace süii el Obispo de Ur- 
, que como, de Santo son 
( recomendables j por me* 
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0a quie-tua sunt ^quia sicdi^ 
iigitis^ te suscépisse cogno^ 
cas. Frases que en boca de un 
Santo ( cuyo nombre celebra 
el Martirologio Romano á 
a8.de Mayo) prueban quan 
santas eran las costumbres de 
Sergio 9 qiiando asi confron- 
taban con las de Justo. La 
Exposición que le envió, per^ 
severa , y anda publicada en 
la Biblioteca de los Padres an- 
tiguos, donde debe añadirse 
la Dedicatoria á nuestro Ser- 
gio. 

10 El Catalogo de D. 
Juan Bautista Pérez pone bien 
á Sergio después de Juan : y 
dice falleció en el día 13. de 
Junio: pero el año está alii 
errado , pues señala la Era 
580. (año de 542.) y sabe- 
mos por el Concilio Ilerden- 

.se , que vivia quatro años 
después 5 en la Era 5 84. (año 
de 546.) Por tanto no le da- 
mos autoridad en la Chrono» 
logia : ni al otro que le aplica 
el año de $ 64« 

De jíígnelo. 

11 El mencionado Cata- 
logo propone después de Ser- 
gio el nombre de j^gnelo^ 
afirmando que falleció en el 
día 26. de Junio, y que esto 



v< • 
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fue cerca de U Era 594^ 

(año de 5» 5^0 

12 No cofñocemoá por 

otro documento el nómDre 
deAgnelo entre los Metropo» 
lítanos de Tarragona , (fuera 
de la mención hecha arriba 
con D. Antonio Agustín en^ 
tre Obispos no ciertos ) perD 
le referimos aqui por verle 
en aquel Catalogo en esté sin- 
tió (después de Sergio) y por 
hallar espacio en que los Au*« 
tores no conocen Prelado por 
ahora. Nosotros vamoaá ofr©» 
cer imo , no mencionado aft« 
tes en esta Iglesia por los qu$ 
ofrecen sus Fastos: y como 
huvo el que se va á decir; 
puede ser que también vivie^ 
se Agnelo por ahora , estí 
es , entre el 5 50. y los die« 
siguientes , con poca d¡ferei>« 
cia: pues tampoco tuvo se- 
guridad del año ultimo de 
Agnelo el que pone su fin 
cerca del 556. Esto no se opo^* 
ne á nuestra Cronología : y 
solo resulta por «lia , que 
Agnelo vivió en la Sede po* 
00 tiempo , como vemos en 
otros de los ciertos. 

13 Acaso podrá descu- 
brirse alguna otra mención 
de este Prelado , y recibirá 
mas peso por la presente, 
que solo sirve para esto , pues 

.V. -yo 



Arzobispos de 

'Jó nú tengp seguridad de to- 
dos aquellos donde en el ti- 
tulo veas antepuesta al nom- 
bre la partícula ^^como en 
el caso presente De jígneloi 
lo que da á entender que se 
.va á tratar de él : pero no 
teniéndole por cierto : pues 
los de esta clase se propo- 
nen absolutamente. 

14 £1 Señor D« Antonio 
Agustín refiere al fin de su 
Catalogo (que damos en el 
Apéndice ) el nombre de Ag- 
üelo entre los inciertos, ex- 
presando leerse aquel nom- 
bre en libros de Tarragona: 
los quales servirían para for- 
mar el Catalogo de Pérez : y 
viendo tal Prelado Agnelo en 
libros de la propria Iglesia, 
DO debemos excluir su men- 
ción 9 sin embargo de que no 
parecen libros que excluyan 
toda duda, quando citándo- 
los , no le parecieron al Se- 
ñor Arzobispo suficientes pa- 
ra dar por ciertos los Prela- 
dos allí referidos. De Agnelo 
dice saberse que fue Obíspk) 
de Terracina. ( por S. Grego^ 
rio y Graciano) Si el Autor 
del Catalogo de Pérez , y los 
libros de Tarragona que dice 
le mencionan , no tuvieron 
mas fundamento ; no debe 
admitirse Agnelo en Tarra- 
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gona : pero si aqui huvo otro 
del mismo nombre ; no fe 
•excluye el de Italia. Lo cier- 
to es que el Autor del Catar* 
logo de Pérez no entendió al 
de Terracina , que vívia en 
tiempo de S. Gregprio M« si* 
no á otro mas antiguo, que 
&lleció en el 5 $ 6. 

15 El Autor del Catalo- 
go antepuesto á las Constitu- 
ciones del año i $ $ 5» intro- 
dujo, á Agnelo por los años 
de 594. diciendo que le es*> 
cribió S. Gregorio : lo que 
prueba haber entendido mal 
el de Terracina por Tarrago* 
na : y si el Catalogo de Pé- 
rez tomó la Era 5 94* por lo 
mismo que el año 594* ex- 
presado en el otro , ambos 
denotan un mismo Obispo 
de Terracina , mal aplicado 
á España* 

TRANQUILINO 
Desde antes del $60. por 

muchos anos. 
I Esta es la primera vez 
que suena el nombre de 
Tranquilino en el Catalogo 
de los Metropolitanos de Tar« 
ragona : pues ni le nombró su 
Arzobispo D. Antonio Agus- 
tín , ni Padilla , ni Argaiz, 
ni el Ms. de D. Juan Bautista 
Pérez. 

K a Cons^ 
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r a Consta el nombre áe 
Tranquilino ^ y la dignidad 
Episcopal de Tarragona^ en 
los Breviarios antiguos que 
celebran la fiesta de S. Vic- 
toriano sobre el dia doce de 
Enero 5 y especialmente en 
orno antiguo en iblio , de 
Montaragon , escrito en peiv» 
>gámino , de que habla Ain^ 
sa en la Historia de Huesca^ 
lib* 2. cap. 38. donde publicó 
la Vida del Santo conforme 
estaba en aquel Breviario^ 
pero traducida en vulgar por 
el Abad que era entonces. 
Yo la tengo latina en los 
Breviarios antiguos, aunque 
algo abreviada en ellos. Bo* 
lando sobre el la. de Enero 
imprimió la de Ainsa tradu- 
cida en latín. 

V 3 AUi pues consta la gran 
íama del Santo y de susMoi> 
ges , en tal grado , que cada 
Iglesia preteridla tener por 
Prelado algún discípulo del 
Santo , y la nuestra consi- 
guió á Tranquilino , muy 
aventajado en ciencia y en 
honestas costumbres, el qual 
la gobernó muchos años: 
Tranquillinus ( tradujo Solan- 
do) cum in eodem Coenobio 
monacbu^ esset , eruditione ac 
sandíis moribíás prcestans^ 
jírcbiepiscopus Tarrafonen^ 
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sis est fa&us : quam 'iÜgnit0» 
tem multis annisgessit^ 

4 Viene puntualmente 
este Prelado por ahora : poíw 
que S. Vidoriano floreció en 
España desde el Reyna<to 
de Theudis al de Atanagildo^ 
esto es desde el año de 5 3 r; 
al de óo. Theudis le hizo 
Abad del Momsteño yísañen^ 
se (en el territorio de So- 
brarve ) donde se criaron los 
discípulos que subieron á 
gobernar Iglesias , y el pre* 
senté Tranquilino : por loque 
sabemos fue Monge en el Mo- 
nasterio de S. ViÁoriano , y 
que floreció después de Ser- 
gio. £1 Santo escogería para 
una Iglesia Metropolitana co^ 
mo Tarragona , Capital de lá 
Provincia en que vivía , al 
mas sobresaliente discípulo^ 
en ciencia , prudencia , y 
costumbres : y esta es gran 
recomendación de Tranquili» 
no , pues el hecho da á en- 
tender que resplandecía co* 
mo Sol entre los michos As- 
tros de aquel Cíelo. 

5 Añade la clausula re-^ 
ferída , que Tranquilino go* 
bernó por muchos añosnue»* 
tra Iglesia : y esto confirma 
el tiempo en que le pone- 
mos después de Sergio , y an- 
tes del Obispo que presidia^ 

en 
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I año de 589. porque S. Himetió. Pero ni aquel Cor* 



3riaao dio á las Iglesias 
cüscipulos allí Teferidos 
Tranquilino : y esto fue 
) del año séptimo de 
lagildo (esto es , antes 
6o. ) en que el Santo fa« 
4: y ya presidia en Tar- 
na Tranquilino. Si la go- 
ó muchos años , como 
la la relación propuesta; 
mos reconocerle Metro- 
ano desde antes del $60. 
i cérea del j8o. con po* 
iferencia : esperando que 
empo y algún feliz de&< 
¡miento nos ministre mas 
>sas noticias. 

Jtfyese el Eumerio mencio^ 
ado en el Catalogo de 
Pérez. 

Después de Agnelo pro* 
\ el Catalogo citado , á 
erio , que dice murió en 
áe Julio y cerca del año 
33. Esto muestra des- 
Q 9 pues precede el año 
y se sigue después del 
el 578. sino que allito* 
a voz de Era porlo-mis- 
¡ue años de Christo. No 
cemos otro Eumerio que 
leí Siglo quarto , por la 
a'déS.Siricio , propue** 
rriba con el nombre de 



responde al tiempo tía qúle 
ahora andamos ; nieste pir^ 
rece el mismo : pues el pri« 
mero (escrito en* este Cata-« 
logo Icomerio) falleció (se^ 
gim -alli dice) en i. de Oc^ 
tuhre : y á este de ahora le 
reduce á lo. de' Julio: lo qué 
pertenece á diversas perso« 
ñas. Pero como el tiempo en 
que propone el Catalogo á 
este segimdo nombre de ElH 
merío , es desordenado ; de« 
bemos suponer yerro en el 
nombre ,6 en el tiempo , y 
en la colocación , al modo 
que luego introduce á Ascíh 
nio , donde no corresponde* 
Esto apoya lo apuntado , de 
que en la formación de esta 
pieza huvo tres manos : una 
sobre el dia de la muerte: 
otra sobre los años: y la que 
le dispuso como está , coa 
desorden , y sin puntualidad* 

De Faluax. 

7 Añade el mencionado 
Catalogo á Faluax , que di- 
ce falleció en $. de Agosto 
de la Era 616. (año 578,) 
Este es un nombre no cono- 
cido por otro medio en Tar- 
ragona : pero importante et 
Tefle en docudiei]co4nt%uo^< 



¿im 4^ sntíft^r ktor [^Í qiialr 
^^r^ qtr%ai§ia)QriaqueUe-* 
gue Á idescübi^irsiie en adelatir 
te. £1 Sn D*. Antonio Agus- 
tín conoció este nombre enr 
tre los que dice hallarse en 
libros de Tarragona. .^ escrlr- 
l^endole Phaluax ^ y ponienr 
dolé, entre los inciertos, al fin 
de su Catalogo. £1 presente, 
de Pérez , es confirmación de 
fujuello que el Arzobispo di- 
p^ leerse en libros de su 
Iglesia : y la expresión de in^ 
ciertos denota no haber con- 
firmación por otros medios, 
que no permitan duda. La 
Chrpnologia conocida da lu- 
gar á otros Prelados demás 
de los ciertos : y asi no ex« 
^luye á fialuax , que deberá 
tenerse delante por lo que se 
ofreciere: en especial por si 
llegaren á descubrirse aque- 
Úos libros donde dicen men-í 
(^ions^r^e, este y ^Ig^os ptro$. 
8 fii devoto Padre Do- 
menee en la yida de Cipria^ 
no Arzobispo santísimo de 
J^rragofki dice pag. 349. que 
Phaluax murió con grande 
Opinión y fama de varón San*. 
toj y que Cipriano fue pues- 
to en su lugar en el año del 
Señor 668. Siguió en esto al 
(Catalogo de las Constitución 
nes del año i,f ; ;• que intiior 
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fiuce á Phaluax enel 64S>f\j 
le da a}* años , concluyeiidb 
murió cum insigni nomine^ 3 
pietate. Hoy conocemos d 
nombre : quiera Dios se de9« 
cubra lo insigne y la piedadi 
con firmeza de la Sede , y 
del tiempo , pues aun .éste et 
tan incierto como muestfi 
el que un Catalogo le pooé 
en el Siglo sexto , otro en ei 
séptimo. 

ARTEMIO 

Desde antes del $2^. basta 
después del $92. y antes * 
del 99. 
Excluyele ¿¡upkemio^ . . 

1 No hizo bien el Arz* 
bispo D.Antonio Agustín en 
poner entre^ los Prelados de 
Tarragona á Eupbemio , di- 
ciendo que asistió al Conci- 
lio tercero de Toledo , y po« 
njendo después de él| como 
sucesor , á Artemio , siendo 
asi que no alega documentó 
antiguo á favor de Euphemio 
en Tarragona , sino de Eu-» 
phemio en Toledo » para W 
qual cita las ediciones de 
Concilios , y para atribuirle 
á Tarragona , menciona al 
Arzobispo de Toledo D. Ro« 
drigo ( seguido por la Chro-» 
nica del Rey DvAlíboso>ciH 
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Ar^híspof de Tarraj^ona. Artcmio. 79 

szto anda muy corrom- yo hallo memoria mas anti- 

giia , que prueba florecía Ar- 



: pues introduce en aquel 
dOio ^ Toledano Hela- 
j que no fue de aquel 
po, sino posterior , co- 
testiíica ,S. Ildefonso. No 
las ediciones de Concí- 
, sino los manuscritos^ 
'ienen en poner á Eur- 
Dio en Toledo : y exclu- 
oda duda el Decreto del 
Grundemaro , que corri- 
la voz de PravinciaCar* 
"íiaj puesta por Euphe* 

en la firma del Conct- 
ercero de Toledo : y no 
le dudarse que la Carpe^ 
i pertenecía á solo el 
daiK> , no al de Tarra» 
. :. ni el Rey pensó en 
r ni mencionar alli al 
aconense. Es verdad que 
ndaba publicado aquel 
reto del Rey , antes de D. 
>mo Agustín : pero le 
f" le cita. Yo creo que este 
de hombre no buviera 
ducido por sí á Euphe^ 
en Tarragona : pero le 
> en el Catalogo de las 
tituciones Tarraconenr 
y defirió á él , sin es- 
alizar en la materia. 

Propone luego á Arte- 
I por verle en un Conci- 
te Zaragoza con expre- 
de Tarracon^iise : pero 



temió en Tarragona antes del 
Concilio tercero de Toledo, 
como verás en el documen- 
to alegado sobre aquel Coib* 
cilio en el Tomo sexto , de»* 
pues de los Vicarios , donde 
hay la subscripción del que 
envió Artemio , y dice asi: 
Stepbanus in Christi nomine 
Preslyter viceni agens Arte» 
mi , MetropoUtani Tarraco- 
nensis Episcopio subscripsi. 

I Esta importante noti- 
cia nos asegura de que Arte- 
mío se hallaba presidiendo en 
Tarragona antes del año 589. 
para el qual en primeros de 
Mayo fueron convocados to^» 
dos los Obispos de España , 7 
de la Gralia Narbonense ( su- 
geta á nuestros Reyes ) á fiíii 
de celebrar el Concilio ter- 
cero de Toledo : pero Arte* 
mió no tuvo el gozo de vef 
abjurar publicamente en 
aquel gran Sínodo los erro^ 
res Arianos en que antes vi* 
vían , ó morían , los Godos: 
acaso por quebranto de sa- 
lud , que no permitiéndole 
concurrir personalmente , le 
obligó á enviar Vicario , y 
este fue \\n Presbítero Ua-* 
rmdo Esteban , cuyo nom- 
bra era común al Obispo de 

Ta- 



io España Sacada. 

Tarazona , y en las edicia* 
nes antiguas se confundió con 
Tarragona , añadiendo di 
nuevo yerro de introducir en 
jiuestra Iglesia un Esteban 
como Obispo , donde solo hay 
este nombre en el Vicario de 
que vamos hablando : pero 
el yerro no provino por con* 
fundir al Vicario con el Pre- 
lado , sino por -la /Vecindad 
en los títulos de Tarazona y 
Tarragona. 

4 Loaysa , hablando de 
las firmas del Concilio terce- 
ro de Toledo , previno que el 
Metropolitano de Tarragona 
DO asistió en p^^sona, ni por 
procurador : en lo que tuvo 
-disculpa 9 por no haberse pu« 
blicado en su tiempo lo que 
ahora : pero se descuidó ma- 
cho en decir (sobre el Con- 
cilio Zesaraugustano de el 
•59^) ^ue Artemío sucedió 
á Esteban ¿ no habiendo en 
Tarragona ningún Esteban 
antecesor ^ como califica la 
misma obra deLoaysa* 
5 Aunque nosabemos el año 
fijo en que Artemío empezó 
á presidir ai Tarragona , cor-^ 
tesponde i sus días la peiv 
secucion en que LeovigÜdo 
quitó la vida á su hijo S« 
Hermenegildo por la fe : y si 
el martirio fue en Tarrago* 



T^rat.6^.Cap.t. 

na, según lo que apuntafe- 
inos en el Capitulo de loi 
Santos^ Y en el año de $8;¿ 
( como vimos en el Tomo se» 
to y Nota a. sobre el Bícla-« 
rense) corresponde á Arte- 
mió el gozo de aquel triun^^ 
fi> de la Fe en una persona 
Real , quando los demás Pro 
ceres de los Godos estaban 
ciegos en la heregia Aríana. 

6 Ya que Artemio nopu-» 
do concurrir personalmente 
al Concilio Nacional dd 
$89. manifestó su zelo en 
sacar licencia del Soberano 
para tener Concilio Provin- 
cial, contra algunas reli- 
quias del Arianismo , con- 
vocándole para Zarc^aza 
en el año séptimo del 
Reynado de Recaredo^ día 
primero de Noviembre , en 
que se contaba el año 592» 
según consta por haber em- 
pezado Recaredo en el de 
586« por Abril (como digi- 
mos en el Tomo 20y portan* 
to empezó su año séptima 
por Abril del $92. y corría 
por Noviembre hasta el Abril 
siguiente. Lo mismo conven- 
ce lo que diremos, aquí so« 
bre el Fisco de Barcelona. 

7 Concurrieron al Con* 
cilio 9 trece Obispos demaa 
del ^Metropolitano Artemio» 

que 
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que Io8.pFasídió : 7 establ^r 603* y acomodándole el Con- 



cieron tres Gañones sobre 
puntos resultantes de la ab: 
juracion del Arianismo ,, co- 
pio veremos al tratar de la 
Sta. Iglesia de Zaragoza. La 
firma de nuestro Prelado fue: 
Artemus in Christi nomine 
Episcopus Tarraconensis Pr(h 
vinci a Metropolitanus ^ hanc 
^vnstitutionem subscripsi. 

8 A los tres días siguien- 
tes firmó el Metropolitano 
xron otros tres Obispos ( que 
fueron Sophronlo de Egara^ 
<jalano de Ampurias , y S. 
Juan át Gerona) un Decreto 
J)e Fisco Barcinonensi (de 
que hablaremos sobre la Ciu- 
dad de Barcelona) y la da- 
ta dice; Sub die pridie No^ 
nos Nwembris^Era DCXXX. 
anno séptimo regni domini nos* 
tri : cuya Era 630, fue el 
año 592. que junta con el 
séptimo del Reynado, auto- 
riza el computo referido. 
.9 El Ca^ogo Tarracor 
.nense del is $ $• no conoció 
Á Artemio , y puso en el 
.tiempo que le corresponde, 
íjf^nelo , que no perteneció 
á Tarragona , como se ha 
prevenido. Tampoco conoció 
al sucesor Asiático : -3c, des- 
pués dt Agnelo introdujo á 
Eupbemio^ á¡mdQ\t ú año de 
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cilio Toledano , cuyo nume^ 
ro no declara , pero alude al 
tercero^ en que elArzpbispa 
de Toledo D. Rodrigo nom- 
bró Tarraconense á Euphe- 
mió: y en aquello hay mu-, 
cha complicación de yerros: 
pues ni el introducido en el 
año de 60 i. pudo concurrir 
al Toledano tercero ; lú en 
aquel tiempo huvo Concilio 
Nacional en Toledo : ni el 
del Concilio III. vivia en el 
de 603. sabiéndose que en el 
espacio intermedio huvo otro 
Prelado en Tarragona. Cons- 
ta pues el poco , ó ningún 
esmero del Autor de aquel 
Catalogo : pero le damos al 
fin , por hallarle citado , y 
para que el I^eétor forme el 
juicio que debe. 

10 No consta el puntual 
fin de Artemio , sabiéndose 
únicamente , que fue antes 
del $99* en que tenia suce^ 
sor ; llamado 

ASIÁTICO * : 

Vivia en el de $99. 

I Después del referido pret 
sidió en Tarragona Asiaticpi 
el qual continuando el zek> d^ 
sus antecesores convocó los 
Obispos para celebrar un Conr 
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cflio, señalándola Ciudad de 
Barcelona , en que estuvie- 
fon doce con el Metrópoli* 
taño 9 en primero de No- 
viembre del año catorce de 
Recaredo, Era 637» año de 
Chrlsto 599* en que estar* 
Mecieron quatro Cañones , 4^ 
que hablaremos al dar los 
Concilios de Barcelona. La 
firma de nuestro Obispo es: 
jlsiaticus in Cbristi nomine 
Episcopus Tarraconensis Me^ 
tropoUtan¿e CivUaíis ^ bis 
constitutionihus interfiii , conF^ 
sensi y & subscripsi. 

^ En el año anteceden- 
fe de 598^ concurrieron to- 
dos los Prelados de la Pro- 
tincia á la Ciudad de Hues^ 
Mj en que tuvieron un Con- 
cilio: pero basta hoy no he- 
mos descubierto Códice que 
proponga nombres de los Pre- 
lados : y aunque en varias 
Iglesias consta el que la pre- 
sidia; no podemos sin nue- 
vo desculmmiénto expresar 
el de Taxxagona , por quan- 
to el año de 598. es confin 
de los dos Pontificados en 
que no consta año determi- 
nado de acabar uno , ni de 
empezar el otro. Seis años 
ttiítes vivia Aitemio : en el 
guíente 9 Asiático. Si bas- 
ta la mayor inunediad^ 
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Trat. 6if. Cétp. i. 

te presidió el presente. 

3 Pero tampoco 
la duración de Asiático , por 
quanto solo consta su me* 
moría por el mencioiíado 
Concilio de Barcelona. Al 
principio del siglo sigojente 
tenia sucesor 9 llamado 

EUSEBIO 

Desde antes del 6to. basta 
cerca del 6i2. 

1 Mas ilustre es la me- 
moria de Ensebio , que enn 
pieza por el año de 6 lo. en 
que pasó á la Ciudad de To- 
ledo con motivo de la exalr 
tacion del nuevo Rey Gun- 
demaro ^ y tuvo el gozo de 
tratar á S. Isidoro , á S. Juan 
de Validara , y S. Fulg^cio, 
que concurrieron á la mis- 
ma celebridad* 

2 EntcHices dio d Rey 
un Decreto confirmatorio de 
lo establecido al mismo tiemr 
po p» lósDbispos de la Pro- 
vincia Cartaginense sobre ré» 
conócier á Toledo cómo úni^ 
ca Metrópoli : y como ha- 
bía la felicidad dé sñWA 
unión y tóncordSá entre te 
sagrado y ló jpdUtlco , quíK) 
-A Rey que Ids Pít&dos ók 
otras Provmcias , qué se fiar 
^bán présentíeis', firmasen iá 



Ar^bisp^s áe Tarragona. Eusebio. 8 f 

[Decreto, y uno de ellos gias (ultímo escrito del San-. 

to ) pues quando S. Braulio* 
le pidió aquella Obra 9 pro<* 
puso que su Metropolitano 
Ensebio habla fallecido, ro^ 
gandole se empeñase coa el 
Rey para un doéto y santo 
sucesor : Qf^ia Eusebius nos^ 
ter Metropolitanus decessitf 
babeas misericordia curamt 
& boc filio tuo f nostro domi'* 
no suggeras , ta utilem ilU 
loco pr(eficia$ , cujus do&rirui 
& san&itas ceteris sit vita 
forma. S. Isidoro le respoih» 
dio , diciendo que le enviar^ 
ba la Obra : pero que acerca 
del sucesor de Ensebio , na 
parece se inclinaba el Rey al 
sugeto que S« Braulio nonn 
braba : pero que tampoco, 
habia resuelto : De consti^ 
tuendo autem Episcopo Tar* 
raconensi ^ non eam quam per, 
tisti sensi sententiam Regisi 
sed tamen & ipse adbuc ubi 
certius con^fertat animum , iUi 
manet incertum , como ofrer 
cen las Cartas antepuestas s^ 
las Etimologías de S. Isidoro^ 
5 Viendo pues que la ex?« 
presada Obra fue la ultima 
del Santo 9 y que en el ano 
de 6j3. ya había sucesor en 
Tarragona ; corresponde pp-- 
ner el fin de Eusebio cerca^ 
deló^s, de modo que ai flí 
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el Tarraconense Ensebio, 
\ firma dice asi : Ego 
^bius Tarraconensis Ec'^ 
\e Episcopus subscripsi. 

Vuelto el Prelado á su 
na 9 velaba sobre la 66^ 
ancia de los Cañones : y 
do que no había punr 

cumplimiento de lo e&- 
scido en- el Concilio de 
sea , convocó los Obis- 

i Concilio en Egara^ 
lando el sucesor de Gunr- 
laro j que era Sisebuto, 
ai año tercero^ £ra6$a. 
Dhristo 6 14* en los Idus 
Enero : y aquí confirma* 
lo estamecido en Hues* 
» mandando se observase 
ftialmente 9 y que loman^ 
>sobre la castidad de los 
ígos desde el Presbyte- 
tCKgo 9 se entienda tan> 
i de los Obispos. Concur* 
>Q personalmente doce, 
os por sus Vicarios. 

Continuó Eusebio por 
rhos arios su gobiernorpero 
icuria de los antiguos, ó 
ría de los tiempos 9 nos 
áudaroh la noticia de sus 
30S : pudiendo unicamen'^ 
referir que vivia cerca 
630. y que murió quai>* 
Srbtdoro envió á S. Brau- 
Ifi Olura de las Etmxdo* 



S 4 Eipáña Sagrada'. 

siguiente por Primavera / Ó 
Verano , empezase el que le 
sucedió : porque le precedió 
éh el Concilio IV. de Toledo 
Justo Toledano , consagrado 
á fin de Febrero ( 6 poco des^ 
{Aies ) en el mismo año de 
Ó33. y si éste por Diciem- 
bre (en que fue el Concilio 
quarto) precede al de Tarra- 
gona ; resulta haberse con- 
sagrado el nuestro después, 
y por tanto firmó cómo me- 
Aós antiguo entré todos los 
Metropolitanos , que por en- 
tonces guardaban orden de 
antigüedad y Sin pirecederlesí 
él Toledano por honcM* de la 
'^ecie* 

* 6 En el Tomo 7. publi- 
¿andos entre las Cartas del 
Rey Sisebuto- la sexta , cuyo 
titulo es : Eusebia Episcopó 
á Sisebuto Rege direéa ysiti 
decir la Iglesia en que Ense- 
bio era Obispo. Unos leatri- 
buyeft á Bareelóha ( acaso 
por eipresar k Carta i Huic 
viro..éEcclesiam Barcinonenr^ 
sem regendam commiUe) Gtros^ 
á Tarriagóna. Yo no me ^ iur- 
elino á reconocerle Obispo 
de Barcelona : porque no po- 
día el Rey mandar á éste que 
pusiese á otro por Obispo de 
la misma Iglesia , y mucho 
-menos d^ir x absigratia ^ 



»•.• > 



Trat.6^. Cap. i: 

Rey de que consintiese , aujüF^ 
que tarde , en aquel Ponti' 
íicado de Barcelona á íxvtft 
del'sugeto á quien mandaba 
poner : De ejüs gaudeamúi 
Pontificatu optabile ^ & de 
vestra tándem vel sera cón^ 
sensione. Asi acaba la Carfia: 
convenciendo no ser escrita 
á Obispo de aquella Iglesiay 
donde manda poner Prelado: 
porque ¿ cómo ha de pedir 
consentimiento de poner otro 
al misníó que la gobernaba? 
Este consentimiento no se 
pide al qiie ha de ser con- 
sagrado ó colocado , sino á 
otro á quien pertenezca lá 
consagración ó posesión: y 
éste es el Metropolitano. Pa- 
rece pues que éste nó quena 
(Consagrar por Obispo dfe Bar- 
celona ó admitir al nombrado 
por el Rey , sino; á otro. 
Mezclábanse informes muy 
Opuestos : los del Metrópoli-* 
taño parecían mal al Rey : y 
los de^ éste no gustaban al 
. Prelado* Pero tiratnlo el Mo* 
narcáá prevalecer , culpó^lús 
informes de Eusebio ^ dicien^ 
do que seguía á gente vana y 
•orguUdsa , y mandó que para 
Pascua tuviese ya puesto ed 
Barcelona al que el Rey en*» 
viaba j y se alegrase de ver- 
le puesto allí 9 y^vqueEd^ 



tfk^ huviese conseatádo^ aun-* aquel moderno la disciplínaj 



c¡a^ tarde. 

7 Esto fue antes del año 
6^1. en que murió el Rey 
Sisebuto : y el Obispo que 
de^ues de aquel año presí-< 
dio en Barcelona ^ se llamó, 
no Eusebio , como pusieron 
las edicidnes de Grabe 9 y de 
Surip sobre el Concilio quar-^ 
to dé Toledo , sino Severo, 
como estampó Loaysa , y 
invienen en ello los manu&< 
crítos del Escorial y de To* 
kdo , con los de Gerona y 
Urgéi 9 á' excepción de uno, 
que no debe prevalecer con- 
Ira tantos. Este Severo cor- 
reqx>nde haber sido el que 
ei Rey Sisebuto mandó á 
nuestro Metropolitano Euse* 
lAo poner en Barcelona , sin 
que obsten para aplicar la 
acción al Prelado de Tarra-- 
gona los reparos puestos por 



Eclesiástica sobre que las deo^ 
clones tocaban al Clero y 
Pueblo , con lo que parece 
quiso quitar al Rey la auto- 
ridad de poner Obispo en Bar^ 
celona. 

8 Pero no alcanza nada 
desto para decir que él £use< 
bio á quien el Rey escribió^ 
no sea el presente : pues sin 
embargo de la elección por 
el Clero , vimos aqui num. 4. 
que el Rey era el que ponía 
los Obispos : y sobre el de 
Barcelona debió escribir al 
nuestro , por ser el Metropo^ 
litano. Este titulo , ó el de 
Obispo de primera Sede , cor** 
respondía al Tarraconense: 
paro no era preciso : pues ya 
vimos en el num. 3. que él 
mismo le omitió , firmando 
sencillamente con el de Obis*- 
po , y sobre el Metropolitano 



un ^moderno' 5 que halló difi- ^ Ciprian , veremos qué su Vi- 
cultades en ello , por quanto cario hizo lo mismo. El notth 



el Elufdbio de la citada Car- 
ta no tiene titulo de Metro- 
politano , ni Obispo de pri- 
mera Sede 9 qual correspon- 
-áigi 8Í hablara con el de Tarr- 
-ragpnaA: y en Barcelona se 
lee el nombre de Eusebio , á 
.quien no tocaban aquellos tí- 
*tñilos , y por tanto no los.hay 
en la Carta» C^ne también 



bre de Eusebio consta con 
certeza en el Metropolitano 
de Tarragona : y no asi en 
el Barcinonense i en quien 
solo puede autorizarse el 
nombre de Severo^ De este 
pues 5 y del Eusebio de Tar^- 
ragona debemos entender la 
Carta que el Rey Sisebuto en- 
vió al Obispo Eusebio j miei^ 

tras 
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tras no se descubran cosas 
mas urgentes. 

HaHendo ^es Édlecido 
€L Metropolitano £u5ebio cer- 
ca del año 632» tuvo luego 
por sucesor á 

AUDAX 
Desde r/ 63 3. basta antes del 



38. 

z San Braulio Obispo de 
Zaragoza se empeñó con su 
maestro S. Isidoro , para que 
influyese con el Rey sobre el 
tucesor de Ensebio , ( com^ 
prevenimos) aimque por no 
expresar S. Isidoro el nombre 
de la persona insinuada por 
6. Braulio , ignoramos si aca« 
80 fue el presente. Lo cierto 
€S 9 que sucedió á Ensebio el 
nombrado Audax » único de 
este nombre. 

2 Presidia en Tarragona 
año de 63 3* antes de Diciem-» 
bre : en cuyo día cinco esta* 
ba en la Corte convocado pa- 
ra celebrar el Concilio quar-- 
to Toledano , tenido en aquel 
día : y gozó de sentarse en 
el orden de los Metropolita- 
nos con S. Isidoro , que presi- 
dió el Concilio : y es verosí- 
mil que el Santo influyese en 
que el Rey escogiese á Audax 
{ara nuestra Iglesia , según 



Ttat.^i^.Cap.t. 

el valimiento con el Soberao] 
no , insinuado en la Carta 
S. Braulio 9 que fue uno de: 
los concurrentes al Concilio^ 
£1 Severo de Barcelona 9 que^ 
dejamos mencionado , no pu^i^ 
do concurrir en persona : pe- 
ro envió un Presbítero llaman 
do Juan , que hizo sus vécese 
3 La subscripción del 
Tarraconense fue , como ip^ 
nos antiguo en el ultimo 1^, 
gar de los Metropoiitanos^ 
Audax Ecclesia Tarraconen^. 
sis Metropolitanus EpiscQpusi 
subscripsi. Y á esto se rcdu- 
ce la noticia que tenemos de 
su Pontificado: sabiéndose por 
combinación del siguientei 
que desfrutó la dignidad pQ« 
eos años ; como conveqice ét 
sucesor que tenia en el año 
de 638. Uamado 

PROTASIO 
l^ivia en el 6^7. y f 6« 

r 
i 

I Muy errada salí^ la edh 
don que tengo del Cátalago 
de Arzobispos de Tarragona 
( dispuesto por el Stñor JX 
Antonio Agustín ) al ]()riqcb' 
pió de las Constituciaifes Pro^ 
vinciales Tarraconenses 9 \xtk^ 
presas en Tarragona año ' de 
r 591* y reimpreso pqr Aguju?* 
reen ^uTomo 4* de Cofi^ 

lios 
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tí rnisnx) modo , esto 3 Es pues falso que Selva 

sucediese á Audax , pues no 
presidió en Tarragona : y no 
es verdad que asistiese alquin» 
to Toledano, si el concurren- 
te fue Tarraconense : porque 
Selva era de Narbona : y si 
estuvo Selva en aquel Conci- 
lio 9 no hay prueba para el 
de Tarragona. Si concurrió 
el de esta Iglesia en el Con- 
cilio quinto ( tenido en el ario 
636. ) no podenx)s determi- 
nar , si fue Audax , ó Prota* 
sio , mientras no aparezca dtf- 
cuinento qufe lo déteftnfne: 
pues como fueron immedia- 
tos en corto espacio , (Aldo 
qualquifera de dios haUarse 
en el Concilio. 

4 Lo cierto es , qué Pr(h 
tasio fue sucesor dé Audax, 
y que preádiá en Tarragona 
en el año de Ó37. ( á lo in^ 
nos al fin )pof<júe á 9. de Ene^ 
ro del año siguiente estaba ya 
en Toledo ^ convocado para 
el Concilio sexto , tenido en 
^quel día y aíio de 638. 

5 Sobre esto prfevenimds 
ya en el Tomo 6. al hablar de 
este Concilio , el yerro de las 
ediciones dé Grabe 5 y dé Sii- 
rio , que atribuyeron á Prt>- 
tasio la Iglesia que no había 
en su tíéiripó. (ésto és, la P/*^ 
retüina } I^evemiños tamUeh 

los 



xxiiendo por sucesor de 

iK á Silva 9 que dice asi»* 

IConcilio quinto de To* 

( tenido en el año dt 

En esto hay muchos 
)S : porque ni Silva suce- 
l Audax, ni presidió en 
ágona , niasistióal Con- 
V. de Toledo , según hoy 
Daos los manuscritos , é 
!esos 9 donde no hay fir* 
le otro Metropolitano mas 
la de Eugenio de Toledo. 
LTzbbispo D. Rodrigo dice 
concurrió el Tarraconenr- 
Dos Códices Mss. que yo 
p de D. Rodrigo 9 no ex- 
nn el nombre , sino solo 
íde : y esto es mas tolera- 
; aunque indiferente para 
ax , y para Protasio. Pe- 
10 debe tolerarse lo que 
mpresiones de D. Rodri- 
//^. a. ca^. 19. ponen con 
nesicm de Selva Tarraccn 
is : pues á las dos lineas 
lentes dice que Selva era 
'bonense : y asi fue , como 
vence el Concilio imme- 
o ( sexto de Toledo ) pre- 
3o por Selva de Narbona, 
^sde el Concilio quarto 
Ki ya entre los Métropo- 
Qos cen su ^esia Naírlxh 
se. 
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los descuidos mas culpables copus , simUter suhscrípsi: 



í' 



de Loaysay de Aguirre , que 
le redugeron á Valencia > con 
la negligencia de no reparar 
en sus mismas ediciones, don-* 
de consta no haber concur- 
rido personalmente el Valen- 
tino , sino por Vicario. Tam- 
bién notamos alli, que aun*- 
vque dos Códices tenian la Igle- 
sia de Valencia ; prevalecían 
xontra ellos cinco que expre- 
san la Tarraconense , y ahora 
añadimos otros dos ( el Ge- 
rundense , y Urgelense ) de 
:^odo que hoy conocemos 
-siete manuscritos de Conci- 
üos , que convienen en dar á 
.Protasio la Iglesia de Tarrago- 
na en la subscripción del 
Concilio sexto de Toledo , en 
que se halló dia 9. dé Enero 
del año 638. y fiftnó asi : In 
nomine Domini ego Protasius 
Sanóte primee Seáis Tarraco- 
nensis Ecclesia: immerito EpiS" 
^opus in bis constitutionibus 
á nobis editis subscripsi. . 

6 ho mismo convence el 
X)oncilio siguiente , séptimo 
de Toledo , aíío de 646. en 
que se hall^ Prptasio , como 
Metropolitano de Tarragona: 
y aun en las ediciones de 
Loaysa y Aguirre firmó asi: 
Protasius Tarraconensis Bo- 
lles i a MetropoUtanus JEpi^' 



7 En vista de lo qual nq* 
debe admitirse Selva en I09 
Fastos Tarraconenses . , ni 
atrasarse Protasio del añq , 
637. desde el qual sabemos 
gobernaba nuestra Iglesia , y 
se le debe reconocer presen-» 
te en el Concilio sexto dé 
Toledo 5 excluyendo en aque;- 
Uas subscripciones el titulo dé 
Valentino ó Placentino , qué: 
anda errado en las ediciones 
antiguas y modernas. 

Sabemos pues que Pro- 
tasio concurrió á dos Conci- 
lios Nacionales j sexto , ysep^; 
timo de Toledo , en los años 
de 638. y 646. que abraza^ 
el espacio de ocho años : y 
aunque pudo gobernar ipas 
tiempo , no conocemos do- 
cumentos que nos individua* 
licen sus memorias. 

8 Solo hallo uno entre 
los Mss. de D. Juan Bau tista 
Pérez , Canónigo de Toledo^ 
y después Obispo de Segorve, 
que en . un Tomo en folio D^ 
rebus Sandia EC'Chsia Tok^ 
tance , que son apuntamiea- 
tos de cosas como ocurrían^ 
pone im pequeño, Catalogo 
de Prelados Tarraconenses , y 
hablando de Protasio , escri- 
be solo esto: 

Pro* 



Arzobispos de Tarragona. Protasio. 8 9 



basius obiit 9. Januarii 

. Dni. 67f* Subscribit in 

Tolet. & forte in 6. quanh 

tam ibi dicitur Valenti^ 

No cita [mieba del año 
a de lamaerte. Sin du- 

> encontró asi en alguna 
loria : y no conocemos 

en contra : aunque tam- 
>^mos mucho en esto, 

quanto el mencionado 
dogo está muy errado en 
i 9 como notamos ai íin, 
ie le ponemos , con mo- 

de no defraudar el de- 
de quien oyga haber es- 
) sobre esto aquel gran 
thre. Mas por lo mismo, 
ngo que no es suyo: 
{ no podían sus graikies 
9 tener las sombras que 

en la citada pieza. Esta 
. de que acaso asistió Pro- 

> al Concilio sexto , la 
p por suya 5 como otras 
as que hay alli : pero no 
!atalogo« 

> El otro de las Consti- 
mes Tarraconenses apli- 
Protasio doce años : pues 
jo la muerte del antece- 
al año 653. y la del pre- 
e al de 45* (que son los 
r años ) Pero nada de es- 
m.XXF. 



to file asi : porque el antece^ 
sor yivia en Toledo en Di- 
ciembre del 3 3. y este fue el 
año en que empezó su me- 
moria , mal aplicado en aquel 
Catalogo al de la muerte. 
Protasio vivía después del 
4$. como convence su asis« 
tencia al Conciho Toledano 
del año siguiente : y pudo 
sobrevivir algún tiempo mas, 
aunque no fuese tanto como 
le da el Catalogo de Perez^ 
hasta el 7 5. 

1 1 Sucedióle Pbaluax en 
el Catalogo del año i f $ 5* que 
le introduce desde el año 
64$. y este es el yerro ya 
notado , pues en el siguiente 
de 46. vivia el antecesor 
Protasio, Pero como desde 
aquel año no hay memoria 
de otro Obispo hasta el de 
6S3« pudo en aquel largo es- 
pacio de mas de treinta años 
haber otro Prelado que hoy 
no conocemos. El que no 
tiene duda , es el siguiente. 

CIPRIAN 

Desde antes del 68o. basta 

después del iS. 

I De este ilustre Prela- 
do perseveran varias memo- 
rias en las Adas de los Con« 
cilios Toledanos, aunque no 

M vK 
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vino á ellos , concurriendo 
únicamente por Vicarios. 

a El primer Concilio de 
5US dias fue el XIII. de Tole- 
do , en 4. de Noviembre del 
ano ^683. quarto del Rey 
Ervigio ,' en que estuvieron 
todos los demás Metropolita- 
{10$ de España : S. JuUan de 
Toledo : Liuba de Braga : Es- 
teban de Merida : y Flore- 
sindo de Sevilla. Estos con- 
currieron personalmente : los 
¿tros dos restantes enviaron 
sus Vicarios : Sunifredo de 
Narbona , y Ciprlan de Tar- 
ragona. El Vicario de este se 
llamó Spasando , que era Ar- 
cediano 5 y íirmó asi : Spa-^ 
sandus Archidiaconus agens 
vicem Oypriani Episcopi Tar^ 
raconensis. 

3 Concluido este Conci- 
lio Nacional , llegaron Car- 
tas del Papa S. León II. con 
las Aétas del Sexto Sinpdo 
General contra Apolinar , pa- 
ra que subscribiesen á ellas 
nuestros Obispos. Habíanse 
retirado ya de Toledo : y 
encrudecida la estación con 
nieves , no permitía. renovar 
el congreso sin perjuicios y 
gastos repetidos. Deseaba el 
Rey y los Prelados dar pron- 
ta respuesta á Roma : á cu- 
yo fia resolvieron que jun- 



Trat.'S^. Cap.2.^ 

tandose los Obispos de la 
Cartaginense con Vicarios de 
los demás Metropolitanos 
subscribiesen prontamente á 
lo decretado contra Apol¿- 
nar , y después se juntaren 
en cada Provincia los Prela- 
dos para el mismo fin. o 

4 El Concilio delosTo* 
ledanos y Vicarios de las 
primeras Sedes fue en el dia 
20. de Noviembre del ana 
684. y es el XIV. de Tole- 
do, al qual enviaron sus Vi- 
carios, todos los Metropoli- 
tanos : y nuestro Ciprian dio 
sus veces á un Presbítero, 
llamado yitaliano , y á un 
Abad Argehado : los qiules 
tuvieron el primer lugar enr* 
tre todos los Vicarios , por ser 
Ciprian el mas antiguo : y 
con este orden de preferen- 
cia dan los Códices sus fir- 
mas: á lo qual se debe estar, 
corrigiendo el desorden con 
que en el Concilio preceden- 
te ponen al Vicario de Suni- 
fredo Narbonense ^ntes que- 
al de Tarragona : ahora en d 
Concilio XIV. es al revés. 

5 En esta variedad duda- 
rás con razón lo que debas 
seguir : y digo que al Or- 
den del Concilio catorce, 
donde ocupan el primer lu- 
gar nuestros Vicario^. La rar 

zon 
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es i porque en el cuerpo yo / dia 11. concurrieron al 



Concilio , Titulo V. reft- 
jk) á los Metropolitanos 
debían enviar Procura- 
8 en su nombre ,dan el 
ler lugar á Ciprían de 
agona : Assistentihus 
ue nóbis Vicariis reve^ 
Usitnarum sublimiumque 
arum Sedium Episcopo^ 
, idest^ Tarraconensis 
Hncice Cypriani , Narbo- 
is Sunifredi^ Emeritensis 
bani^&c. Este orden de- 
ido por los Padres en el 
) , es decisivo , y prueba 
Zvpxvan era el mas an- 
) de los Metropolitanos: 
\r consiguiente consagra- 
ion alguna anticipación, 

no de año que podamos 
rminar , por fiíltarnosme- 
ía de esta Sede en los 
qué precedieron sin te- 
í Concilios , y aun sin 
donarse en el Concilio 
deToledo( tenido en el 
) según están las Aélas 
hoy conocemos. Antes 
8i* era ya Prelado Ci- 
I , pues le declaran mas 
;uo que el de Merida, 
ban , el qual presidia 
intes del 80. y por tanto 
oestro empezó antes de 
1 año. 

£n elde688. porMa-* 



Concilio XV. Toledano lo» 
Obispos de las seis Provitt^ 
cias : pero el Metropolitano 
de la Tarraconense no pudo 
ir en persona. Envió Vicario 
\]zm3Áo Sesaldo , que firmó 
con la particularidad de in^ 
titularse Arcipreste y Abad: 
Sesaldus indignus Archipres^ 
byter & Abbas , c^ens vicem 
domini mei & Pontificis Qh 
priani Tarraconensis Episco^ 
pi^ subscripsi. 

7 Esta es la ultima men- 
ción de Ciprían en tres Con- 
cilios Nacionales , que pnie* 
ban unos ocho años de Pon- 
tificado 9 sin los de antes , ó 
después, que ignoramos. Sá- 
bese que tenia consagrado 
sucesor en Mayo del 69 3. y 
asi falleció antes. 

8 Sepultáronle en la Ca- 
tedral , labrándole sepulcro 
de alabastro , con inscrip- 
ción en medio , pero sin ex- 
presar el año del fallecimien- 
to. Icart en el folio 2 5 3. re- 
fiere las circunstancias en e»* 
ta forma : „ La sepultura es* 
55 tá detras del Altar mayor 
„ de la Iglesia mayor deTar- 
„ ragona en la pared , de 
5, marmol alabastrino , enci- 
j, ma de dos pequeños Leo- 
9,nes dorados ^ é k dicha 

M 2 99 ser» 
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„ se pultura, tumba, 6 ataiid, ,, en el medio deUa está 
„ eftá toda al rededor muy „ letrero siguiente: 
ff bien labrada , é dorada : y 

HIC REQyiESClT VIR SANTISSIMVS 
CYPRI ANVS PRIM AE SEDIS TARR ACO- 
NENSIS GIVITATIS EPISCX)PVS. 
DEPOSITVS IN HVNC TVMVLVM 
VIII. K LAS. MAIAS.: IN PACE. 



el- 



s ■ 



• 

.9 El día de su DeposH 
cion fue el 14* de Abril > sin 
declarar el año, que era mas 
importante , y nos sirviera 
de luz para saber > si este , o 
el sucesor congregó el Conr 
cilio tenida en Zaragoza en- 
tre^el Concilio XV. y el XVL 
de Toledo , en el año de 691. 
elqual por estar sinfírmas> 
y no constar el año ultimo 
^ de Ciprian , nos deja en la 
duda de quien le presidió* 

.10 Los Catálogos de Pé- 
rez y y de las Constituciones 
del año 1555. señalan su 
muerte en el año 688. y el 
de Pérez añade el dia once de 
Mayo. Este mismo dia y año 
fue el del Concilio quince de 
Toledo , que firmó por Ci- 
prian el Vicario Sesaldo. 
Mucha casualidad era la 
muerte del Prelado en aquel 
mismo dia : y no es cosa 



repugnante : pero consta no 
file asi , por la InscripcicMi 
alegada > que dice hater fa- 
llecido oSiavQ KLas Matas 
(como estampó Icart ^ y Agus* 
tin FUL Kalendas Muios) 
Este dia fiíe el 24» de Abr 
y si vivia en Mayo , com 
asegiira el citado CoAicilio^ 
se convence no haber muer-^ , 
to en aquel año ^ sino des- 
pués en 24. de AbriPde al- . 
guno de los siguientes. Yo -■ 
me inclino al immediato, : 
689, 6 al 90. pues el sucesor 
Vera precedió en el Concilio ; 
siguiente á Félix , que en el 
692. era Obispo dePorto , y 
el nuestro lo era antes , pues 
le precedió* 

II Lo mas notable es el 
diétado coa que lalnscrip* 
cion alegada intitula Santí- 
simo á Ciprian : pues no sien- ; 
do. yo^ de^ trataiqiento c<>- 

mun^ 
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i 9 denota particular me- bre de la Era 732. año de 



eo este Prelado por so 
Ipable prciceder , y vener» 
e- memoria de virtudes, 
particular circunstancia 
sepulcro labrado con dis« 
ion , supone un partici>- 
aprecio de la persona so- 
los demás antecesores en 
santa Igle^. Véase el 
low délos Santos num.34. 

VERA 

^esiie antes del 691. en 
adelanten 

, Sucedióle Vera , cuya 
:ia persevera en el Con- 
.XVI. de Toledo^ tenida 
• de Mayo del. año 693. 
ara concurrió á él perso- 
lente 9 firmando con los 
as Metropolitanos en el 
ütimo lugar en esta for- 
. Ego Vera indignus Tar^ 
nensis Sedis Episcopus 
decreta Synodaha d no^ 
fdita , subscripsi. Prece- 
i Félix 9 ascendido entoi^ 
i Praga desde Porto. 

El año siguiente vol- 
l Toledo con motivo del 
cilio XVII. celebrado en 
o de los Idus de Noviem- 



694« y aunque no le tene^ 
mos publicado con subscríp^ 
ctones; el Arzobispo de To- 
ledo D. Rodrigo expresa á 
Vera Tarraconense entre los 
Metropolitanos que asistie* 
ron. lib.i.cap. 13. 

3 Pudo vivir Vera mu- 
cho tieinpo después , y aciK 
so llegar al infeliz tiempo de 
la entrada de los Moros. Pera 
no perseveran documentos: 
y este es el ultimo del esta- 
do antiguo de la Iglesia de 
Tarragona , á excepción de 
otro que vamos á poner de 
tiempo incierto , si el pro- 
prio fue antes de la destruc*^ 
cion de la Sede. Su nombre 
fue 

JORGE 

Ct^o tiempo se ignora. 

I Del Prelado Jorge (en 
latin Georgius) no tenemos 
otra noticia que la perpetua-^ 
da al fin del Catalogo de D» 
Antonio Agustín , donde dice 
haber leido Inscripción de 
cierto Altar arruinado j la 
qual expresa el Pontificado de 
Jorge > én esta foma: 



Ste* 
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Scephanus Alexandrinus ín honord 

pci & oíiVpium Sandomm dic VIIL Id. 
April. an. tercio brdinacíonis ejus cutn 
Suis sub poncificacu Georgii £pí. Sigillum 
hic csco* 



a No hay expresión de 
Era Española , ó año Chris- 
tiano , por lo que no consta 
el tíempo : pero Altar de la 
Sta, Iglesia de Tarragona (de 
que habla el Arzobispo Agus« 
tm) debe entenderse de Pon»- 
tííicado proprio de aquella 
Iglesia. Este convenia á Jor- 
ge , quando Esteban Alejan- 
drino erigió aquel Altar en el 
año tercero después de ser i 
ordenado ^ á honra de Dios 
y de todos los Santos. Es muy 
creíble que Jorge perteneció 
al estado antiguo ( mas que 
al moderno) después de Ve- 
ra 5 al principio del Siglo oc-* 
t^TO : y el expresado Arzo* 
bispo lo entendió asi , quan- 
do puso esta memoria antes 
del estado moderno» 

\- \-. ■ . "-i 

De Guillermo ele&o^ 

I El Catalogo del año 
1 5 5 5 • procedió aqui con mu" 
cha incuria: pues reduce la 



entrada de los Saracenos al 
Pontificado de Vera , en cu- 
yo tiempo dice fue la asola- 
ción de toda España , y por 
aquel infortunio ^ muchos 
Prelados Tarraconenses no 
hicieron asiento en la Ciu- 
dad , aunque tampoco ( aña- 
de) conducen mucho para 
la inteligencia de las Cons- 
tituciones Sinodales. Sin em- 
bargo propone un cierto Gui- 
llermo ^ Obispo de Barcelo- 
na 5 que (como añade ) se di- 
ce elefto en el año de 694» 
y que vivió hasta el 71 3. 

Si murió afijen el 69 3» 
no puede reducirse á su tiem* 
po la devastación de las Es« 
pañas 9 que no fue enaiquel 
Siglo ; ni aun corresponde al 
de Guillermo , si murió en 
el 71 3. pues quando este acá- 
. bó , empezó la entrada de 
\o\ Sarracenos , como vimos 
en el Tomo a. cap. 3.5. 5. 

2 Pujades en el libro 6. 
cap. 13Ó. y I43«inipugna al 

Ar- 
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obispo D. GéroniÍTO de por entx>nces se acabó la ha- 
bitación de Tarragona , parte 



,Autor de aquelCatalogo^ 
e el tiempo de Guillermo 
ípo : pero conviene en que 
deéto de Tarragona , co^ 
escribe también Diago en 
rondes de Barcelona, capé 
fbl. 47. el Sr. D. Anto^ 
igustin no hizo mención 
ücosa» 

Prosigue el menciona- 
^atalogp 9 diciendo , que 



por los Saracenos , y parte por 
un monstruo que sitió la Ciu- 
dad T, y por las muertes é in- 
fecciones pestíferas que cau- 
só '9 quedó inculta por cosa de 
trecientos años. No huele 
bien aquel monstruo pestífe- 
ro , ni es razón que después 
de muerto nos detenga , y asi 
pasaremos adelante^ 



CAPITULO III. 
IT^A^A (DE LOS S AMACENOS: 

destrucción de Tarrag(fna , y agregación de sus 

sufragáneos a TSLarbona. 



Apoderándose los 
Saracenos de 

la España meridional en 
itrada del Siglo odavo, 
ron á la citerior , destru- 
lo Ciudades mas allá de 
igpza , como escribe el 
po Pacense Isidoro ( Au- 
lel medio de aquel Siglo) 
eel año 711. Era 749. 

solum uUeriorem Hispa^ 
\ , sed etiam Citeriorem 
e ultra Ccesaraugustam^ 

De la otra parte de Za- 
iza y del Ebro tiene su 
ito Tarragona en la Es- 
L que era Citerior para Jos 



Romanos. Allí fueron con- 
quistadas todas las Ciudades, 
unas por fuerza 9 experimen- 
tando los últimos rigores; 
otras capitulando, como con- 
fiesa el mismo Isidoro : Civi-^ 
tates decoras igne concremafH 
do pr¿ecipitat : séniores & po^ 
tentes sceculi cruci adjudicatt 
juvenes atque ladlentes pugio^ 
ni bus trucidat : sicque dum ta^ 
U terrore cunStos stimulat , pa-* ' 
cem nonnullce Civitates ^ qu<e 
residuce erunt , ¡am coadlte 
proclamant ,iS?^. Véase el To^' 
mo 8.1 pag. a9x. .; • 

2 . . Una de )í& Ciudades 

que 
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c]^e padecieron los últimos ri* 
gores de la guerra » sirviendo 
de escarmiento para otras, 
fue Tarragona , que como Ca- 
beza de txxla la Provincia, 
ilustrada con blasón de ,^^e»- 
cedora en tiempo de los Ro- 
manos, fortaleciéndose , á pe« 
sar de los precedentes infi)r- 
tunios , con los Muros que 
traian sus cimientos desde los 
esclarecidos Scipiones , y con** 
fiando en el valor de sus ani- 
mosos Ciudadancs , no quiso 
ceder su libertad á poco pre^ 
cío 9 resolviéndose á defen- 
derla con el ultimo esfuerzo 
4e morir antes que rendirse 
¿ las abominaciones de Ma- 
homa. fcart con Beuter , y 
otros , refieren firmemente 
esta resistencia de la Ciudad, 
no fakando quien diga haber 
durado tres años ^ como escri- 
be Pujades: pero ninguno ale- 
ga prueba individual de Es-* 
critores antiguos. Lo cierto 
es , que los ^abes alargaron 
^ conquistas y dominio has- 
ta la Galia Narbonense , co- 
mo escri^ Mdoro , sobre ei 
año 719. tratando del Moro 
Zama, que hizo tributarios 
todos los Pueblos de la España 
Ulterior y Citerior: y sin dejar 
dominada y rendida toda la 
Catalunaiuo pasaría iFrax3da« 



3 Lo cierto es , qtie ea 
adelante encontramos rendir* 
da á Tarragona , y aun de- 
sierta : prueba de la asolar 
cion y destrozo que padeció 
sobre otras, é indicio delri-< 
gpr Míwcial de los enemigos» 
como también de la tenaz re< 
sístenda de los Ciudadanos» 
pues no usaban aquellos de 
fuego , ni de espada con los 
Pueblos que se les entrega- 
ban. Resistió mas que otras 
Tarragona : pero no teniendo 
quien la socorriese , ni que- 
riendo ceder á esclavitudí^ 
acabó con la honra de que 
no hnviese allí Mezquita de 
Mahoma , oiientras huviese 
Christianos. Losefeétos de- 
notan que fueron los habitáis 
te& pasados á cuchillo , y las 
casas quemadas , ó asoladas:- 
pues en algunos Siglos no hay 
mención de población , ni 
Ministros Ctiristianos que apa- 
centasen las almas de los Fie* 
les , sino de que la Ciudad 
estaba- inhabitada , aunque 
sobre esto huvo alternación 
y variedad de estados. 

4 Pero aquella asoladbn 
de la Ciudad no fue tal , que 
no quedase piedra sobre pie-« 
dra , pues quando se escribió 
el libro que tiaie nombre del 
Moro JL0m i se verificábalo 

que 



JrT^phispQs de Tarragona. 9 7 

^leemos allí ( al principio que no peijudicaba al vence» 



de la Descripción de España) 
por estas clausulas : „ £t Tar« 
9, ragona fue de los lugares 
59 mas antiguos , que ^an 
99 f undamientos muy vieios, 
s) & muy maravillosos , & ay 
iy cosas que se non desfaceh 
jy por ningún tiempo 9 maguer 
9, todas las destruyó Taríf, 
9, fijo deMasair, quandoen- 
,9 tro en España 9 & el mató 
99 las gentes , & destruyó las 
99 obras 9 mas non pudo todas. 
99 1 Tanto las ficieron de fir- 
9, mes! Et Tarragona ha muy 
99 buen termino 9 & fermoso, 
99 & muy regando 9 & com- 
99 pudo de muchos frutos.^ 
Asi aquel Autor: cuya expre* 
lioade haber cosas que no 
se deshacen por ningún tiem- 
po y. queda bien calificada con 
lo prevenido en el Tomo an-* 
tecedente sobre I0& monu- 
mentos de la Gentilidad , es- 
pecialmente en los fragmen-* 
tos del Anfiteatro 9 Circo, &c. 
Pons de Icart reconoce en el 
cap. 36. como fóbricas del 
Tiempo de los Romanos los 
Templos consagrados á S. 
Fruduoso 9 S. Pedro , la Mag- 
dc^l^^i^ 9 y otros. Consta pues 
que vencidos los Ciudadanos9 
y quebrantada la fuerza de la 
población > dcjaroa ea pie lo 



dor : y entonces 9 ó después^ 
quedaron viviendo alli algu- 
nos Saracenos 9 para desfrutar 
los bienes de aquel campo, 
y tenerle defendido y asegu- 
rado en su dominación. 

5 Consta esto por el efec- 
to de que al fin del mismo Si- 
glo oétavo 9 y entrada del si- 
guiente 9 hallamos habitada á 
Tarragona 9 como convence 
la Historia de Ludovico Pío, 
que en el año de 809. se apo- 
deró de la Ciudad 9 obligan- 
do á los habitantes á la fuga^ 
ó cautiverio , según escribe el 
autor de aquella vida 9 en el 
Tomo 6. de los Escritores de 
la Francia recogidos por Bou- 
quet 9 cap. 14. año de 809. 
pag. 93. donde dice : Profeo* 
tusque per Barcinonam , & 
veniens Tarraconam^ quos ibi'^ 
dem reperit altos cepit , altos 
fugavit 9 uníversaque loca^ 
castella , municipia , usqat 
Tortosam vis mili taris exci^ 
dit 9 &ftamma wrax consump^ 
sit. Sabemos pues que Tarra- 
gona se hallaba con habitan- 
tes 9 y con alguna fortaleza 
de Saracenos en el año de 809* 
y que desde entonces pasó al 
dominio de los Christianos» 
que por lo mismo introducid, 
rian aUi alguna guarnicionjr 

N y 



98 Espan4 Sagrada. Trat. 65,. Cap.:f. 

y fieles que desfirutasea aquel cop. ) quoniam castrunt Tér^ 



campo , pues so^rtilidad in-* 
cita con usuras al Labrador* 

6 Puesta ya la Ciudad 
en poder de Christianos , era 
preciso surtirles de Ministro 
para las cosas sagradas , y 
desto debia cuidar el Obispo 
mas cercano , por no estar la 
Ciudad en estado de recobrar 
la Sede propria. Barcelona 
gozaba de Prelado , y es la 
qonfinante. A esta perteneció 
Tarragona, si pudiéramos ad- 
mitir la inteligencia de Bou- 
quet sobre la Reclamación 
del Obispo de Barcelona ante 
el: Rey Carlos el Calvo hecha 
en Atiniaco , y puesta en él 
Tomo séptimo de los Escri- 
tores de la Francia recogidos 
porBouquet, pag. 688. sobre 
el año 8 74. en el dia i . de Jvr* 
Moi Reclamatio Episcopi Bar-- 
cinúnensis apud Attiniacum. 
Redúcese á tres puntos : el 
I., contra Tirso Presbítero 
Cordobés , que en Barcelona 
perjudicaba los derechos del 
Obispo , y no le obedecía : él 
a. era contra otro Presbítero, 
que por facción de Bayon , y 
propria insolencia , tomaba 
para sí el Castro Terracínen- 
^e que estaba ^ugeto al Obis- 
po de Barcelona: De hoc quod 
fe reclamavit ( Barcinon¿Epis-í 



racinense suce subditum potes^ 
tati , fadiione Baionis , per 
Presi¡yteri insolentiam suo re^ 
sultat ministerio^ definitio An^^ 
tiocheni Concilii sequenda est 
in causa insolentis Preslfyte^ 
ri. Y nota al pie Bouquet, 
que aquel Castro es Tarrago- 
na : yicinum idBarcinoni ad 
Rubricatum amnem , indigenis 
TARRAGO. Pero se . equi- 
vocó gravemente en el nom- 
bre , y lo advertimos porque 
no equivoque á otros : pues 
aunque el nombre de Tarra- 
gona suele desfigurarse mas 
que. en Terracinense ( como 
prueba el Tomo 6. de Boih 
quet , pag. 133. que nombra 
Tbarascon á Tarragona ) cod 
todo eso en el caso presen- 
te no denota nuestra Ciudad, 
sino la antigua Egara , llama- 
da también Terracia (hoy 
Tarrasa) como es indubita- 
ble, y á lo mismo conspira 
la situación expresada por 
Bouquet junto al. rio RuSri" 
cato , lo qué pertenece á Tar- 
rasa , y de ningún modo i 
Tarragona. 

7 Sin embargó de que por 
este documento no resulta ha- 
}?er pertenecido á Barcelona 
el territorio de nuestra Ca{»tal, 
consta por otro^ referido pot 

', .. Dia- 



AfT^iispos 

Tingo en los Condes deBar^ 
celonaj lib. a. cap.^'j. (que 
es de la dotación de aquella 
Sede ) haberla pertenecido 
este territorio , pues declaran 
alli lo3 Condes y Prelados, 
„ que si Tarragona , la qual 
„ por luengo tiempo ha estado : 
9, enflaquecida , llegare á al- 
9, canzar por nosotros los 
„ principes , ó por nuestros 
,, sucesores ( concediéndolo 
,, Dios ) las fuerzas de con- 
„ valecer , y Dios la reduge- 
,5 re por nosotros y por núes- 
99 tros sucesores , al antiguo 
99 estado de honra ; no pierda 
99 lo que tuvo justamente 9 y 
99 deberá tener 9 y podrá de* 
99 bidamente obrar." Esto 
prueba 9 que antes de reco^ 
brar á Tarragona , tenia Bar- 
celona algo de aquella 9 pero 
con el reconocimiento de que 
lo volviese á recibir luego que 
se restableciese. 

8 Aunque Ludovico Pió 
se hizo Señor de Tarragona9 
no fue constante la posesión: 
pues luego volvieron los ene- 
migos á tomarla 9 con el ter- 
ritorio de Lérida y Tortosa9 
y entre tanto ruido y hostüi-* 
dades marciales tardaron mu- 
cho en respirar las Iglesias 9 y 
aun las Poblaciones princi-^ 
pales» 



de Tarragona; 95^ 

9 Recuperada Narbona 
en el año de 759. y gimien- 
do en su desolación nuestra 
Capital 9 ( que no pudo res- 
tablecerse en mas de tres Si- 
glos ) quedó Narbona imica 
Metrópoli en toda su Plrovin- 
cia y en nuestra Cataluña: 
de modo que como á laMa- 
triz pertenece la solicitud de 
la Diócesi 9 cuidaba el Nar- 
bonehse de las Sedes , con- 
sagrando Obispos donde po* 
dia haberlos : y en efeéto en 
el Concilio celebrado en Nar- 
bona año de 788. (y publica- 
do por Esteban Balucio en el 
libro 6. de la Concordia Sacer^ 
doti & Imperii de Marca9- 
cap. 25. ) dio el Arzobispo, 
Narbonense parte á los Padres 
de que no habia podido po* 
ner Obispo en frique por la 
infestación de los enemigos: 
y esto prueba la solicitud de- 
aquel Metropolitano sobre las 
Iglesias de Cataluña , toma-- 
da por la proporción de estar' 
aquel territorio en domina- 
ción de los Franceses , y ser 
Narbona única Metrópoli. 
Para esto nohuvo concesion9 
ni inñujo de la Sede Apostó- 
lica 9 sino consentimiento de 
los Obispos 9 y Pueblos 9 que 
necesitando reconocer Metro-» 
politano 9 'y hallando en el 
N 2 Con- 



re» España Sacada. 

Gonfin al. dé Narbona ; le to- 
maron por Gefe , mientras se 
restablecía la antena Capital 
Tarraconense. 

lo Esta sugecion de la 
Tarraconense á Narbona dice 
Balucio empezó cerca del año 
690. por quanto el Papa Ur- 
bano II. en la Carta á Rayne** 
rio su Legado ( impresa en la 
Disertación de Primatibus del 
Señor Marca) dice que Nar- 
bona tuvo en su Metrópoli 
los Obispos de la Tarraconen- 
se por espacio de qtMtrocien» 
tos años^ sin reclamar nin-^ 
guna Iglesia : y en la escrita 
á Berengario Áusonense año 
4e 1 09 1, dice estaba Tarra- 
gona destruida pasador ya 
390. año& Pero no tuvo ra- 
zón Balucio en determinar 
para la destraccion de Tarra- 

»naelañode 690. ni cerca 
[e él : sabiéndose que quatro 
años después presidia allí /^ 
r^i ni la dominación de los 
Saracenos puede reconocerse 
en Cataluña en todo el Siglo 
séptimo 5 ni en el imperio de 
los Godos , que abrazo ( á lo 
Qienos ) los once años pri-, 
meros del Siglo oélavoíyasi 
las expresiones referidas del 
Papa no denotan año puntual, 
«ino poco inasj d menos. r 

II Estuvieron pues las 



Trat.6^. Cap. 5. 

Iglesias de la Tarraconense 
sugptas á la Metrópoli de Nar- 
bona por mucho tiempo : p&- 
ro viendo que tardaba la res- 
tauración de Tarragona mas 
de lo que c(»rrespondia al de- 
seo ; procujró unÁbad , llar 
mado Cesar h ^ ser consagrado 
á titulo de nuestra Iglesia, 
para que , como previenen 
los Cañones , tuviese esta Pro* 
vincia Metropolitano proprío: 
y en eíeéto pasando á Gali- 
cia le consagraron Arzobi^ 
po de Tarragona los Obispos 
del Reyno de León y Galicia, 
que á la sazón eran once. 
Pero no queriéndole recono» 
cer por Metropolitano Tarra- 
conense tos Sufragáneos ni 
el Arzobispo de Narbona , en- 
vió Cesarlo á Roma un Pres- 
bítero , llamado Galindo^ dan- 
do al Papa cuenta de todo lo 
acontecido , y usando el titu- 
lo át Arzobispo de la Proviip^ 
da Tarraconense ,como verás 
en su Carta , puesta en el To- 
mo 19. pag. 370. y antes enla 
pag. 1 6o* mostranK>s corres- 
ponder este suceso cerca del 
año 962. por las razones allí 
expuestas contra Baludo. 

la Del titulo que Cesario 
usaba úq Arzobispo de Tarra^ 
gona , hay otra prueba en la 
£scritúra alegada por DáagO; 

ea 



AfTiOÍispes de Tarragona. loi 

^ Io6 Condes de Barcelona^ de Ripol consiguió volver á 

su derecho antiguo por me- 
dio de la Escritura mencio- 
nada de Diagp ^ impresa á la 
larga en el Apéndice citado 
num. 195. aplicada al año 
1023. 

13 No tuvo efeSo la 
pretensión de Cesario sobre 
ser reconocido Arzobispo de 
Tarragona , y restaurar la Se^ 
de , porque como veremos, 
tardó algo el restablecimien-* 
to 9 no solo de la Ciudad , si-» 
no del titulo y prerrogati- 
vas de Metropolitano dentro 
de Cataluña. 



lib. a» cap. 1 3. fol. 7a b. don« 
de vemos que d Abadiado 
de Santa Cecilia con todas 
sus Iglesias en Monserrate^ 
perteneció al de Ripol , y 
perseveraba asi hasta tiempo 
de Cesario , qui profitehatur 
se jírcbiepiscopum TarracO' 
nensem esse. Este obtuvo del 
Papa en el año de 971. la 
confirmación impresa en el 
Apéndice de la Marca Hispá- 
nica 9 Num. iii« en que le 
concede á su Monasterio de 
S. Cecilia todas las pertenenr 
eüís : pero después el Abad 



. CAPITULO IV. 
T(!i^JSLJ!Dj$E LA yET(!(pTOLl 

de Tarragona a Vi que en el año de lo^ji, 

tero sin subsistencia. 



•jSttm Arxobispo, 



E 



Staba ya Barcelona 
ilustrada con Seño- 
río proprio de sus Condes , y 
deseando el Conde D. Borrel 
independiencia general para 
los Prelados Eclesiásticos , so- 
bre que dentro del Principa- 
do de Cataluña tuviesen Me- 
^ procuró lo^r-? 






lo después del medio del Sí-» 
gto décimo : y pasando á v^ 
sitar al Sumo Pontífice Juan 
( Xni.) le rogó se sirviese re^ 
tablecer la antigua Metropo* 
li de Tarragona , uniendo la 
dignidad á la Iglesia Auso^ 
nense , (que hoy decimos 
Vique) pcMT quanto la Ciudad 
Capital se hallaba todavia 
ocupada por los enemigos, 

y 



1 02 EspaHa Sagrada. Trat. 6:^ . Cap.j^.: 

y destituida de Pastor pea fel- que in perpftuum Vfiluffiuff^ 



ta de. ivibitadores» ' iEÍ i Papa, 
aprobó ; la suplica 9 y despá*^ 
chó la Bula siguiente: . 

a Joannes Episcopus ser^^ 
vus servorum Dei i ómnibus 
in Christo dtledUssimis, conr 
fratrihus nostris in GalliO' 
rumpariibus commorantihusi 
charissims*.^ Reverendissimis 
Arcbiepiscopis , atqtie Epis^ 
copis 5 apostolicam benediC'^ 
tionem & perpetuam in CbriS'* 
to sálutem. DiledHonem & 
firatemitatem vestram scire 
volumus^ qualiter BorreUus 
honor abilis & laudabilis Co^ 
tnes 5 orationis & redemptio^ 



atque statu^ntes rob<>ri$mfés& 
stónfifmafnus -. , ut Ausonensh. 
EcGhsia potestates & prima^. 
tus teneaí Tarraconensis Ec^ 
clesi^ ^ & ut omnes Episc^ 
pi suffraganei ejusdern SanC" 
ttc Tarraconensis Ecclesia ad 
Ausonensem Ecclesiam cpn^ 
fugiant y & quando aliquis 
ex illis ab bac luce tnigrch 
verit , successor illius ab Au^ 
sonensi Archiepiscopo , qui 
á nostra Apostólica Sede con^ 
firmatus est , consecretur .... 
«•• Vrout melius scimus &poS'^ 
sumus , nostrum Privilegiam 
abbreviare curavimus , & 
nis suce causa ^ad Apostólo^ .Atboném;. virum venerabilem 
rum Petri & Pauli limina ve-* nuper Épiscopum , ex modo & 
niens ^-prostratus. pedibus i.in ant^^ I>eo favef^te , Afi* 
nostris íacrimabiliter ques" "' cbipfcesmem Ausónensis ^Éc^ 



tus ^st n'obis 5 quemadmodum 
Tarraconensem Arcbiepispo^ 
patum 9 qui olim caput in 
illis partibus fuerat , Auso^ 
neAwJSácksije/^.subderemus'l 
0Ó quoA:)pecc.atis {fnedrentibus 
ipsa jam diSta Civitds Tarra- 
conensis dSarracenis cápta^ 
& Pastore de st Huta j-^ nulhm 
récuperandi focum ^ auf: inbár 
bitandi usqué badienus repé^ 
tire valeat. i' / ^ 

3 Propter quam, causam 
pmdecessorum meorum secu" 
tus au&üfitatem modo & m^ 



cié si ce ' pr tees se " décrevimus^ 
ita san? ut nullus nostrorun^ 
successorum Pontificum dio* 
tum Atbonem Arcbiprasulem 
confratrerk nostrum in j>mni^ 
bus quce superius exarata vel 
scripta sunt , audeat inquie^ 
tare , vel in aliquo diminue^ 
re..¿ Scriptum per manum Ge^ 
orgii 'notar i i & Secretar ii 
SanSíae Romance Ecclesice in 
mense Januario Indidtione 
quartadecima^ Bene válete. 
4 Ponela Diago en los 

Condes de Barcelona libro a^ 

■ •* . * ■ * 

cap. 



'Jn^phtspos de Tarragona. Aitón. uo^ 

cap. 19. escril:Hendo Othon» zobispo Tarraconense :, sino 



Baluzio le nombra Hatton^ 
en el año de 971. La copia 
que yo tengo de la Sta. Igle- 
sia deTarragcMia dice Atton^ 
y asi le nombraremos. Día-* 
go señala por lalndicion 14. 
de la data , el año antecé* 
dente 5971. en el Pontificado 
de Juan XHI. pues aunque 
el Conde Borrel alcanzó dos 
Indicciones 14. (del 971. y 
del 986.) debe insistirse en 
la primera del.97i« por quan- 
to al mismo tiempo escribió 
el Papa á Guisado Obispo de 
Urgel , ' á Pedro Obispo de 
Barcelona, y á Suñer Obis- 
po de Elna , sobre que reco- 
nociesen al Obispo Ausonen- 
se Qomo Metropolitano : y 
en el 986. no vivia ya Pe»* 
dro de Barcelona : por lo que 
no debe recurr irse á tal año, 



Ausonense ^ haciendo que la 
Metrópoli puesta antigua-* 
mente en Tarragona , pasase 
á la Iglesia de Vique. 

6 Sin embargo de haber 
obtenido el Conde D. Borrel 
esta Bula , no quedó el Obis- 
po de Vique en posesión de 
la Metrópoli de Tarragona, 
ni prosiguieron sus Prelados 
en el titulo de Arzobispos^ 
sino solo de Obispos , como 
antes : y esto prueba , que no 
fue admitida la mencionada 
Bula , en la qual no se nom- 
bra . la posesión en que esta- 
ba el Arzobispo Narbonense 
de ^r único Metropolitano 
en aquellas Iglesias : y no ha- 
biendo sido citado para qui-i 
tarle la posesión , se opon- 
dría al egercicio del de Vi- 
que , y.' no llegó este á ser 



ni al Papa Juan XV. (á quien reconocido por los Obispos 
señaló el Arzobispo D. An- como Metropolitano- 



tonio Agustín en su Catalo- 
go , mencionando esta Bula) 
sino al de 971. por Enero, 
en que vivian los expresa- 
dos» 

'5 Tengase presente que 
esta no fue restauración de la 
Metrópoli Tarraconense , si- 
üo traslación , ó unión á 
otraSede : y asi verás que no 
ibtituia ''el Papa á- Atton Ar- 



7 Convéncese el hecho, 
por quanto mas de .cien anos 
después fue.hecesatío resta- 
blecer íel titulo y dignidad 
de Arzobispo. Tarraconense, 
sin que los sucesores de Atton 
se intitulasen mas que Obis- 
pos : y esto , que. esposa de 
hecho , -prueba no ser verdad 
la especie menq^pada por el 
Arzobispo D.Ajtxtottio* Agus- 
tín, 



to4 Espaild Sagrada. TraL é^í Cof^: 

tin i que hablando en su Ca- . 9 Pero k> cierto es ?queno^ 



talogo del presente Attoo, 
concluye diciendo : PosierL 
quoque Ausonenses Episcopi 
diu boc muñere fundli esse^ 
dicuntur. No huvo tal cosa: 
pues en los documentos de 
los sucesores de Atton no 
hay mas que titulo de Obis- 
pos , y en ninguno de Arzo- 
bispos 9 como escribe Diago 
en los Condes de Barcelona 
lib. 2. cap. 33. diciendo ha- 
llarlos nombrados en mil Es- 
crituras autenticas. 

8 En aquel mismo Capi- 
tulo 9 hablando del año 1028. 
propone Diago haberse he- 
chola elección del Obispo de 
Barcelona Guadallo , no con 
-4icuerdo del Ausonense , co- 
mo correspondía , si fuera 
Metropolitano , sino con con- 
sentimiento de Otton Metro^ 
politano Ausciense , «esto es, 
de Aux en la Guiana : y aun- 
que la estrañeza de tal Me- 
tropoUtano le hizo proponer 
la duda de si deberla leerse 
Ausonense en lugar de Aus^ 
ciense , (esto es, de Vique 
por Aux ) resolvió que no: 
porque entonces no era Obis- 
po Ausonense Atton , sino 
Oliba. La especie es digna de 
estrañeza i y de que excite 
lUfícultad» :r 



debe recurrirse á Ausona , 6 
Vique , sino á Auscia de Ia> 
Gaiia. Esto provino de uti 
grave desorden que huvo: 
acerca de la Iglesia AusoneiH 
se al fin del Siglo X. en que 
viviendo el Obispo FruiauD- 
( sucesor del Atton arriba ci- 
tado) invadió aquella SedQ. 
Guadallo , y logró que le 
consagrase Otton (ü Odón) 
Metropolitano de Aux. Esta 
fue una violencia perjudicial 
contra los Cañones , por no 
ser Otton Metropolitano de 
Ausona. Fruiano clamad 
justamente contra la ii:\}usta 
violencia que se le hacia* 

10 Llegó la queja á Ílo« 
ma, y el Papa Juan XV. con 
junta, de Obispos 9 condené 
á Guadallo : pero cegandose 
este con la pasión de preva- 
lecer 9 quiso remachar un 
yerro con otro mayor , de 
quitar de enmedio al compe-* 
tidor 9 á cuyo fin excitó un 
tumulto 5 en que el Obispo 
legitimo Fruiano perdió la 
vida con otros de los suyos.» 
Por su muerte ocupó la Se* 
de de Vique ArnuUfo , prote- 
gido de los Condes de Barce^ 
lona , D. Ramón Borrel , y 
de Urgel , D. ArmengpL Con»» 
sagr^ó á AxnuUb el Metropo^ 



ArxpbispM del^arragma. Attoh. Z05 

9 de Narbooa Ermeor goLi489« donde (para el ca- 



9 y obligó á Guadar* 
que se retirase. Pasó á 

a : pero fue también 
Arnulfb, y aun el Coa* 
le ürgel ArmengoL El 
era Gregorio V. que á 
izon tenia Concilio en 
a , año de 998. Movió 
lerella Guadallo contra 
Ufo : pero bien informa- 

1 Concilio por declara- 
del Conde Armengol con 
[^ler^os y Magnates y y 
> por confesión del misr 
üiruadallo , hallaron que 
i sido consagrado por 
ño , y no proprio Metro- 
ino 9 viviendo el Obispo 
^DO 9 y que por él fue 
10 en la sedición menr 
ida. Con esto fue de- 
x> Guadallo 9 quitándole 
1ÍII09 con las demasce* 
^niaS) por no haber sido 
igrado por el proprio 
opolitano Narbonense, 
* intruso viviendo el le- 
lo Obispo. Arnulfo que- 
x>nfírmado y declarado 
ido legitimo deVique. 

Todo esto consta co- 
se ha dicho 9 por las Ac*< 
leí Concilio Romano del 
998. impresas en el To^ 
U. de Concilios 9 edición 
!p)eti ^ en el Apéndice^ 



50 presente) vemos que Ar- 
nuUb opuso contra el Compe< 
tídor f haber sido consagra^ 
do 9 viviendo el antecesor, 
no por el proprio Metropoli- 
tano de Narbona ( que le or? 
denó á él ) sino por otro d»< 
traño : Guadaldum viverae 
Fruiano , Pontífice Ausonen^ 
si 9 ab alio Metropolitano^ 
Oddone Gallice Provincia Ar* 
chiepiscopo j Jraudulenter & 
absque l^e orJinatum &Cm 
Este escrito aquiOit/o^^Ar-» 
zobispo de la Galia , es et 
que otros nombran Otton^ 
Metropolitano de Aux en la 
Aquitania : y este es el que 
no tenia derecho para orde- 
nar Obispo en la Tarraco- 
nense. 

1 2 Pero este mismo es el 
que. desde aquella intrusÍ9Q 
y desorden t mantenía algún 
partido entre los Obispos de 
Cataluña : y este el nombra* 
do en el Decreto menciona-* 
do por Diago en la elección 
del Obispo de Barcelona, 
hecha assentiente Donmf 
Ottone venerabili prima S^ 
dis Auscice Arcbiepiscopo ^ eiqi 
cuya circunstancia del con- 
sentimiento del Ausciense^ 
reparó bien Diago , por no 
pertenecerle Caluña rpeiro 
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«n virtud de to dicho sedes- decí?ró nula la del Auídeii- 



cubre el motivo , y que esto 
no fue por derecho legidh 
mó 9 sino por turbación y 
desorden , que empezó en 
la invalida ordenación de 
Guadallo para Vique 9 y pro* 
seguia años después. 

1 3 Pero al mismo tieiXH 
po confirma lo referido , que 
el Obispo de Narbona perse- 
veraba reconocido Metropo- 
litano en el afio de 998. en 
que fue el Concilio Roma- 
no , donde prevaleció la con- 
sagración hecha por él , y se 



se. Prueba también que el 
Obispo de Vique no entró 
en posesión de la MetropoU 
obtenida por el Conde H 
Borrel en la ya alegada Bih 
la : y finalmente el Decreto 
de la elección del Obispo de 
Barcelona hecha con apro- 
bación del Arzobispo Aus- 
ciense cerca del año loaS. 
prueba que la intrusión de 
aquel Prelado duraba poren- 
touces , perjudicando la pose- 
sión del Narbonense. 



CAPITULO V, 

p 

f<!(!NCmO DE L4 %E S TJU^ACIO K 

de Tarragona por Berenguer Obispo de Vique. 



I T i-egó en fin el tiem- 
I j po en que la Sta* 
Iglesia de Tarragona empe- 
zase á restablecer su aiiti- 
Iguo honor de Metrópoli , por 
ttiedio de Berengario ( á quien 
nombraremos Berenguer ) 
Obispo de Vique , quevien- 
flo los progresos de las ar- 
tnas de los Condes por el 
Gampo de Tarragona , y te- 
niendo presente que un an- 
tecesor suyo obtuvo del Pa- 
<¿áJüanXja ílPiivUe^^ de 



Metropolitano Tarraconense, 
no reducido á pf aétíca ; qui- 
so ahora 'renovarle : y á este 
fin pasó á Roma , no con po- 
co trabajo , á tratar el nego- 
cio de la restauración con el 
Papa Urbano II. corriendo su 
año segundo , que era el de 
Christoio89. 

2 El Papa viendo el Pri- 
vilegio con que la Sede Ro- 
mana habia honrado la de 
Vique , concediéndola el ho- 
nor de Metrop€diTarraé(menr 
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^vo pw bien continuar en el Tomo 3. Añade tan»¿ 

bien el Papa Urbano , Salva 
Narbtmensis Ecdesia justi-^ 



efeo 
aente la Metrópoli , de 
> que la misma Ciudad 
Tarragona se pusiese en 
o de gozar su Prelado, 
▼ir de firontera , ó ante* 
ú i contra los enemigos. 

esto escribió á los Prin^ 
\. seculares y Eciesiasti- 
de todo^uel Principa- 

exortandoleá á la con- 
a de la Capital que de- 
i ensalzar con su anti- 
y proprio honor de Me- 
:>li:ácuyo finlesconce* 
las mismas Indulgencias 
d fueran á los Santos Lu- 
s de Jenisaien , ú otras 
grinaciones : asegurando 
liria la Sede Tarraconen- 
n el honor antiguo ^ si 
bona no probaba cano 
mente pertenecería este 
sr de Metrópoli , y si los 
icipes ayudaban con es- 
zo los deseos del Obispo 
^ique Berenguer , empe- 
en la restauración de 
ragona« 

Ya notamos arriba, que 

clausula de si Narbona 
probaba su derecho , dio 
úon á fingir la Carta pu- 
ada bajo el nombre del 
a Esteban VL de que -ha- 
nos en el Capitulo, i. y 



tía : esto es , en caso que 
no muestre derecho proprio 
la Narbonense : pues mien- 
tras tanto , el Papa en otra 
Carta á su Legado el Carde- 
nal /íq^^^^^^ (impresa en la 
Disertación de Primatibus 
del Señor Marca 9 num.VL 
del Apéndice de Baluzk)) 
mandó á los Obispos de la 
Tarraconense , que obede- 
ciesen al de Narbona , mien* 
tras no acababa de restaUe^ 
cerse la de Tarragona : Pra-^ 
judicium sibi fa&um de Tar^ 
raconensium Episcoparwn sub^ 
tra6Hone per Romanam Eccle* 
siam suppliciter intimavit 
(Narbonensis Archiepisco- 
^\xs)cum eos Narbonensis Me^ 
tropolis per annos quadri'^ 
gentos sine aJterius EccUsia 
reclamatíone possederit. Nos^ 
tra igitur vice in partibus 
illis fiingens j Tarraconensi^ 
bus Episcopis nostra auÉhrí^ 
tate ptacipito , ut interim 
Narbanensi tamquam proprio 
Metropolitano obediant , d(H 
nec pnestante Domino Tarra^ 
conensis restauretur Ecclesia. 
No tiene fecha la Carta: pe- 
ro es posterior al año de 
io39* en que el Papa hizo 

O a Me« 



v^?í 
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MetropoBtdiK) alTarracQnei> cinco en cada año ^ que et 



se 5 y se quejaba dello el de 
Narbona : De Tarraconensium 
Episcoporum subtra&ione per 
Romanam Eccksianu Enefeo 
to . no consiguió nada el Nap< 
bonense , por no tener de- 
recho : pues el egercido de 
Metropolitano sobre nuestra 
Provincia, fue interino, mien- 
tras Tarragona yacia. 

4 . Alentado él Obispo Aur 
aonqnse Berenguer con la pro< 
teccion Pontificia , empleó 
todas sus fuerzas en mover 
á los Principes , Condes de 
Barcelona , Urgél , y Besalu, 
para la conquista de la Ciu^ 
dad :. y el Coiide de Barcelo-, 
na D» Berenguer Ramón hizo 
en el año siguiente 1090» do- 
nación de Tarragona á la San-> 
taSiede > de modo que él y 
sus sucesores recibiesen de 
mano del Vicario de Christo 
loque alliles pertenecía apa- 
gando al sucesor de S. Pedro 
en un quinquenio veinte y 
cinco libras de plata pura en 
buen peso , como y&ks en la 
Escritura del Conde , publica- 
da en el Apéndice : y en una 
del Papa Urbano IL al Obispo 
Berenguer ( que ponemos alli) 
resume el Pontí&re 1^ mismo, 
explicando las veinte y cin- 
co libras del quinquennio por 



k> misma 

5 Habia ya conqu&tado 
el Conde la tierra de ViUafrao» 
ca con la mayor paite del 
campo de Tarragona > espe^ 
rando apoderarse luego^iel^ 
Ciudad , y formó los^ fueros 
y libertades que debian go^ 
zar los nuevos pobladores^ 
cuyos fueros alabó y aprobó 
el Papa en la Bula s* del 
Apéndice ( sin expresar losque 
fueron) Pero en el año si^ 
guíente ( y aun después ) no 
estaba recobrada la Ciudad, 
como supone la mencionada 
Bula, que es del año 109U 
dada en Capua á i» de Jur 
lio. 

6 Sin embargo como to* 
do esto fue movido por . ar-^ 
diente zelo del Obispo Auso^ 
nense Berenguer ^ y la cosa 
estaba ya cerca del ultimo 
estado , premió el Papa al 
Prelado ^ concediéndole el 
Palio de Arzobispo ,^ y ce» 
diendole el derecho de la 
Ciudad y sus Iglesias en la 
conformidad que antes pertene 
cieron á la Sede» £sto fue re»* 
taurar perfeñamente el honor 
MetropoHtano de la Iglesia 
Tarraconense y renova^pido lá 
Silla Arzobispal ; y coma xm 
Obispo Ausonense empezó es* 

te 
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leStabledmiento , obte«- pa en la Carta arriba citada^ 

escrita á k» ObisgMDS de Urgé^ 



do los honores de la Me^ 
üli 9 y otro continuó el 
eño , dispuso el Papa que 
nevo restaurador , que- 
9 después de ser declara-* 
arzobispo de Tarragona, 
la Iglesia Ausonense, has- 
le la Capital fiíese perfec- 
uite reducida á su anti- 
estado ^ como declara la 
5 que ponemos al fin: y 

esto podia no acabarse 
feéhiar en vida del nuevo 
>bispo Berenguer , lo alar- 

1 Papa á los sucesores has* 
a total restauración de 
:^ona. 

^ Desde entonces , esto 
;sde el ano logi. en que 
cpidió esta Bula del Ar- 
5po Tarraconense á favor 
)bispo deVique, ya los 
lañes no tenían que recun< 
otra Metrópoli , pues la 
^ y propria de su Pro- 
ia estaba restablecida en 
itulo^ y dignidad propria, 
erencia de la primera di»* 
don del Papa Juan XIII. 
no. fue restablecimiento 
i misma , sino unión de 
i la Ausonense, hacien- 
e dos Iglesias una , por 
destruida la Tarraconen- 
cuya Metrópoli trasladó 
¡ue^ como expresa elP^ 



Compe^ 
riat frat emitas vestra , quod 
Tarraconensem Ecclesiam^ijtw 
perpetuo ob piiganorumí^cur^ 
sum deficiente ad nibilumfe^ 
da&a est , jíustmensi itgunf* 
xivnus , & ex duobus unam 
fecimus , in qua confratrem 
nostrum AttonemArcbiepiscor 
pum dato Pallio , sicut olim 
Tarracone fint , ordinavimuu 
Asi verás en la Bula arriba 
puesta , que le da titulo de Ar- 
zobispo Ausonense , por estar 
ya allí la Metrópoli que antes 
en Tarragona. 

8 Pero ahora no lo hi^ 
asi el Papa Urbano , que ááe* 
ciando habla sido antes ^u 
Iglesia de Vique Vicaria de la 
Tarraconense ; ahora le da al 
Ausonense la de Tarragona 
como propria , de modo que 
se intitule Arzobispo Tarraco^ 
nense , como en efeéto se ia* 
titulaba : pues en la Escritu- 
ra 312* del Apéndice de la 
Marca Hispánica , que es del 
año 109 S.fixxnsítBerefjgariuf 
gratiaJDei Tarraconensis Arr- 
cbie^scopus. Y en otra del 
año 1098, Domno Bereftgor 
rio Stie. Tarraconensis Ecckr 
sice, Metropolitam. Ij^ mismo 
en^ ia q[ueja del año 1096^ 
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niesta aquí en el Apéndice. 
£1 mismo título usó&Olde* 
«urio, después que de Obispo 
oe Baix:elona fue eleéto Arzo- 
bispo de Tarragona* Yadvier- 
tíse la notable diferencia , de 
^ue el Papa Juan XIII. unió 
nuestra Iglesia á la de Vique: 
|)ero Urbano dio al de Vique 
la de Tarragona , previnien- 
tk) que mientras ésta se res- 
tauraba del todo, mantuviese 
la de Vique. Lo mismo pre- 
vino Gelasio n. á S. Oidega- 
tío , que tenia la de Barcelo- 
na : porque como la Capital 
fK> podia todavia recibir y 
mantener el Arzobispo, era 
preciso mantener la otra pa- 
ra mantenerse : pero el titu- 
lo , dignidad , y prerrogati- 
vas eran ya de Tarraconense^ 
lio de Ausona , ni de Barce- 
lona. 

- 9 Esto es acerca del ti- 
tulo , y de mantener la Igle- 
'8ia en que eran Obispos , an- 
tes de pasar al honor de Ar- 
tobispos de Tarragona. Vol- 
viendo ahora á Berenguer^ 
decimos no estuvo bien infor- 
mado el Arzobispo P. Anto- 
nio Agustín , quando en el 
Catalogo escribió ¿ Mortuum 
^Berengarium Jínfistüem fe^ 
^nt XB/. JCdl. AfrilU amo 
i^brfáti MXClIíé Sknti qui 



:i 



Trat. 6^. Cap. 5. 

iongius vitam producant k 
annum MXCFÍ Ni unos yú 
otros conocieron lo que vivió 
D. Berenguer : pues las Escri- 
turas , cuyas firmas hemos d* 
tado , convencen pasó de 
aquel tíempo , y que vivía eo 
el 1098. y han quedado at 
gunas otras memorias demás 
de las referidas. 

10 Sábese , que como tal 
Arzobispo de Tarragona con» 
currió al Concilio celebrado 
por el Papa Urbano IL en la 
Ciudad de Nimes , año de 
1096. Concurrió también el 
Abad de Ripoll , quejándose 
contra el Arzobispo y Clere- 
da Ausonense , por haber 
puesto entredicho en las Igle- 
sias pertenecientes al Monas- 
terío de S. Maria de Ripoll 
contra los privilegios aposto* 
lieos del referido Monastería 
£1 Arzobispo respondió no 
haber mandado tal cosa , y 
que haría justicia de los Cíe* 
rígps autores de semejante en- 
tredicho sin su acuordo : eo 
pmeba de cuya sana volunr 
tad declaró publicamente el 
Arzobispo , que admitía y con- 
firmaba 9 y observarla todos 
los privilegios apostólicos de 
RipoU y conforme los ante- 
cesores que megor los; obser- 
varon. < es(o es y los Aiisone»- 
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Véase el documento al de lo$ Poderosos sobre el res- 
tablecimiento de Tarragona: 
pero si hicieron algo , no sir* 
vio , sabiéndose que por el 
año de iii8. no se hallaba 
restablecida la Ciudad , ni at- 
gunos después , como dire- 
mos. La frontera de los ene* 
migos impedia los adelanta- 
mientos de los Condes : pues 
si hoy recobraban algo , ma- 
ñana lo solian perden Asi 
aconteció en el campo de 
Tarragpna hasta Villafranca 
de Panadés , de que los Ara-* 
bes se apoderaron con furor, 
matando, cautivando gente» 
y destruyendo las poblacio- 
nes y fortalezas en el año de 
1 1 08. en que Ciarlo en su 
Chronicon de S. Pedro Vivo 
(impreso en el Spicilegio De 
Aqueri Tomo 2. ) dice se ade- 
lantaron tanto los Amorreos 
transmarinos , que solo dista-* 
ban dos ó tres jornadas de 
Barcelona : por lo que el Con- 
de envió al Obispo á pedir 
auxilio alRey Luis ; ( sexto de 
Francia ) y el que escribe es- 
to dice lo oyó de boca del 
mismo Obispo y de sus conb* 
pañeros. , 

13 £1 documento 340. 
de la Marca Hispánica indivi* 
dualiza mas este suceso ( ba- 
jo el año iic8. expresado ea 

el 



[ Después dehecfao Ar- 
spo D. Berenguer le es- 
ó el Papa Urranoü. una 
a^ la qual no tieneaño^ 

es posterior al de 1091. 
[ue le dio el Palio 9 y 
s del 99. en* que por Ju- 
cabó aquel Pontífice. En 
le hace cargo de lo que 
ngario y los Proceres de 
"oviiicia prometieron ii>- 
* en la restauración de 
"agona , quando le dio el 
L el Palio y honor de aque- 
ínta Iglesia : pero que era 
común no se adelanta- 
ada en aquella expedi- 
9 y que habla cesado la 
uracion de Tarragona: 
JÓ que le amonestaba mu- 
en virtud de aquella Car- 
)bre la vigilancia y so- 
id en la perfección de 
1 negocio : Frequerai for 
%uítívimus vestram illam 
ríriamj vestrum studium 
Cfessare , & Tarraconenn 

restitutionem jam pené 
tre^ Te igitur literis pra^ 
bus admonemüs , ut bu^ 
H>ni operis perfeStionis se^ 
f operator existas. 
i Esta Carta excitaría 
npeño del nuevo Arzo* 
t para mover los ánimos 
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ti titulo , y defendido en Pa« Barbaros : Tarracenensis Me^ 



gi , sobre el año siguiente) 
•diciendo , que una gran mul- 
titud de Moabitas y Paganos 
jentraron con horrM^les des* 
trozos de Villas y Iglesias 
hasta el Castillo G^//i3tí ^ tier- 
-ra de Panadas ( dicha alíi Pe^ 
cítense) Qui invadetites plu^ 
rimas terminationes , (S? des- 
truentes Ecclesias , loca qu(h 
rque sandia propbanantesj non 
tninimas Christianorum stra- 
ges ediderunt : incenderunS 
enim totam terram Peniten- 
sem usque ad Castellum Gre* 
Kda : & multos ferro necan^ 
do , ac milita millium hominum 
captivando ^ totam depopula- 
ti sunt provinciam. 

14 Él que llega hasta V^« 
Uafranca de Paiiadés ( cami- 
nando á Barcelona) deja atrás 
á Tarragona y su campo : por 
lo que debemos decir » que 
si el Arzobispo D. Berenguer 
había adelantado algo ene^ 
ta expedición , quedo destrui-* 
do en las hostilidades del 
año 1 108. 

I j Por esto se verifica el 
buen informe con que el Pa- 
pa Pasqual segundo dijo en 
el año de 1108. que nadie se 
á^evia á vivir en Tarrago- 
na por lo destruida que la 
teniaa las hostilidades de los 



tropolis... ita urgentibus har^ 
baris detritaesti^ téf n^Uut 
eam incokre vaieaf. Esto lo 
dijo el Papa hablando de la 
Santa Iglesia deBui^ps^ su^ 
cesora de la de Oca , suf ra-« 
ganea antigua de Tarragona» 
á la qual Iglesia de Burgos 
recibió el Papa b^yo su im- 
mediata sugecion ^ haciendo^, 
la esenta de Metropolitano» 
por no perseverar el antiguo 
de la SedeÁucense. Siguió^ 
se un infortunio de otro: 
pues el estar destruida Tar- 
ragona , y no tener Arzobis^ 
po, cooperó á que perdiese 
la antigua sufragánea de Oca. 
De esto hablaremos sobre 
Burgps. Ahora se toca , por 
comprobar con la menciona^ 
da Bula la destrucción de 
Tarragona en el año de 1 108. 

Exclmyese lo escrito sobre la 

restauración de Tarragona 

atribuida al Arzobispo 

de Toledo D.BernarS*^ 

16 £1 Señor D. Antonid 
Agustín acaba el titulo de 
esté Prelado en su Catalogo, 
diciendo : Qua de Bernardo 
Toletano Tarracofle gesta d 
quibusdam narrantur. j nos^ 
trorum librtírum . monum^is 

" faU 



I 
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falsa esse convincuntur. No de Osona. Garivay en el 



expresa lo que refieren : pe« 
ro Beuter lib. i. cap. 17. es- 
cribe , que el Papa Urbano 
n. mandó al Arzobispo de 
Toledo D» Bernardo , quando 
iba á la Cruzada , que se 
volviese á Toledo , y por los 
gastos que habia de hacer en 
el viage de la tíerra Santa, 
edificase la Ciudad de Tarra- 
gona 9 y restituyese aquella 
felesia , á fin que su Santí* 
oad proveyese en ella Arzo- 
bispo como le solía tener* 
Esto ( añade Beuter ) se halla 
en el Registro del Papa Urba- 
no II. y asi lo recita el Arzo- 
bispo de Toledo D. Rodrigo 
cap» 77- (que es hoy Cap. 
1 1, del lib.4.) 

1 7 Zurita 9n el lib. i. de 
sus Anales cap. 18. refiere 
también que Urbano II. en- 
comendó al Arzobispo D. 
Bernardo la restauración de 
Tarragpna , y añade que por 
su ministerio fueron en un 
ipismo tiempo dedicadas las 
Iglesias de Tarragona y To- 
ledo. Por esta causa ( añade 
Zurita ) aunque Tarragona 
estaba * mas desierta ; el mis- 
mo Urbano , dentro de bre- 
ve tiempo la proveyó de Pas- 
tor , y fiíe creado Arzobispo 
Berenguér , que era Obispo 

Tom.XXr. 



Tomo IV. lib. 3 1, cap.34» es-, 
cribe resolutoriamente que la 
Ciudad fue reedificada por el 
Arzobispo de Toledo D. Ber- 
nardo. 

18 Esto no corresponde 
á los documentas alegados» 
en que no hay mención de 
haber intervenido el Arzobis- 
po de Toledo en restaurar á 
Tarragona , ni que el Papa 
se lo mandase : pues la pri- 
mera Carta del Pontífice en 
el año de 1089. fue á los 
Principes seculares y Ecle- 
siásticos de Cataluña : la se- 
gunda al mismo nuevo Ar- 
zobispo de Tarragona D. Be- 
renguér , dándole el Palio, 
y el derecho sobre la Ciudad, 
expresando que su empeño 
principalmente (no de D. 
Bernardo , ni de otro Prela- 
do) moviaesta restauración: 
Tuopotissimum studio hcecest 
restitutio instituía , como di^ 
ce la Bula del Apéndice , ba- 
jo el año 109 1, mim.i. Des-, 
pues culpó al mismo Arzo- 
bispo D. Berenguér , que no 
daba paso en la restauración, 
como vimos en el num. i r. 
y ésto no se compone con 
que el Toledano fuese el re»»- 
taurador , y que dedicase 
esta Iglesia al mismo tierna 

P po 
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po que la de Toledo , ni "que. 
esto- fuese antes de ser crea- 
do Arzobispo D. Berenguer: 
(como dice Zurita) porque 
aun después de él sabemos 
que la Catedral de Tarragona, 
no estaba dedicada , ni cu- 
bierta , sino llena de male- 
zas 5 por los arboles que ha- 
bían nacido alli desde lo an- 
tíguo , como vamos á pro- 
poner en el titulo immedia- 
to deS.Oldegario. 

19 Beuter no entendió 
bien al Arzobispo D. Rodri- 
go , á quien alega : pues no 
dice que el Papa le mandase 
aplicar los gastos de la Crur- 
zada á la restauración de 
Tarragona , sino que en el 
Registro de aquel Papa cons^ 
taba estar destruida desde mu-» 
cho antes de D, Bernardo : y 
luego añade de suyo D. Ro- 
drigo que el Papa le animó 
por Carta á que restaurase 
la Iglesia de esta Ciudad. Es- 
to es posible : pero no he vis- 
to tal Carta. . 

< Exclífyese D. Ramón. 

10 El Catalogo del Sr.D. 
Gerónimo Oria , puesto en 
las Constituciones impresas 
en el ano de 1 5 57. pone enr- 
tre el' Arzobispo Éerengüer y 



S.Oldegario , á D.^ R^mon, 
Obispo de Barcelona : . Rai-* 
mundus Tarrago , Barcino^ 
nensis Episcopus , dum contra 
perpetuos Cbristiarue persuíh 
sioms hostes virilitér pro 
suorum tutela pugnat , occidi" 
tur in prcelio pridie Kal. N(h 
vembris anmo Domini MCXW 
21 £1 Sr. D. Antonio 
Agustín no hizo mención de 
tal Prelado 9 pues no pertene- 
ce á Tarragona , por no ha- 
ber tenido mas Timlo que el 
de Barcelona : y si por t:^ 
ha de contarse en nuestra 
Iglesia ; debieran añadirse to- 
dos los de aquella* Ya digí- 
mos en el cap. 3. nunu 7. que 
^1 Obispo de Barcelona , co- 
mo confinante , y comolgle* 
sia la mas sobresaliente > cui- 
daba de la Christiandad dd 
territoriQ Tarraconense en lo 
que los; Fieles necesitaban 
pendiente del Obispo : pero 
no se intitulaban Tarraconen- 
ses : ni después de D. Beren- 
guer , que restableció aquel 
Titulo, corresponde introdu-' 
cir en los Fastos deTarrsigo* 
na al que no recibió tal Se- 
de: pues si los antecesores á 
D. Berenguer no se colocan 

entre los Arzobispos de Tar-^ 
ragúna , quando no estaba re»; 
tabtedido aquel Titulo^ me^ 

nos 
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se colocarán los poste- citíente, No debe pues nom- 

Drarse entre los presentes el 
Obispo de Barcelona D.Ra- 



*s , después del restable- 
iento 9 si no consta ha-* 
sido eleftos para Tarra- 

2 En esta conformidad^ 
jue S, Oldegario era Obis- 
e Barcelona ; no se cuen- 
sntre los Arzobispos dé 
"agona hasta que recibió 
Titulo en el año, de 1 1 1 6. 
a diremos en el cap. si- 



món : m yo insistiera tanto 
en el Catalogo de aquellas 
Constituciones del Sr. Oria, 
sino fuera por las mencio- 
nes y citas que hacen de él al- 
gunos Autores ( como v. g.Pu^ 
jades , y Domenec ) y siendo 
libro muy raro , conviene 
vulgarizarle en esta parte. 



CAPITULO. VI. 
)UDEGA%10 \ OmSTO T>E ^A^^ELONJ, 

Arzobispo de Tarragona ^ trabaja en restaurar 

la Ciudad. 



HASTA ahora no lo- 
gró Tarragona mas 
aja , que empezar á relsta- 
^rse y sonar el titulo de 
)bispo Tarraconense. El 
ler paso fue trasladar su 
)r Metrcpolitico á Vique, 
n¿o el Papa Juan XIII. 
tra Iglesia á la Aiisonen- 
y . dando al Prelado de 
Ha Iglesia el Palio que 
íspondia al Obispo de 
ágona 5 no con este ti- 
, sino con el de Arzc- 
Ausonense. Esto fiíe en 
ño de 971. presidiendo 
1 en Vique , único en el 



titulo de Arzobispo Ausonen^ 
se 5 porque ninguno de los 
sucesores le usó , por oposi- 
ción de los Arzobispos de 
Narbona , que estaban eií po- 
sesión de únicos Metropoli- 
tanos en aquel territorio. 

2 Mas de cien años des- 
pués volvió otro Obispo Au- 
sonense al empeño de resta- 
blecer nuestra Metrópoli , no 
con titulo de Ausonense , si- 
no con el proprio de Tarra- 
gona , cuya dignidad le fue 
concedida , á fín que restau- 
rase la Iglesia Capital ; y es- 
te llamadoBerenguer , sein- 

P2 ti- 
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tixxúó y fue reconocido yír^ 
>zobispo Tarraconense: pero la 
Ciudad no consiguió en sus 
dias el restablecimiento , á 
causa de las incursiones de 
los enemigos , que en el ano 
de 1108. destruyeron quanto 
hallaron hasta ViUaf ranea , y 
quedó Tarragona desolada, 
como se ha referida 

3 No sabemos que nin- 
gún Obispo Ausonense pro- 
curase después deBerenguer 
continuar el restablecimien- 
to de Tarragona , ni lograr 
el titulo de Arzobispo. Ya es- 
taba nuestra Sede separada de 
la Ausonense : pues aunque 
Berenguer la retuvo después 
de hecho Arzobispo Tarra- 
.conense , fue interinamente 
por facultad Pontificia , mien- 
tras la Capital se restablecía 
en el estado antiguo , capaz 
de recibir y mantener al Ar- 
zobispo. 

4 Tardó esto algún tiem- 
po : pues quando S. Oldega- 
rio fiíe eleélo , era tan la- 
mentable la desolación de la 
Ciudad 9 que no solo hablan 
nacido Hayas , Encinas , y 
otros grandes arboles dentro 
de las murallas , sino dentro 
de la Iglesia Catedral 9 como 
afirma el coetáneo Orderico 
Vital en el libro 1 3. de su 
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Historia Eclesiástica , pag. 
%^^.In Episcopali quippeBor 
silica quercus & fagi ^ aUa^ 
que profene arbares , jam 
creverant , spatiumque inte^ 
rius intra muros urbis á 
priscis temporibus occupave^ 
rant , babitatoribus per inh 
tnanitatem Sarracenorum pe^ 
remptis seu fugatis qui eaim 
dudum incoluerant» 

5 Este infeliz estado 
muestra la rabia de los ene- 
migos de la Fe contra la Cirt* 
dad é Iglesia de Tarragona, 
que no permitían volvfese í 
la grandeza antigua , ni da- 
ban lugar á que habitasen 
3us ruinas muchos por mu- 
cho tiempo. Muestra tam- 
bién no haber tenido efe^o 
el restablecimiento ideado 
desde el Pontificado de Ur- 
bano II. y del Arzobispo Be- 
renguer 5 después del qual ya- 
cía Tarragona en sus anti- 
guas ruinas. 

6 Llegó el tiempo en que 
empezase á respirar por so* 
licitud del Santo Obispo de 
Barcelona S. Oldegario , que 
eleéto Arzobispo de Tarrago- 
na con retención de la pri- 
mera Iglesia hasta restaurar la 
nuestra ; tomó á su cargo la 
empresa del restabl^cimienr 
to con la eficacia correspqn-* 

dien^ 
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diente á su gran zelo. Esta no hallarse todavía confirma- 



elección fne en el año de 
iii6« según resulta por ver 
que en Enero del 1 7. obtuvo 
que el Conde D. Ramón Be- 
renguer el III. hiciese dona-* 
cion de Tarragona á la Sta. 
Iglesia , y á todos los que sur* 
xrediesen á Oldegario en la 
dignidad de aquella Sede , ex- 
presando se la da para re^ 
taurarla , pues estuvo destruí-* 
da y sin habitadores por largo 
tiempa , y le concede facul- 
tad de poder traer de qual- 
quiera parte pobladores , y 
que vivan libremente , y sean 
gobernados según las leyes y 
costumbres que le parezcan 



do por elPapa : pues el mis- 
mo Santo en la Escritura que 
pondremos^ del año iiaS. 
intitulándose dispensador de 
la Iglesia de Tarragona por 
la dignación divina , dice que 
el Conde le dio á él y á sus 
sucesores la Ciudad de Tar- 
ragona 9 y aqui no usa ti- 
tulo de Obispo de Barcelona, 
porque , como Berenguer, so» 
lo se intitulaba por la Me- 
tropolL 

8 Al fin del año 11 1 7. 
pasó el Santo á Roma , á dar 
la obediencia al Papa , y ser 
confirmado Metropolitano. 
Llegó á la Corte , quando es- 



al Prelado mas convenientes, ^ taba ya elefto Gelasio IL 
Vezs^ el Privilegio en el desde el 25, 4e Enero del 



Apéndice , donde* el Conde 
expresa los términos de la 
jurisdicion de la Ciudad : y la 
data fue á 33. de Enero del 
año 1 1 17. 

7 No expresa la Escritu- 
ra el título de Arzobispo de 
Tarragona : pero dice da la 
Ciudad á la Sede , y á Olde- 
gario con todos los sucesores 
que gobernaren aquella Igle- 
sia: lo que prueba tener ya 
el Conde nombrado al Santo 
Obispo de Barcelona para la 
Sede Tarraconense : y acaso 
no le expresa Arzobispo por 

• 



iii8. y pasó con él mismo 
á Gaeta , donde á 2 1. de Mar- 
zo confirmó su elección de 
Arzobispo Tarraconense, dán- 
dole el Palio, con la potes- 
tad correspondiente de con- 
sagrar los Obispos de la Pro- 
vincia , y congregarlos á Con- 
cilios. También confirmó el 
Pontífice la donación que en 
el año antecedente le había 
hecho el Conde de la Ciudad 
y Campo de Tarragona. Y 
como ya trataba el mismo 
Conde de alargar sus con- 
quistas por la parte de Torto^ 
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sa , previno el Papa que en dad , con tanta diligencia y 

logrando esta Ciudad, que- eficacia , que el Epíscopolo* 

dase como Parroqtda déTar- gio antiguo del Archivo de 

ragona , mientras la Capital Barcelona Citado de Domenec 

llegaba á restablecerse del to- en la vida del Santo , dice que 



do : y que después , recibie- 
se Tortosa Obispo proprio , co- 
mo le habia gozado antigua- 
mente. Por lo mismo , de no 
hallarse bien restablecida la 
Diócesi de Tarragona , dis- 

£>uso el Papa , que el Arzo- 
ispo S. Oldegario mantuvie- 
se la Sede de Barcelona , has- 
ta que la presente tuviese los 
Ministros correspondientes, 
con pueblo , y seguridad pa- 
ra vivir y mantenerse , al 
modo que antes D. Beren-* 
^ guer retuvo la de Vique , por 
la misma necesidad. 

9 iRecorioCido Oldegario 
como Arzobispo de Tarrago- 
na , usaba de aquel titulo con 
la humildad de confesarse in- 

' digno ( como en la confirma- 
ción del instrumento impre- 
preso en la Marca Hispánica 
Num. 363. que es del mismo 
ano 1 1 18. por Diciembre; 
OUégarius indignus Tarraco- 
nensis Archie'piscopus) ó di- 
ciéndose dispensador de la 
Iglesia de Tarragona , b mi-^ 
nister. 

10 Aplicóse efeélivamen- 
te á la restauración de laCiu- 



casi la reedificó. Trajo mo- 
radores que al mismo tiem- 
po fuesen Militares , á fin que 
defendiesen las obras. Yá 
apuntamos el infeliz estado 
en que halló nacidos arboles 
dentro de la Catedral : y to- 
do esto realza su eficacia ea 
no desistir de tal empeño, 
sino vencerle con valor y 
constancia. 

1 1 El Papa Calisto II. 
( sucesor de Gelasio ) celebró 
un Concilio en Tolosa por 
Junio del 11 19. con asiáteih 
cia de varios Cardenales , Ar- 
zobispos', Obispos , y Aba- 
des , que decretaron Cañones 
muy saludables : y uno de 
los Arzobispos- fue nuestro 
Santo , que firmó la Synodál 
del Papa en esta forma : O/- 
degarius Tarraconensis Ec;* 
clesice dispensator , en segun- 
do lugar después del Papa, 
que presidió el Concilio. 

12 Tenia el Papa Gelasio 
convocado Concilio Geiie^l 
para la Ciudad de Remszpér 
ro sobreviniéndole la muerte, 
le celebró el sucesor Calisto 
en el mismo año de 1119.a 

tre- 
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i de las Ralendas de No- te. Este fue nuestro Santo 



ibre. Pasó allá nuestro 
opolitano con el Papa : y 

el honor de predicar en 
respetable congreso con 
1 aceptación : porque 
[ue lo corporal no era 
tado , y su vida austera 
aia macilento ; prevale- 
cí espíritu , y su elegan- 
en las palabras , su eru- 
m , y religión , arrebató 
í oyentes. Cooperó la ma- 
: porque como los Prin- 
5 del mujido no se con- 
in en su esfera , escogió 
)rudencia del Santo el 
tuno asimto de las dos 
¡dades Real , y Sacerdo- 
Desempeñóle con el pri- 
de unir lo sutil con lo 
mdo , tan acertadamen- 
que le oian con avaricia 
dicia , como añrma el 
ge Orderico Vital en el 
{1. de la Historia Edén- 
ica bajo el año 11 19. 
ovissirno ConciJii die Bar^ 
%ensis Episcopu^ , corpore 
nn mediocrisG macihnr- 

sed eruditione cum f ar- 
ia & religione pracipuus^ 
^lem satisque profundum 
onem fecit de Regali & 
rdotali dignitate , quetú 
M cunSíi qui. pcrciperie 
(mt^ bauserunt avidttor 



OldegariOj.que empezó Obis- 
po de Barcelona , y retenia 
esta Iglesia después de gober- 
nar la nuestra , desde antes 
de aquel año 1 1 1 9, como se 
ha visto. . 

1 3 Del mismo Santo con 
titulo de Arzobispo de Tarra- 
gona habla el mismo Orderi-^ 
co al principio del libro sír 
giiiente ( 15. de su Historia) 
diciendo que Tarragona era 
Metrópoli , y presidia en ella 
el eruditísimo anciano Odelri- 
co Arzobispo , el qual flore- 
cía quando el Conde Norma- 
no Rodbeno se retiró á esta 
Ciudad , cumpliendo el Pre- 
lado tan exactamente su ofi- 
cio , que le egercia por los 
varrios y aldeas de su Diócesi: 
Tarracona Metropolitana sedes 
erar , & Odelricus eruditissi-^ 
mus senex Arcbiepiscopus flo^ 
rebat , í? in vicis burgisque 
Dicecesis . sua officium sibi 
injmSlum exercebat. Ni en- 
trañes el noipbre de Óde^rir 
co y qw salió rouchp mas d^ 
figurado en .el Catalogo^ dp 
los Obispos de Barcelona .d¿ 
Gerónimo Pablo , donde en 
lugar del nombre de S. Older- 
gario m^fxmáexGfí ^egarii^s 
( Tomo a; Hfcp* ¿íu^trata? 
pag. 8#7^.)'y. en. ambas partes 

cóns^ 
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consta por el tiempo y cir- 
cunstancias , que habian de 
S. Oldegario > elogiado por 
Orderico con el aplauso de 
eruditissimo , y por cuya dis- 
posición expresa pasó á Ro* 
ma el Conde Rodberto , co- 
mo luego diremos sobre el 
añode iiaS. 

14 Desde el iiiS.enque 
el Rey de Aragón D. Alfon- 
so L alargaba felizmente sus 
dominios , y se empeñó en 
conquistar la ilustre Ciudad 
de Zaragoza (como lo consi- 
guió) andaba muy viva por 
todas partes la empresa de 
militar contra los Infieles , y 
el esfuerzo por parte de la 
^lesia sobre alentar á to- 
dos á la guerra sagrada. £1 
Papa Gelasio II. escribió al 
Egercito de los Christianos 
sobre Zaragoza , concedién- 
doles perdón de las penas me* 
recidas por los pecados , si 
perseveraban hasta el fin , y 
á todos los que sirviesen con 
algo al Egercito , y*á la re- 
paración de la Ciudad y Igle- 
sia. En Tolos a huvo Concilio 
en el mismo año de 11 18. 
para alentar á la guerra sa- 
grada de España contra los 
«aracenos : Anno MCXyill. 
Tolos te fuit ConciHüffy , in qué 
■confirmata est via <k- Hispid 
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nia ^como expresa é, Chtch 
nicon Maleacense en el To* 
mo 1. de los Ms&de Labbé. 
El Concilio General Latera 
nensel. del año 11 23. mair- 
dó j que volviesen á la Cruh 
zada de Jerusalen» úde£s« 
paría ^ los que antes toantaron 
las Cruces y las dejaron^ £1 
mismo cuidado huvo en otros 
Concilios sobre la guerra sa^ 
grada en España , que seña- 
laban como satisfacción de 
los pecados con las Indul- 
gencias concedidas á los que 
iban á los Santos Lugares. 

I j Sirve esta prevención 
general para una partículart* 
dad en nuestro Metropolita- 
no : pues presidiendo en la 
Iglesia un Papa que sobre el 
común empeño de esta sa- 
grada expedición tenia mo- 
tivo particular para España 
( por haber estado acá , y ser 
tio del Rey de Castilla D. At* 
fonso séptimo ) no es de es* 
trañar fomentase la sagrada 
expedición con tal viveza, 
que desease alentar el Eger* 
cito con su misma presencia^ 
como manifestó r pero no pu- 
diendo cumplirlo , resarció él 
buen deseo , haciendo Vi<;ario 
suyo y Legado á tatere á 
nuestro Santo Oldegario. Pa- 
ra esto escribió á todos I0& 
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les una Bula en que exor- lados : pero siendo el nuestra 

tan puntual en concurrir á 



á los Obispos , Reyes, 
ides , Principes ^ y to- 
a Christiandad , á la guer- 
de España contra los In- 
^s , concediéndoles las 
mas Indulgencias que á 
defensores de Jerusalen: 
ombró en lugar de suSan- 
d á nuestro Arzobispo de 
ragona Oldegario, como 
^do á latere , para que 
> se hiciese con su acuer- 
r resolución. Véase la Bu- 
n el Apéndice X VIL 
6 No tiene mas data, 
Data Lateran. IV. Non. 
•//. Pero en virtud de ha- 
celebrado alli el Concilio 
leral Lateranense , en el 
I hay expresa mención de 
razada de España , man-« 
io vuelvan á tomar Cru- 
los que las habían dexa- 
(i) y estando entre otros 
obispos el nuestro ; es 
^ creíble y bien fundado, 
icir la Bula al mismo tiem- 
eí Concilio. Este se tuvo, 
:p el 1 1 19. (como creyó 
^ ) sino en el 11 23. en 
e3tá colpcadp. No le te» 
os hoy con firmas de Pre^ 



Concilios , y viéndole hecho 
Legado á latare en el mismo 
Palacio Lateranense , es muy 
creíble suponerle presente. 

1 7 Asistió también el San- 
to en otro Concilio celebra- 
do por el Papa Inocencio IL 
donde se halla poco conocí- 
do nuestro Santo en el pú- 
blico , no solo por no haber- 
se dado á luz aquel Conci- 
lio hasta el año de 171 (• 
sino por no estar el nombre 
con total expresión. Este Con- 
cilio fue el CJaromontano^ 
mencionado por el mismo 
Papa Inocencio en la Carta 
impresa en el Tomo XX. pag. 
$22. donde apunta el día del 
mes , no expresado en las Ac- 
tas del Concilio , que fue el 
:i8. de Noviembre del ano 
1110. estando alli el mismo 
Papa con Obispos,CardenaleSy 
y varios Arzobispos con sus 
sufragáneos» Entre los Arzo- 
bispos uno fue O. TerraconerH 
si ( esto es , Ollegarius Tar^ 
raconensis ) como verás en el 
Tomo 7. de las Misceláneas 
de Baluzio ( que le publicó) 

pag- 

^^'.£91 ¡Mtem , qut pro' Hterosolfmitanü vel HISPANO ¡ttrtfre Ctuce ¡thi in 
US fpsuhse noicuntur , ^ eos dtmtsust ; Oucet herato assumtre... afatoli^ 
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pag. 74. AUi vuelven los Pa- 
dres á mencionar ( en el ulti- 
mo Canon) la guerra sagra- 
da de España ; pues ocurrien- 
do á la horrible maldad ( co^ 
miin en aquel tíempo ) de los 
incendiarios ; los intíman des- 
pués de la Excomunión , la 
penitencia de que concurran 
por un año á la guerra sa- 
grada de Jerusalen , ú deE> 
paña. 

1 8 Es digno de notar, 
que en todos estos Concilios 
donde hemos visto á los Pa- 
dres de la Iglesia solícitos por 
nuestra guerra sagrada ; e^ 
tuvo presente el Santo Metro- 
politano Oldegario : y por lo 
mismo podemos sospechar 
haber sido el motor que im- 
pelió á los Santos Padres á 
promulgar semejantes decre- 
tos : pues como era ya tan 
sobresaliente en la Iglesia por 
Metropolitano de tan famosa 
Ciudad , por santidad de la 
persona , y por tantos Conci- 
lios Generales en que experi- 
mentaron sus recomendables 
prerrogativas , de sabiduría, 
eloquencia , y profundidad; 
era preciso le mirasen como 
á uno de los principales ora- 
culos donde rey naba la gracia 
del Espíritu Santo. Al mismo 
tiempo había la circunstauf- 
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tria de ser ésta la persona 
mas distinguida y venerable 
de la misma España de cuya 
restauración se trataba : y en- 
tre todos los Padres era el 
único Metropolitano presen* 
te por parte de las Españas. 
A este pues correspondía fo* 
mentar el sagrado empeño 
en losConcilios , y á él po- 
demos agradecerlos Decretos 
allí expedidos , según el zelo 
que Dios encendió en su pe^ 
cho para bien de su casa« 

1 9 Esta solicitud del San^ 
to por la guerra sagrada , y 
el honor con que el Papa fe 
hizo su Legado Apostólico en 
Abril del 1 1 23. sería un graiv- 
de estimulo para el progreso 
de las conquistas del Conde 
de Barcelona. Diago refiere 
en el libro a. de los Condes 
cap. 104. que S. Oldegario 
asistió como Legado del P^pa 
á la guerra en que el <!Jonde 
hizo tributaria á Tortosa , y 
á Lérida. Ya vimos arriba 
como dándose por segura la 
conquista de Tortósa^ hahia 
prevenido el Pontífice , que- 
dase como Parroquia de Tar- 
ragona ínterin acdbaha ésta 
de restaurar su Diócesi ,' y el 
Santo por lo . mismo zelaria 
como cosa propría la con- 
quista t pero ni ttivo efeño 

por 
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ahora la toma de Torto- el qual escogió vivir en Tar- 



ni el hacerla tributaria 
después de la Legacía 
anto , sino antes del 1123. 
1 Diago , que la antepu- 
Teyendo ser el Concilio 
ranense y la Legacía, 
ios del año 1 1 1 9. lo que 
ae así, sino del 1123. 
E> que precediendo á este 
a expedición de Torto- 
•ecedió al Vicariato Apos* 
) del Santo» Pero ñopa- 
haber llegado Tortosa á 
Parroquia de Tarragona 
después de aquel año: 
le quando la tomaron 
hrístianosá fíndelii48. 
ió . luegQ Obispo , como 
í verá, 

\ Oldegario la Ciudad en 
mió alCónde Roberto. 

) Entre los Varones 
ss que concurrieron á la 
a sagrada de España, 
3uy del asunto los Nor^ 
fi : porque aunque algu- 
irolvieron á sus tierras; 
( con varias personas de 
Uicia ) perseveraron acá: 
í fue el Caballero Nor- 
► Rodberto de Culeio, 
obrenombre Burdet ( á 
; los nuestros llaman R(h 
de ^guilon ^ 6 ^guillen) 



ragona , como expresa Orde- 
rico al principio del libro i j. 
Ttífic Normanus egues Rod- 
¿er/w de Culeio , cognomento 
Burdet , in Hispania commo^ 
rari decrevit^ atque adquam- 
dam urbem , qua Tarracona 
in antiquis Codicibus nuncu^ 
patur^ secessit. Ib i pos si /e- 
guntur tempore Galliem Im* 
peratoris Sandii Martyres 
Cbristi FruSíuosus Episcopus^ 
.& Augurius j & Eulogius 
Diaconi , qui primo in carce^ 
rem trusi , deinde flammis in^ 
jeEíi , exustis vinculis , ma^ 
nibus in modum crucis expan* 
sis , orantes ut urerentur , ob* 
tinuerunt... Tarracona Metro^ 
poUtana &c. como arriba 
num«i3. 

2 1 Esto prueba que Tar- 
ragona no solo era de Chris- 
tianos, sino que tenia ya al- 
guna población , por solicitud 
del Santo Arzobispo y sus an- 
tecesores : pues de otra suer- 
te no se huviera quedado * á 
vivir alli Roberto : y esto se 
previene, por haber quien lo 
dude , como luego veremos. 
Diez años empleó el Santo en 
restaurar la población , des- 
de el año de iii8, pero co- 
mo era tanta la maleza en que 
la halló ( nacidos arboles den** 

Q i tro 
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tro de la Catedral , según an- 
tes vimos por el mismo Or- 
derico ) y como el Santo hizo 
víages á Concilios fuera de 
España , y la frontera de los 
enemigos distraía la atención 
para defenderse de sus hostili- 
dades ; no cundía la obra con- 
forme á los deseos. Estos eran 
de verla períiciónada : y co- 
mo por sí solo no podía llenar 
á un mismo tiempo las dos 
solicitudes de lo espiritual y 
material ; quiso partirlas , to- 
mando para sí la primera , y 
buscando á quien encomex^* 
dar la segunda. 

22 Consultó el punto con 
el Conde de Barcelona D. Ra- 
món Berenguer ni. con Obis- 
pos 5 y personas mas distingui- 
das : y de comim acuerdo, 
pero especialmente por ins- 
tancia del Obispo de Vique 
D. Ramón , resolvió dar la 
Ciudad en feudo con titido de 
Principe de Tarragona al ex- 
presado Roberto , que como 
Varón ilustre , Capitán esfor- 
zado 5 y hombre cuyo zelo 
tenían ya experimentado en 
exjx)nerse por defenderla, de^ 
de que la escogió para vivir, 
llenaría los deseos de todos, 
mirando como propria la em- 
presa de restituir la Ciudad á 
su grandeza» 
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9 3 Desde el medio del % 
glo undécimo anduvieron los 
Condes de Barcelona solickos 
por restaurar á Tarragona , á 
cuyo fin D. Ramón Berenguer 

1. dio al Vizconde áe Narbo 
na D. Berenguer la Ciudad y 
su termino , para que la res* 
taurase , con titulo de Conda* 
do de Tarragona ^ y con los 
paétos expresados en la Escri- 
tura de que trata Diago libro 

2. cap. 19. 

14 No tuvo tSé&o esta 
providencia , y la volvió á re- 
novar en el año de 1060. en 
que dio la Ciudad de Tarrago* 
na con el Castillo de encima 
del puerto del mar con titulo 
de Fizcondato al Caballero 
Bernardo Amat deClaramunt, 
con las condiciones referidas 
poi el citado Autor cap. 48. 
Pero tampoco hizo la restau- 
ración , como prueban los su» 
cesos referidos en las donada* 
nes posteriores con que la 
Ciudad fue cedida á la Sede 
Apostólica 5 y á la propria 
Iglesia de Tarragona, en útr» 
po del Arzobi^ D« Beren- 
guer , y del presente S. 'Olde- 
gario. 

2$ Considerando todo 
esto el Santo Arzobispo y y 
deseoso de ver en sus días 
concluido lo que tan perezosos 

tienir* 
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tiempos no habían adelanta- 
do ; escogió el eficaz medio 
de poner la Ciudad en manos 
varoniles y Marciales de Ro- 
berto , Varón ya conocido 
cómo capaz del desempeño, 
y á este fin le iüzo Princi- 
pe de la Ciudad , escrituran- 
do la donación , condicio- 
nes 9 y fidelidad debida á los 
Arzobispos , en la conformi- 
dad expresada en la misma 
Ecrítura que ponemos en el 
Apéndice bajo elañoiiaS. 
en que se hizo. 

a6 A esto añadió el San?- 
to nueva confirmación , ha- 
ciendo que Roberto fiíese á 
Roma , para que el Papa Ho- 
norio aprobase lo dispuesto, 
como lo hizo , declarando 
que gozase el Condado Tar- 
raconense libre de servidum- 
l»re seglar : y bien despacha- 
do el Conde , fue á su tierra 
á recc^er compañeros y Sol- 
dados que le ayudasen en la 
empresa , como afirma el que 
vivia entonces , Orderico , el 
qual después de las palabras 
d^das en el num. 4. dice asi: 
Dehique Rodbertus instinStu 
.PnesuUs Honorium Papam 
adiit : velle suum ei denun^ 
ciavit : Tarraconensem Co^ 
mtatum ab omni exaSlione 

-§f^cülari liberum dono JPá^se 
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recepit : & reversas , validis 
sodalibus qwesitís , sibique 
adjundlis , usque bodie custch 
dit j ethnicisque resistit. 

27 En la ausencia del 
Conde sucedió una. cosa muy 
notable: pues aunque debió 
ser algo larga , por el viage 
á Italia , y de alU á Nort- 
mandia, para reclutar fuer* 
zas , y volver á Tarragona; 
con todo eso , aunque habia 
enemigos á la puerta , no 
hizo falta su persona , por 
haberse revestido su mu^ 
Sibila (hija de Guillermo Ua-* 
pra ) de im espíritu tan va- 
ronil y esforzado , que des- 
empeñó el empleo de Gober- 
nador de la plaza : porque no 
solo daba ordenes , sino qu^ 
de noche se armaba como 
Soldado con armadura , y 
llevando su bastón en la ma- 
no , subia á las murallas^ 
daba vuelta á la plaza , y 
exortaba á los. Centinelas y 
demás Soldados á la vigilan-^ 
cia , de modo que no hu- 
viese temor de la sorpresa de 
enemigos por incuria de los 
defensores , como afirma en 
el mismo sitio el ya citado, 
que con razqn la elogia , no 
solo por lo bien parecida , y 
moza , sino porque con es* 
-tas : preodaa juntaba, la qi^e 

era 
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era Señora , portarse como ded Comes Terracone , alilque 

criada del marido , vigilante fideles , auditis rumorihus de 

y esforzada en gobernar y Regis impugnatione , veloci- 

defender el pueblo de Dios ter armati laxatis habenis 

con fidelidad y prudencia: advolarunt , in nomine Jesu 

ínter im dum pergeret Ro- alte vociferati sunt^ repenii^ 

mam y itemque pro colligendis no Ímpetu lassatos gentiles 

contubernalibus rediisset in percusserunt , prostaverunt^ 

Normanniam , Sibilla uxor vi6íosque fi^averunt z multos 

ejus 5 filia Guillelmi Caprce^ quippe ceperunt y plures veré 

servavit Tarraconam. Hcec necaverunt y & viiíoria per^ 

non minus probitate , quam adía spoliis inimicorum adr 

pulchritudine vigebat. Nam modum ditati sunt y vidtori^ 

absenté marito pervigil ex cu-- que Deo Iceti gratias egerunt. 

habat y singulis noÚtibus lo^ 29 A lo mismo alúdela 

ricam ut miles induebat y vir^ Chronicá del Monasterio de 

gam manu gestans murum as-- S. Esteban Cadomense , im« 

cendebat , urbem circuibaty presa por Duchesne al fin de 

vigiles excitaban y cunSos ut los Escritores de los Normanr* 

ifostium insidias caute pra^ nos y que hablando del año 

Toverent prudenter admone^ 1 1 a !• escribe : Apud HispOf 

hat. Laudabais est juvenis -nias fadium est grmissimum 

bera , quce marito sicfamu^ prcelium inter dúos R£ges 

labatur fide , & dile&ione Sarracenorum missos d Rege 

sedula , populumque Dei pié Alis^Afiricanorum , & R^em 

regebat pervigili sollertia. Arragonum nomine Ildefon^ 

28 Esto fue en el año de sum : ubi omnis Cbrisiiam* 

1 128. en que el Conde fue rum exercitus aut est captusy 

á Roma , y á Normandía. aut occisus , prceter Regemy 

Vuelto á Tarragona , gober- qui jussu & contest atione Ar^ 

nó la Provincia/ pon acerta- cbiepiscopi y & ceterorumy 

do esfuerzo, y sirvió al Rey tristis & mcerensy ^ód eos 

tdé^ragon D. Alfonso I. en usqiie ad mortem desereret^ 

'lá guerra de Fr*^^, como es- í? vix de prcelio pene solus 

cribe el mismo OÍderico libro -elapsus est^ Sed statim cum 

1.3. sobre el año 1133.^ Rod- Roberto cognomine Bordety 

bertus autiem cQgnomentoi^ Bug'- -iSf mcigno exercitu . Fkmcor 

rm9 
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rum , qui properabat in ejus Marcial la honra qué le hizo 



adjutorium , ad pnelium re- 
versus est^ & universa muU 
titudo foganorum cum Regu- 
bus eorum Deo juvante occisa 
est ^& captivos qui erant in 
duabus navibus liberaverunt^ 
ipsasque naves capitibus ple^ 
ñas occisorum , per quosdam 
paganos , quibus hac de cau- 
sa pepercerunt. , ad Regem 
Alis transmare in Africam 
miseruntm 

30 Post paucos dies //- 
defonsus Rex senio & labori- 
bus fradtus ad extremum ve-- 
nit , <S? post acceptam á Deo 
vi6íoriam ^gaudens finemvitcR 
accepit. Cui frater ejus no^ 
mine Remigius , (*) de Mo^ 
nasterio , ubi erat Monacbus^ 
quia alium beredem non ho" 
bebat , extraStus , in regno 
successit. Eodem tempore Na* 
vares Garsirium elegerunt^ 
& super se Regem consti-* 
tuerunt* PradiEius vero Ro- 
bertus tune temporis Terror 
conensemProvinciam regebat^ 
& fortiter eam a Pagams de^ 
fendebaí. Esto es diferente de 
lo escrito oi nuestras histo- 
rias acerca del Rey de Atih 
gon: pero sirve para loque 
vaipos refiriendo de nuestro 
Conde de Tarragona , que 
idesempefió hieja con su valor 



el Arzobispo, en concederle 
el Condado de la Ciudad^ 
para su defensa , restaura- 
ción , y aumento. 

31 Perseveraba el Con^ 
de Roberto en desempeñar 
con honor aquel empleo en 
el año de 1141* en que el 
Monge Orderico acabó de es* 
cribir la obra referida , y di* 
ce de él en las palabras ale- 
gadas num. 26. qu^ basta 
bqy defiende la Ciudad , re^ 
sistíendo á los enemigos. 

32 Sábese también, que 
antes del año 11 28. en que 
el Santo Arzobispo le dio 
aquel Señorío , estaba la Ciu- 
dad con muros de circimva- 
lacion , presidio de Solda- 
dos , y vecindario de todos 
los Christianos introducidos 
alli por S. Oldegario en los 
diez años que tuvo por su 
cuenta la repoblación , se- 
gún prueba lo referido de la 
muger del Conde , que su- 
biendo . á la muralla daba 
vuelta á la Ciudad , visitan- 
do las Centinelas , y exor- 
tando á .todos á la vigilan- . 
cia y varonil defensa de la 
plaza. Pero aun antes del 
Conde Roberto era ya el pue- 
blo de Christianos. , y antes 
d<?S, Olegario, como con- 



ven- 

(^) Este era D. K^mir^ , no Reoiigto* 
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vence el hecho de haberes 
cogido el Conde aquella Ciu-> 
dad para su habitación , co- 
mo prevenimos al principio 
de este titulo. 

3 3 Sirve esta prevención 
contra lo escrito por Luis 
Pons de Icart , que en el 
Cap. a5é y 26. no asiente á 
que la Ciudad estuviese por 
los Christianos quando el 
Conde D. Ramón la donó á 
S. Oldegario , ni aun años 
después : lo que por lo dicho 
consta no tener fundamento 
para la duda , pues ya no do- 
minaban alli los Moros , y so- 
lo hacian correrias con algu- 
nos perjuicios, pero sin re- 
sidencia íirme , ni dominio. 
Las Bulas que alega , son 
posteriores , y por lo mismo 
diremos que no las entendió 
bien , pues es cosa de hecho 
lo contrario , y desde ahora 
continuó la Ciudad en po- 
der de Christianos hasta el 
dia de hoy , aunque no desde 
luego tan floreciente. 

34 De esta donación de 
la Ciudad al Conde y sus su- 
<»sores , resultaron después 
algunas desazones bien gra- 
ves para los Arzobispos , co- 
mo veremos al principio del 
estado moderno. 
" 3 j Después que S. Olde^ 
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gario con acuerdo de los 
Obispos y Principes del pais 
proveyó á Tarragona de ca-* 
baza y brazo que la defen- 
diese y aumentase en lo ma- 
terial y político ; quedó el 
Santo mas desaogado para lo 
espiritual y Eclesiástico , ve- 
rificándose lo referido por el 
Monge Orderico , de que 
egercia el cargo pastoral por 
las aldeas y lugares de su Dio* 
cesi. Por esto también salia 
fuera de su Diócesi á negocios 
generales de la Iglesia , con- 
curriendo áConcilios,en cuy^ 
clase añadimos una mención 
no conocida antes en el pu- 
blico por no haberse dado á 
luz la Historia CompostelanOy 
que estampamos en el Tomo 
20. y alli consta , que vi- 
niendo á España el Cardenal 
Humberto , Nuncio Apostó- 
lico , en el año de 1 1 29. pa- 
ra celebrar Concilio , con- 
currió á él nuestro Prelado, 
y juntándose -antes con el 
Rey , con el Nuncio , y con 
el Arzobispo de Santiago, 
trataron y dispusieron lo que 
debia establecerse en el Con- 
cilio : Rex Adefonsus & ip^ 
se Compostellanus cum Rama»' 
no Cardinali & Legato , & 
cum Tarracoñensi Archiepis^ 
copo , quamdam secretam do* 

mum 
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n ingressi sunt , ubi quid otros que señalan el año an- 
tecedente , por el diverso mo* 



Concilio essent stabilituri 
sancituri studiose provi" 
unt & pértra&averunt. 
;. 497. El Concilio fue en 
k)il de Carrion á 4. de Pe- 
ro del ano 11 30. como 

vimos. Y este Arzobispo 
Tarragona , cuyo nombre 
declara la Historia , fue 
)ldegario : que después de 
lel Concilio pasó al Ciar ar- 
cano de Francia , arriba 
acionado num. 17. tenido 
el mismo año. 
[6 El cuidado de laCa*< 
ral era muy principal, 

ser la Casa de Dios : y 
Qo la estrechez del tiem-> 
no surtiese quanto el San- 
leseaba para la grande- 
de la fabrica , obtuvo Buh 
iel Papa Inocencio n. en 
í^ de 1 13 1, para que las 
^sias sufragáneas contri- 
resen á la Obra , y repar- 
en por toda la Provincia 
sonas que recogiesen la 
ítríbucion de los fieles , co^ 

refiere Icart en el Cap. 

De este modo continuó 
nirar por el bien de la Me- 
x>li en quanto pudo, míen-* 
\ le duró la vida , que fue 
ta ^is de Marzo del año 
t7. como escriben Diago 
ialuziQ , k diferencia de 



do de entender el computo 
de años del Rey de Francia^ 
que usaban por entonces. 

$ 7 Todo lo pertenecien-i 
te á la Vida , milagros , y 
culto de S. Oldegario, se pon« 
drá en la Sede de Barcelona, 
donde fue eleélo antes de 
Tarragona , y donde murió, 
y persevera incorrupto su 
santo cuerpo. 

38 Por su transito vacó 
no solo Tarragona , sino la 
de Barcelona , que retenia 
por disposición del Papa , con 
motivo de no estar la pre- 
sente restablecida por enton** 
ees , hasta que el zelo del 
Santo , y la industria Mili- 
tar del Conde , fueron reco- 
brando la Diócesi , y ponien- 
do la Ciudad en estado de 
recibir presencialmente á su 
Arzobispo , como sucedió en 
el immediato Prelado , D. 
Gregorio , Abad del Monas- 
terio Cuxanense , (antes lla- 
mado Exalatense ) el qual fue 
el primer eleéto para Arzo- 
bispo de Tarragona con este 
preciso titulo , y por lo mis- 
mo será el primero en quien 
empiece el estado presente. 



R 
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CAPITULO VIL 

57 LA ESTAñA TA^I^^llACONEnS E 
perteneció en algún tiempo al patrimonio 

de S. <Pedro> 



t TT^ STA es una propues- 
■ > ta , que parecerá 
muy peregrina á quantos ha- 
yan manejándolas historias y 
antiguos documentos de Es- 
paña , siendo mas de estra- 
fiar , quanto mas sea la ins* 
truccíon en Concilios j. San- 
ios Padres , Historiadores , y 
Privilegios Reales , en que bq 
habrín encontrado la mas 
irinima noticia , ni aun alu? 
sion de semejante especie. 
Sin embargo huvo quien la 
propusiese seriamente en la 
Corte de Roma : huvo Papas^ 
que la fomentasen: Escritor^ 
de los mas famosos de Ita- 
lia , que tirase á esforzarla: 
y con todo este ruido pasa- 
fon muchos Siglos , sin que 
ninguno de nuestros Escrito- 
res se diese dignamente por 
entendido de la novedad^ 
hasta que el ilustre Cronisr- 
ta de Navarra Moret sacó la 
cara : y aun después, impri- 
miendo el Cardenal de Aguir- 
re las Cartas del Papa S. Gre- 



gorio VII. dejó pSLSBT sin no* 
ta , ó prevención , la^ mas 
particulares del asunto. 

2 Ya vimos al principio 
que huvo en Francia quien 
pretendiese levantarse con la 
primacía de. la Tarraconense» 
y se atrevió á añadir de to^ 
da España. Ahora ocurre 
otra no menor pretensión en 
Italia y sobre hacer estos Rey" 
1)0$ proprios del patrimonio 
de S. Pedro , y dirigir acá 
Tropas que los restaurasen 
para él como en nombre de 
legitimo Señor , en quien re» 
side el único y supremo de- 
recho. 

3 La materia era gene- 
ral : pero la apuntamos en 
particular sobre esta Provin- 
cia , y Ciudad de Tarragona, 
por quanto los que viniesen 
por la parte dé Francia (don- 
de se ideaba disponer la em-* 
presa) debían dirigirse á 
Tarragona , como uña de las 
no conquistadas por Chri9? 
tianos 9 y .¡lamías principal^ 
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como cabeza de toda lá cuya Carta serta del libro r. 

menciona el Santo la causa 



iacia y debia ^r el blan^ 
e las atenciones. 

oponese el hecho de la 
pretensión^ 

?Dr Otoño del año 107 !• 
ió á Italia el Legado Pon-» 
o Cardenal Hugo Candi- 
eJiEuido ya introducido en 
¡on el Rito Romano de los 
bs divinos en lugar del 
!po praélicado en Espa- 

que llamamos Gótico^ 
baberse hecho general á 
s nuestras Iglesias con la 
aNarbonense en tiempo 
\^ Godos , y después Mtir 
be ,.por haberle conti- 
k) los Christianos mez- 
3S con los Árabes. Esto 
en tiempo del Papa Ale- 
ro It en cuyo tiempo ,y 
íD el del sucesor S. Gre- 
> VII. se mudó el Rito 
Oficio Eclesiástico en 
5on , como mostramos 
a Disertación dada en el 
K) tercero sobre aquel 
to. 

En tiempo de aquel 
i Alejandro empezó tam- 

la especie de que vamos 
atar , aunque la noticia 
^iene del tiempo del su»- 
r S. Gregorio séptimo y en 



del Conde Ebolo de Roceyo^ 
primer papel en lo que iban 
á representar sobre la con- 
quista de España como patri- 
monio de S. Pedro. Firmóse 
aquella Carta en ultimo de 
Abril , á los nueve dias des^ 
pues de ser eleéto Papa S. 
Gregorio en el del entierro 
del antecesor, que murió en 
21. de Abril , y el Santo le 
sucedió en el dia siguiente^ 
a a. del mismo mes y año de 
1073. de modo que no vacó 
la Sede (y á esto debe arre- 
glarse la CI(^e historial , que 
en la muerte de AlejandroII.- 
salió con la errata de 21. ^ 
Mar. ^ debe leerse Abril. ) 

6 Alli pides dice el San- 
to á los Legados (fe Francia^ 
que el antecesor los habia 
mandado proteger la causa 
del Conde Roceyo , que se- 
gún esto andaba ya tramada 
en el año de 1072. y añadey 
que si por algún impedimento 
no se efeétuó ; pase á España 
el Cardenal Hugo , á dirigirla 
expedición por parte de S. 
Pedro, dándole los Legados 
y el Abad Cluniacense com- 
pañeros que le sirvan y ayu- 
den en el viage. 

7 En el mismo día fír- 

Ra xtí^ 
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inó el Santo otra Carta (que Ebolo , Ebak> ,.6Eyulo , dé 



es la séptima ) con sobrescri- 
to ^ los Principes de España^ 
remitida por el mismo Lega- 
do Cardenal Hugo , y allí 
corre la cortina , descubrien- 
do el misterio de la empre- 
sa , y les dice : ,, Creo , no 
„ ignorareis que desde lo an- 
„ tiguo era el reyno de Es^ 
,, paña proprio del patrimo^ 
„ nio de S. Pedro : y aunque 
^, le tengan ocupado los Pa- 
^y ganos , como no faltó el 
,, derecho , pertenece al mis- 
5, mo dueño. Por tanto el 
5, Conde Ebolo de Roceyo, 
^y cuya fama no ignorareis, 
,, va á conquistar esa tierra en 
5, nombre de S. Pedro , bajo 
9, las condiciones que hemos 
,9 estipulado. Y si alguno de 
^, vosotros emprendiere lo 
5, mismo , observará el trato 
j, igual de pagar á S, Pedro 
5, el derecho de lo adquiri- 
5, do : y no de otra manera. 
8 Esta es la substancia 
de la Carta , por donde se 
descubre el gran teatro que 
de repente aparecia con ac- 
cesión al Estado Eclesiástico, 
renaciendo el ultimo Siglo 
de la República Romana , que 
á costa de docientos años 
de guerras adquirió su domi- 
nio sobre España. ^£1 Conde 



Rocq^o , era un ' nuevo Sd- 
pión y mas no en la fama; 
porque Moret escribió , que 
ni Baronio averiguó , ni otro 
puede decir , quien JFde aquel 
Conde {p(^. 804. ) Tan obs- 
curo yace! HabiÓ¡ aq[ui^esíe 
Cronista , según la escasa no-f 
ticia de aquel tiempo. Hoy 
sabemos quien era , sabemos 
sus padres , y sus hijos , por 
beneficio de los monuinentos 
publicados de laFrancia^y fue 
sexto Conde de Roceyo , cu- 
ya hermana Felicia casó con 
el Rey D. Sancho L de Ara- 
gón. 

9 Pero lo mas memora- 
ble es el caso presente , per- 
petuado en las Cartas men- 
cionadas del Papa S.Grego- 
rio: pero también sepultado 
en aquel monumento tan 
estrecho para la fama , co^ 
mo prueba la clausula ale- 
gada de ^oret , y el ver que 
los ruidosos aparatos de aque- 
lla empresa , se desvanecie- 
ron, pasando quatro años sin 
volver el Papa á mencionar 
tal empeño , y aunque en- 
tonces escribió Ad Hispanos 
la Carta 28. del libro 4- fue 
con estilo mas templado, 
dando á entender que algu- 
no Je volvió ¿ tocar ia espe^ ^ 

cíe 



L- 



como que no podía per- lo degeis de hacer por igno^ 

rancia. 

lo Esto es lo que hay 
sobre el asunto , sin descu- 
brirse otro apoyo en lo an- 
tiguo , ni en lo moderno, 
desde aquel año 1077. en que 
firmó la Carta referida , sin 
volver á tocar mas el asun- 
to : cosa que se debe tomar 
en cuenta : pues sobrevivió el 
Santo ocho años , y su zelo 
incontrastable sobre los ho- 
nores de la Santa Sede , no 
le huviera permitido desistir 
del empeño , á no haber co- 
nocido que iba mal infor- 
mado. 

II Lo mas estraño es que 
el Cardenal Baronío , habien- 
do florecido en tiempo de 
otras luces , y siendo tan 
grande su erudición , no hu- 
viese desistido 5 como el San- 
to , de la empresa , y vol- 
viese á traher al Conde Ro* 
ceyo para continuar el ima- 
ginado derecho de Roma so- 
bre España , reclutarido al- 
gunos fragmentos depniebas 
alusivas, que militan (como 
veremos) en diversos asujt>- 
tos. 



por su culpa , omisión, 
encio , aquella preten- 
: pues dice el Santo que 
ace por no ser responsa- 
e negligente , y los Prin- 
¡ no lo degen de hacer 
ignorancia : Ne... aut tun 
*x taciturnitate in negli-^ 
a culpam , aut vobis ex 
*antia , quod absit... oh- 
tt. Después lo remite al 
men , 6 conciencia áe 
fiismos Españoles , como 
i no tiene documento 
donde precisarlos : f^os 
9 quid vestrum sit atten^ 

y esto no comoasun- 
rincipal de la Carta , si- 
omo accesorio al que lo 
sobre exortarlos á vivir 
Llanamente , acordando- 
* lo frágil de esta vida, 

muerte , y del juicio, 
aes de esto les propone 
fecie de haber sido Es- 
del Patrimonio de S. Pe- 
pero que por la injuria 
s tiempos , y por algu- 
ígligencia de sus ante- 
os , se perdió la noti- 
y á causa de ser infie- 
)s posesores Saracenos, 
5I acostumbrado servi- 
pero yo (concluye) os 
svengo , por cumplir 
oi cargo ^ y porque no 



Muet^ 






«?4 
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tributo ea quien los recibid* 
se ? Nada menos. Solamente 



Muéstrase el mal informe en 

que estrivó el pretendido 

derecho de Roma 

sobre España. 

I a Es cosa muy de e5- 
trañar que al cabo de once 
Siglos , ó poco menos , em- 
pezase á establecerse como 
antiguo un derecho nunca 
oido en los Siglos anteceden- 
tes , y que aun al tiempo de 
óirse , aparecia destituido de 
fundamento, pues el mismo 
por donde viene la noticia, 
y se empezó á promulgar ( S. 
Gregorio séptimo) no alega 
prueba alguna , confesando 
que se perdió la memoria: 
Hactenus & prcet^ritum tem- 
pprum incommoda , & aliqua 
antecessorum nostrorum occuU 
tavit negligentia..* y mas aba- 
jo : Rerum & proprietatis 
memoria dilabi coepit. Si por 
los S'aracenos , por. injuria 
del tiempo , y negligencia 
de los antecesores , se per- 
dió la memoria ; ¿ quien la 
halló 5 6 descubrió de nuevo? 
í Acaso apareció en el Siglo 
once alguna Constitución 
Apostólica, ó Escritura Real, 
donde constase la cesión de 
estos Reynós en nombre de 
S. Pedro , y obligación del 



declaran i que se había per-< 
dido la memoria. Pues si no 
consta el derecho , ni hay 
prueba de tal cosa; ¿como 
se da por supuesta ? Al que 
exige , le toca exibir titulo le» 
gitimo de lo que pide : y %i 
no le presenta , quedará ex- 
puesto al desayre de una 
justa repulsa , como que en 
materia grave se movió de li- 
gero. Por tanto mientras no 
muestren titulo del derecho, 
quedará la posesión de los 
Reyes como antes , y los de* 
jaremos tan quietos como es- 
tuvieron desde su principio. 

1 3 Sin embargo , ya que 
no alegan pruebas , podemos 
nosotros darlas por lo co&« 
trario , haciendo una breve 
deducción de las épocas me* 
morables , en que pudiera 
sospecharse algún origen : y 
si en la antigüedad no se des-^ 
cubre ; constará haber sido 
invención temeraria de al- 
gún arbitrista novelero* 

14 Preciase España de 
ser uno de los primeros Rey- 
nos á que el Apóstol S. Pedro 
dirigió conquistadores : pero 
no vinieron como el Conde 
Roceyo , estipulando condi- 
ciones de interés temporal, 

si- 



Jr^hisposde 

á conquistas: espirituales, 
mbrar el grano del Evai>- 
>, á desarraygar vicios, 
antar virtudes , á destruir 
lolatria , y á poner en el 
ino de la. vida á los que 
iban por las sombras de 
merte. Dio Christo á Pe- 
las llaves del Reyno de 
lielos : pero no dijo dar- 
m ellas la dominación 
poral. Declaró que su 
iK) no era deste mundo, 
lado sobre terrones de bar* 
ni para recibir tributos 
cederos , sino para dar á 
is vida eterna* Vinieron á 
;lesia algunas posesiones 
liberalidad de los Princi- 
; y Señores : mas no por 
imperadores Gentiles , ni 
los Hereges : y asi parece 
mientras duró el Imperio 
itilico , y dominación de 
krianos , no pudo tener 
ede de S* Pedro derecho 
g él Reyno temporal de 
íspafia Citerior y Ultc- 
, que adquirió Roma Gen- 
si antes de S.Pedro á costa 
K) pocos Egercitos. 
5 Al fin del Imperio Ro- 

empezaron los Barba- 

1 meterse en España , y 
linaria. Vinieron los Van- 
» , Alanos , Suevos , y Si- 
7S muy distantes de con-* 



Tarrápna. 1^5 

quistar para tributar á S. Pe- 
dro* Los Godos, como Aria- 
nos , no serian los que derra- 
masen su sangre por aumen-< 
tar el Patrimonio de los Papas: 
ni los Sumos Pontíñces los 
enviaron acá para desalojar 
á los Barbaros , constando 
que venian en nombre de los 
Emperadores Romanos , co- 
mo con el Obispo de Galicia 
Idacio refiere S. Isidoro , ha- 
blando del Rey Godo Theo- 
dorico : ( del medio del Siglo 
quinto ) In Hispaniam cum 
ingenti multitudine exercitus^ 
& cum licentia ejusdem ylvi'* 
ti Imperatoris ingreditur. No 
dicen que estipularon , ni to- 
maron licencia del Pontífice, 
sino del Emperador , y era 
buena ocasión para que el 
Santo Doétor manifestase el 
derecho de S. Pedro , si en- 
tonces le tuvieran conocido: 
pero hasta ahora no hay quien. 
pueda haber trasladado el do- 
minio <ie España á la Santa 
Sede , quitándole de los Em»- 
peradorés , y de los Reyes; 
constando , como consta , que 
antes de la entrada de los 
Godos, perseveraba encere* 
cho del Imperio , y no del Sa- 
cerdocio. ,_;;; 
1 6 Prosiguieron . kxs Qo:^ 
dos apartados de los. jCatolK' 

eos 
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CCS hasta IRecaredo. Este re* oido , ni leído instnimeiii» 



cibió los Reynos por herencia 
del padre , que los adquirió 
|)or cesión del Rey su herma- 
no , y por conquista. Recar 
redo antes fue Rey , que Ca- 
tólico , y asi de ningún modo 
debia al Patrimonio de S. Pe- 
dro sus Estados , adquiridos 
sin trato con el Papa. Tene- 
mos pues al primer Godo 
Católico , Rey pacifico , re- 
conocido como tal en el mun- 
do 5 sin que precediese con- 
venio coa la Santa Sede / ni 
en ella derecho alguno sobre 
estos Reynos , como que no 
la pertenecieron por domi- 
nio temporal que la diese S. 
Pedro , ni los Emperadores 
Gentiles , ni Christianos , ni 
los Reyes barbaros , ni los 
enemigos de todos los Cató- 
licos. 

1 7 Recaredo dejó á su hi- 
jo , y á todos los sucesores^ 
hasta D. Rodrigo , los Rey- 
nos , en la misma confor- 
midad , soberanía , é inde- 
pendencia con que los reci- 
bió , sin que ge haya visto, 



de cesión en que todos estol 
Reynos pasasen al patrimof 
nio de S. Pedro en tiempo de 
Recaredo , ni antes, ni des- 
pués , ni en la invasión de loi 
Saracenos. 

18 ¿Pues donde están 
aquellas antiguas Constitucith 
nes , por donde se dice haber 
sido entregado el Reyno de 
España al derecho y proprfe* 
dad de la Iglesia Romana? (i) 
Al fundarse la Iglesia , perte- 
necía al dominio de los Em- 
peradores Gentiles: ¿qual de 
ellos hizo constitución sobre 
que pasase al patrimonio de 
S. Pedro? ¿Que Emperador 
Christiano; que Rey herege, 
ó Católico , hizo cesión de 
su dominio ? Cediéronle los 
Romanos á los Godos , por- 
que no podian mantenerle 
para sí : pero no le cedieron 
álos Papas. ¿Pues quien se 
le entregó? 

1 9 Dirás , que huvo cons- 
titución , pero que se perdió. 
Si esto alcanza , puedes pre- 
tender el Universo. Yo dí- 

» 

^ (1) Pr£terea notum v$his fitrt volumut , quod nohis qutdem faceré nmeit 
liherum , x)9his autem non solum ad futuram , sed etiam ad prasentem gl$* 
ríam valdé necessarium » vtdelicet Regnum Hirpama ex amiqms constitutionihu 
B. Feíro tT 5. Romanee Ecclesia in jus ts* frofrietatem eue traütum. S* Greg* 



Arxphisp^ de 

que no la huvo, porque 
ta lo contrarío : y lo 
bo : porque quando en- 
\n acá los Godos , perse-< 
ba España en dominio 
)s Emperadores , losqua- 
y no los Papas , dispo* 
de estos Reynos, Si los 
>s los recibieron por ce- 
del Imperio ; no debían 
temporal á la Iglesia: 
otinuando con el mismo 
:ho de la entrada ; re- 
que fueron prosiguien- 
cm una total independen- 
e la Sede Apostólica , la 
fue tan grande en el 
ipio , que ni aun en lo 
ido la reconocieron , por 
hereges. Después quiso 
alumbrarlos , y enton- 
iro8^;uian como antes en 
ivil ( que es el asunto) 
iniendo del Cetro , sin 
tiltaf á Roma , como es 
3itable , y se vio parti- 
tneote , quando retirado 
jy Vamba , absolvieron 
)b]spos al pueblo de su 
iencia , y ensalmaron á 
gio y admitido por los 
res al Reyno , como re- 
largamente el Concilio 
de Toledo , sin la mas 
ma mención de acudir , 
r. cuenta á Roma, con 
lal 00 consuUabau ni aun 
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las el^Xiones y consagrado* 
nes de los Obispos» 

ao Consta que el Rey Re- 
caredo , después de su glo- 
riosa conversión , hizo regalo 
al Papa S. Gregorio M. de un 
Cáliz de oro , guarnecido de 
piedras preciosas : pero esto 
fue un don gratuito , y pri- 
mer reconocimiento de la 
Iglesia Católica , en cuyo gre- 
mio acababa de entrar , ro- 
gando al Santo Padre ofre- 
ciese aquel regalo á S, Pedro^' 
y encomendase á Dios su per- 
sona y su Reyno , como ve- 
rás en el Tomo sexto , Apén- 
dice 8. donde estampamos 
aquella Carta , llena de amor 
y reverencia con el Padre es- 
piritual , cuya mutua corres- 
pondiencia pedia , y le reco- 
mienda á S. Leandro ; pero 
sin clausula alusiva á Señorío 
temporal , que ni entonces, 
ni jamás se oyó hasta la voz 
vaga imaginaria del fin del 
Siglo once de que vamos ha- 
blando. 

ai S. Gregorio respondió 
al Monarca en la Carta 122. 
( aL 1 17. ) del libro 9. pero no 
fue diciendo , que recibia el 
tributo , ó deuda annual, 
sino agradeciendo el regalo, 
que nombra oferta , y do- 
nes i Qblationem vestram... 

S mur^ 
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muñera vestra : y el Saoto Pa- lio en Sicilia , que era Subuf- 



dre correspondió mutuamen- 
te , enviandole una llave con 
hierro de las cadenas de S. 
Pedro , un Lignum Crucis , y 
cabellos del Bautista , sin la 
mas minima alusión de que 
posea su Reyno en nombre, 
y como Encomienda de S* 
Pedro 5 pues ni el Rey le ce- 
dió , ni tuvo tal pretensión 
S, Gregorio I. niios cinco Pa- 
pas Gregorios que le suce- 
dieron. 

22 Esta general falta de 
dominio temporal sobre los 
Reynos del mundo puede ca- 
lificarse con Baronio , que re- 
fiere sobre el ano 669. una 
Carta atribuida al Papa Vita- 
liano , donde menciona Ciu- 
dades , Villas , y Castillos, 
proprios de los Monges de Si- 
cilia , dados por el patricio 
Tertulo al glorioso Patriarca 
S. Benito: y Baronio no aprue- 
ba la tal Carta , por titulo de 
las Ciudades que alli se di- 
cen proprias de los Monges, 
pues entonces, añade Baro- 
nio , ni aun la Iglesia Roma- 
na tenia dominio sobre ün 
pequeño lugar : Quando ñec 
ipsa Romana Ecclesia vel 
unius, oppiduli domina es^ét. 
Si en el Siglo séptimo nd te- 
nia la Santa Sede un lugard"»^ 



vicaria , ó pendiente en b 
civil del Vicario de Roma; 
¿ quien la hizo Señora de las 
Españas? Alli hay mendoD 
de un Patricio á quien sé 
atribuye la donación de Ciu- 
dades y Villas, y no se admi' 
te como legitima , por el Se- 
ñorío temporal , que ni aun 
correspondía á la S. Sede : y 
acá pretende Baronio esfor- 
zar dominio temporal sobre 
Reynos enteros , sin exibir 
monumento de antigüedad, 
ni mostrar quien hizo la do* 
nación. ' 

23 En el Tomo S.sotwe 
el año de 701. num. 16. ofire-' 
ce descubrir el motivo de tó 
perdición dé ; España , for 
monumentos ciertos de la :a^ 
tiguedad , y fieles testificar 
dones : pero estos se reducen 
á las dos Cartas de S. Grego- 
rio séptimo , mencionadas,' 
escritas con mal informe , y 
en que no hay lo aJñadklo 
por Baronio , sobre que los 
Reyes Godos eútregaron ala' 
Sede el Reyno , no dé moda 
que se privasen de ' él , sino 
estipulando poseerle en -nonn 
bre de la Iglesia Romana^, y 
pagar annualmente algitó tñr 
buto: jQí^^ ( i.e.Ep,S.Gíéig.VÍB.y 
significáty Hispaniarum r^g- 

num 
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n antequam inüfideretur á ^dsf. para el mundo ; no La-' 
... -c...... 75 y^ quedado la mas roininia 

memoria , ni ia hallase la eru- 
dición de Baronio , en los 
Registros de los í>unios Pontí- 
fices desde S^^riígorip I. has- 
ta, el séptimo , ni en los co- 
piosos escritos de S. Isidoro, 
ni en tanto numero de Con- 
cilios celebrados por entona 
ees en España , y que con esta 
falta general , afirmase cons- 
tar su asunto ex certis anti'* 
quitatis monumentis ? No. 
Materia de tan grave interés^ 
no pedia procurarse esforzar, 
con unos tan ligeros funda- 
mentos. Veamos los que ale- 
ga aquel eminentísimo varón* 



racenis y fmsse ,IÍ,omana 
'ksice traditum á possiden- 
ts ipsum Gotborum Regi^ 
máxime piíSj nonitaqui'^ 
ut illa ipsi caruisse vch 
ífíí , sed tát illud aliquQ 
40 persoluto tributo , Ecr 
ce Romamx nomne possi^ 

^ No hay tal cosa en las 
as, de S. Gregorio : y pres- 
iendo de ellas , nos bas- 
que este , ü otro Escri- 
|é su opinión , nos mues- 
iocumento cierto de la 
;uedad , que refiera el 
Godo autor de aquella 
n, ó mención de haber 
DO poseído el Reyno en 
bre del Pontífice , ó pa- 
I algún tributo á la S.Se- 
pues nosotros no le he- 
encontrado : y ni el mish 
kupnio le conoció , pues 
ce quien fue el Rey , atri- 
^ndolo en general á los 
s Godos muy piadosos: 
1 lo qual fue después de 
igUdo , y lo que unohi- 
iie confirmado por otro$, 
iendo en nombre de S. 
? el Reyno , y sirviendo- 
líos ( hasta Vvitiza ) con 
al tributo. ¿ Pues es posi- 
qqe. entre tantqs , y en 
tan memorable , y rui^ 



r 

Fundamentos que movieron á 

Baronio , y nuevas prue^ 

bas de nuestro asunto. 

a J El gravísimo empeño 
de querer hacer feudatario» 
de la Sede Romana todos los 
Reynos de España , especial- 
mente después de los prime- 
ros mil años en que no se 
oyó en el mundo tal especie, 
y ver que aim extinguida al 
nacer , y sepultada en olvi- 
do , 6 desprecio , por mas de 
quinientos años , mereció vol- 
viese á resucitarla el Padre 
de los Anales Eclesiastícos, 

Sa el 
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A eminentísimo Baronio; pa- gando á cerrarse las Iglesia^ 



rece supondría unos funda- 
mentos tan profundos, qual 
era la grandeza de la frabrica 
que se iba á levantar. Pero 
ahora veremos si iba fundado 
en falso el ruidoso aparato. 

16 !• Desde el año de 701» 
empiezan sus Anales á zanjar 
el cimiento , refiriendo en el 
Rey Godo Vvitíza las malda- 
des que propone el Tudense, 
y la principal para Baronio 
es 5 que mandó bajo pena de 
la vida no obedecer al Papa: 
de lo que infiere , que co- 
mo era Rey tenido por Ca- 
tólico , no debe entenderse 
negada la obediencia en pun- 
to de Religión , sino por los 
intereses temporales: y aqui 
reduce Baronio toda la perdi- 
ción del Rey , y Reyno , por 
haber faltado el temporal tri- 
buto que suponía por las car- 
tas de S. Gregorio séptimo. 

2 7 Pero prescindiendo de 
la autoridad que merece el 
Tudense sobre puntos de qui- 
nientos afios antes ; no debió 
Baronio exceptuar en aquel 
Rey la Religión . si admite 
autoridad decisiva en el Tu- 
dense : pues éste en las pala- 
bras alegadas por Baronio, 
dice , que Vvitiza despreció 
Ja dívma Religión : que Ue^ 



fueron despreciados los Sar 
cramentos , los Oficios Ede* 
siastícos , Cañones y Conci- 
lios. Mira si vn Rey de tal 
clase , merece que Baronio 
le vindique en punto de Re- 
ligión , para culparle única- 
mente en desobediencia por 
interés temporal. 

28 Si el dicho del Tu- 
dense vale algo , todo el pe- 
so cae contra lo espiritual, 
sin que pensase en recono- 
cer el Reyno de los Godos feu- 
datario de Papas , ni de Empe- 
radores. Pero el hecho es, 
que el Tudense no merece 
crédito en la desobediencia, 
que dice haber intimado el 
Rey contra el Papa bajo pena 
de muerte : pues entonces era 
poco frequente lacorrespon» 
diencia con Roma, sin comer- 
cio en materia de intereses, 
pasándose muchos tiempos sin 
saber irnos de otros ^ ni acu- 
dir de acá allá por dispen- 
sas , ni elecciones y consagra- 
ciones de Obispos , como 
muestra el curso de nuestra 
Historia Eclesiástica , y plan 
de copioso numero de Conci- 
lios. No tenia pues que pro- 
hibir Vvitiza en materia de 
intereses temporales ^ eq)ecial-« 
menté con pena de la vida, 

cu- 
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cuya estrañeza de pena mues^ este caso : pues aunque faltó 

* ~ el primer Reyno de los Go* 

dos , quedaron sucesores Csh 
tolicos que le fuercm resta- 
bleciendo , y en el día mismo 
que S, Gregorio séptimo escri^ 
bia 5 perseveraban Reyes de 
Castilla y de León , Reyes de 
Navarra , Reyes de Aragón , 
y Condes de Barcelona , que 
traian su origen desde lo an- 
tiguo 5 y profesaban gloriosa-* 
mente la Religión Católica, 
como los Reyes , y Condes 
sus antecesores. 

34 i Pues que importa do- 
minasen los Saracenos gran- 
des Provincias de España , si 
no faltaron otros Principes 
Christianos , que venían su- 
cediendo á los primeros? Ya 
que el Infiel no reconozca á 
Roma ; quedaban otros , que 
al entrar en el Trono paga- 
sen lo estipulado , y debido , ú 
los antecesores habían praébí- 
cado aquel reconocimiento 
con la Santa Sede, ¿Pues co^ 
mo ni éstos , siendo tan piar 
dosos como fueron , ni los 
primeros Papas immediatos á 
la entrada de los Africanos^ 
dieron , ni pidieron lo que ve^ 
nía estipulado , y puesto ( se- 
gim se dice ) en egercicio? Yo 
respondo , que porque no hu-^ 
yjo tal cosa en tiempo de los 

Go* 



tra bien , que habló élTudei>- 
se como quiso , no consultan- 
do los antiguos , especialmen- 
te á Isidoro Pacense , que ha- 
bló muy de otro modo del 
Rey Vvitiza : y aim el Obis- 
po Sebastian que le culpó , no 
escribió la desobediencia del 
Papa, que de suyo añadió el 
Tudense. 

29 II. Las Cartas deS. 
Gregorio séptimo son el mó- 
vil de toda aquella máquina: 
pues allí expresamente pro* 
pone el pretendido derecho 
de Roma sobre el Reyno tem- 
poral de España , afirmando, 
sin prueba, que en lo antiguo 
file del Patrimonio de S, Pe- 
dro , pero que se había inter- 
rumpido por la dominación de 
los Paganos. 

30 Los hechos sobre que 
hablan los Papas , se ñmdan 
en la calidad de los informes. 
Mientras mas santos sean, 
creen que nadie es capaz de 
faltar á la verdad con grave 
daño. Reciben con ingenui- 
dad sencilla lo que les propo- 
nen como legitimo , especial- 
mente quando interviene per- 
sona de gravísima y venera- 
ble autoridad , sin detenerse 
á combinar materias y cir- 
cunstancias , como sucedió en 
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Godo^ 9 tampoco s^ trató de. fnus , vohis gratias rejkramut^ 



eUo ea el de los ! si^cei^pre^. 
siendo asi que ocurrió im.lan-. 
ce muy oportUQP en el Siglo 
immediato á. la entrada de los 
enemigos , reynando D. Al- 
fonso Tercero , y presidienjj.o 
el Papa Juan Oélavo , e.ft 1$ 
forma siguiente. 

32. El caso consta en ,el 
Ghronicon de Sampiro con- 
forme le interpoló el Obispo 
de Oviedo D. Pelayo , ingi- 
riendo, dos Cartas del Papa 
Juan para el Rey D. Alfonso 
DL una sobre hacer Metro- 
politana laSJgíesia de Oviedo, 
y otra sobre consagrar la de 
Santiago, y aquipidealR^^ 
que por hallarse, el Papa muy 
opritnido dé los Paganos , le 
envié algunos caballos de los 
que en España llaman Alfa- 
races , por los quales bende- 
cirá á Dios , dando gracias al 
Rey, y remitiéndole por el 
portador remuneración de las 
bendiciones de S. Pedro : Ro- 
gamus dileSíionem vesiram , & 
animum deprecamur , ut quia 
valde d Pcfganis opprimimur^ 
aliquantos útiles & óptimos 
Mauriscos cum armis ^ qüos 
Hispani Caballos Alfaraces 
vocant^ ad nos dirigere non 
{^mittatis 5 qualiter nos reci^ 
fientes i Dominum coUaude^ 



fi?. per eorum portitorem de^hr 
neiUSUambus S. Petri vos re^ 
muneremus. No podia imagi- 
narse ocasión mas oportuna 
de exigir tributo , y renovar 
el derecho , que al ver^e ea 
necesidad de socorro : pero 
muy lejos de palabras de exac- 
tor , todas son de ruego cari- 
tativo, ofreciendo gracias y 
remuneraciones. 

33 Ves aqui un Rey muy 
Católico , que dQm^nando k¿ 
Moros en España 5 comunica-* 
ba con la Santa Saie. Ves un 
Papa , que le pide socorro ca- 
ritativo, sin acordarse de exac« 
cion feíulataria. Con-que ni la 
entrada de los Africanos im« 
posibilitó lacomumcacjoncon 
Roma , ni impedia continuar 
con el reconocimiento de los 
Reyes precedentes , si huvie* 
ra intervenido. 
, 34 Pero lo mas urgente 
contra Barpnio son las Cartas 
del mismo S. Gregorio sépti- 
mo , que atestiguan haber lle- 
gado á conocer el mal infor** 
me en que le interesó la frau- 
dulencia , pues escribió varias 
cartas á España después del 
año 1077. ( en que renovó la 
pretensión) y no volvió á to- 
car semejante propuesta, §ien- 
idg asi .que sobrevivió ^ ocho 

años 
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años (como ya prevenimos) cion áS. Pedro , excluye obli 



cuya desistencia debe atri- 
buirse al desengaño del mal 
informe , porque no podia 
permitír omisión la constan** 
cia de aquel Santo Padre , á 
no llegar á conocer que no 
iba bien fundada la preten- 
sión. 

3 5 En efe¿to habiéndole 
hecho después un regalo el 
Rey D, Alfonso Sexto , ( á 
quien exigia antes el feudo) 
no pensó én recibirle como 
deuda , sino en agradecerle 
como dádiba de Real munifi- 
cencia y ' devoción á S. Pe* 
di^ ) que manifestaba bien 
4uan grande era , por su mis- 
ína grandeza : Regice muni" 
ficeníia tuce gratulamur... Et 
quidem licet illúdmunus tuum 
tám ^amplum & niagníficum 
fuérH , ut & te R^em dare^ 
& Petrum recipere , conue^ 
nienter dócuerit j tamen in 
illo animi tui devotionem mul- 
to magis ampIeSíimur , qua 
¡juanti beatum Petrum fecerit^ 
ex dono patenter ostendit. 
Falta data eri la Carta : pe- 
ro está colocada en el libro 
¿K)no (Epist. 1. ) correspon- 
diente al afití de io8 1. 
* i^ii festé Reconocimiento 
dé' fe dadíba como efeélo de 
Réái munificencia -y devo- 



gacion feudataria , y prueba 
que el Papa recibió la dádiba 
como mera liberalidad , cor- 
respondiendo también con 
otros dones de la bendición 
de S. Pedro : sin que ni este, 
ni otro sucesor , volviese á 
mencionar tal especie : y un 
desestimiento tan profundo y 
general pudiera haber obli- 
gado á Baronio para dejarla 
sepultada en el olvido , co^ 
mo la dejaron los Papas des- 
de el mismo S. Gregorio , sin 
duda por haber conocido 
quan mal fimdada iba , pues 
si hallaran fundamento , no 
era materia para despreciada. 
37 III. Concluye Baro- 
nio su empeño , dando por 
supuesto que los Principes de 
España obedecieron al Papa^ 
recibiendo como de ^u Qiano 
las tierras conquistadas , y 
dando : por ellas un tanto 
annual , segim ( dice ) mani- 
fiesta el egemplo del Conde 
de Barcelona Berengüer^que 
en el año 1090. .ofreció á la S. 
Sede la Ciudad de Tarrago- 
na 5 que había recuperado, 
y recibido de la Silla Apo^ 
tolica 5 dando por^ ella cinco 
libras de plátá cada año , zor 
tno escribe sobre el año lo??. 
■iiüm.37i - 
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38 Es disculpable Baro- 
nio en lo que no aceirtó , por 
la suma atención que nece* 
sitaba repartir en el immen- 
so cúmulo de sus Anales : y 
asi no reparo en que alli da 
el año 1091. á lo que des- 
pués (sobre el mismo año de 
91.) dice fue en el antece- 
dente : ni reparo en que di- 
ga tener ya recuperada á 
Tarragona (lo que no era 
asi , como hemos visto,. y 
consta por la misma cesión 
del Conde , que no estaba 
conquistada : Qjui ntecum in^ 
sudaverint ad prcefata urbis 
restaurationem) pero es re- 
parable, que suponga en to- 
dos los Principes de España 
lo que diez y siete años 
después del 1073. solo refie- 
re en unow 

39 Antes de la cesión 
del Conde' de Barcelona , y 
después del año 1077. tenia 
él Rey de Castilla hechas 
muchas conquistas , y entre 
eHas la principal del Reyno 
jde Toledo. Véanse los Regis- 
tros Pontificios , buscando 
alguna Escritura de aquel 
Rey , en que cediese sus 
conquistas , ü ofreciese pa- 
gar , 6 recibir de mano de 
Jp$ Papas las Tenencias. No 
se ha visto , ni oido ^ tal e^ 
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pede. Tampoco losReyesdte 
Navarra pagaron nada á Ro« 
ma , ni Baronio lo alega , re* 
curriendo para todos los Re* 
yes á lo que solamente ave* 
riguó en im Conde. 

40 Pero ni este , ni otra 
Rey de Aragón 5 D. Sancho L 
(cuya donación no conoció 
Baronio ) prueban la preten- 
sión : porque fueron dona- 
ciones libres , y liberales, 
hechas por devoción ,no por 
tributo de reyno ageno , re- 
cibido en Tenencia , como 
convence el Privilegio alega-^ 
do por Baronio ^ (y puesta 
aqui en el Apéndice) del Cqo- 
de Berenguer , que dio á la 
S. Sede sus Estados , y espe« 
cialmente la Ciudad de Tar-< 
ragona , ofreciendo pagar ca-* 
da año cinco libras de plata, 
y esto fue hecho por amor 
de Dios : Amore Dei du^us^ 
y para alcanzar perdón de^ 
sus pecados , de sus padres, 
y de sus parientes : Prapter 
redefjjptionempeccatqrum mecf 

rum , & P^^fM *^' Raywun* 
di , (S? parpntum meorum , y 
no por estipulación con el 
Papa , como Señor , sino por 
consejo r del intitulado Arzo- 
bispo de Tarragona , del Obis- 
po de Grerona, y 6fi los Viz^ 
condes (jug expresa ; Per con* 
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m & voluntafem Beren^ 
i Arcbiepiscopi Tarraco^ 
iSj &c. ¿Que tiene esto 

ver con el intento de 
>nio , ni derecho antiguo 
la Santa Sede , sobre do- 
ío temporal de nuestros 
nos? 

c El Rey D, Sancho L 
jragon ofreció también á 
regorio séptimo quinien- 
escudos de oro annuales, 
pagó hasta la muerte: 

esto no fiíe por recono- 
derecho alguno delPa- 
obre el Reyno, sino por 
[izar perdón de sus pe- 
ks , prosperidad y triun- 
ontra los enemigos , co- 
expresa el hijo Rey D, 
'O en la Carca al Papa 
mo II. publicada por 

lib.4. cap. 19. Ea ni-- 
m intentionej ut vestra 
Usima auxiliaretur intef" 
roñe , vegetar etur benedio- 
r , peccator^ suorum 
^a purgaretur absolutio- 
atque ad universa adver'- 
ium y proteSíione vestra 
T permaneret. De este 
o 5 y por el mismo fin, 
:íó el hijo lo mismo: 
?m duSíus , qua etiampa^ 

intentione : pero esto es 
uñ á todas las esponta- 

jdonaciones que los Fi^ 
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les ofrecen á la Iglesia , áí\ 
que por ellas deban suponer 
derecho precedente ^ como 
quando el Rey D. Atfonso 
sexto de Castilla se hizo vo« 
luntariamente tributario al 
Monasterio de Cluni , ofre- 
ciendo paga annual , 00 por 
derecho que precediese en 
aquel Monasterio , sino por 
liberalidad caritativa y de* 
vocion de tener parte y fo- 
mentar las cosas de la Igle* 
sia. 

42 A este modoalgunoís 
Reyes por devoción y libe- 
ralidad carecieron á S. Pedro 
algunos dones; ya témpora-^ 
neamente , quando les pare-* 
cia ; ya por aík>s ; pero no 
suponiendo obligación, y mu-* 
cho menos de recibir el Rey- 
no por derecho establecido 
en los Pontífices. Asi quan- 
do el Conde de Portugal D. 
Alfonso pretendiendo y en>* 
pezando á usar el titulo de 
REY y ofreció homenage y 
censo annual de quatro otkr 
zas de Oro á la S» Sede; f\ie 
por merecer protección de S* 
Pedro en esta y en la otra 
vida , no pdr recibir el Se* 
iíorio de sus Estados , pues 
estos no solo él los llama su- 
yos ( terram meam ) sino el 
Papa Lucio II. al res{K>nder]^ 

T coa 
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con titulo de Duque ^ dice 
haber recibido de Dios los 
Estados \terram tibi á Deo 
commissam) y esto prueba 
que no los imaginaron pro* 
prios del Patrimonio de S* 
Pedro 5 sino proprios del po- 
sesor 9 como heredados del 
Padre , que los obtuvo por 
donación del Rey de Castilla 
D. Alfonso el Sexto. 

Examinase eJ Autor de la 
fingida voz. 

43 No habiendo, memo- 
ria alguna de que en lo anti-^ 
guo perteneciese España al 
Patrimonio de S. Pedro ^ sino 
de lo contrario \^ es preciso 
confesar que fue inventada 
aquella voz imaginaria^ poco 
antes .del dia en que empe- 
zó á sonar. Ño consta con 
•expresión el Autor : pero con 
grave fundamento se puede 
investigan 

44 El Cardenal Baronio 
sobre el año de 1073, (en 
que se oyó primera vez lo 
que poco ames se forjaba) 
dice alnum. 32, que jel Con- 
de Evulo de Raüeio , bien ins- 
truido {probé sciens) del de- 
recho de la Sede Apostólica 
♦sobre las Éspañas , . fue á Ro- 
cina en tiempo de Al^iaQdxo 
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IL con la pretensión referir* 
da. Pero no creo , que este 
fuese el inventor , ni mucho 
menos la buena instrucción 
que Baronio le atribuye eo 
la materia , sobre que ni el 
Papa S, Gregorio halló do- 
cumento que exibír 9 6 dr. 
tar: y Principe de la Galia 
Bélgica II. sobre el Seguana 
en la Cbcmpaña , que no 
consta entrase acá , no tenia 
incentivo^ conexión , ni co* 
nocimientQ de nuestras cosas, 
especialmente dueños ya de 
gran tierra confinante con 
franela otros muchos Seño- 

45 No asi el que Moret 
propone como Autor de la 
ruidosa voz , el Legado Hi^ 
gá Candido 5 pues estuvo en 
España , trató con Principes, 
y Prelados , y Becesitaba h»» 
cer suya alguna empresa , d 
invención grande , con que 
cubrir 5 ^ sanear la gran 
desconfianza merecida por su 
mal proceder con la Sede 
Apostólica, pues llegó ás^ 
tres veces condenado , por 
habei fomentado Cisma con 
el Antipapa Ca¿/¿?/(7 , y haber 
favorecido á los Simoniacos, 
como afirma el Canónigo 
-Reglar Pablo JSemriedensi^ 
coetáneo ¡^ en k Vida 4eS. 

Cre- 
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ypno sepfímo , cap. 7. y 
mente se declaró contra 
lismo S. Gregorio y que 
ondenó en el Concilio 
lano del año 1078. Ht^ 
m ( dice ) Cardínalem Ti-^ 
S. Clementis , tertid ab 
Ttolica Sede damnatumj 
uod aspirator & socius 
ís b(eresis Cadcdoi Vat^ 
is Episcopf f & iterum 
fitutus Jegatus^ Apostoli'^ 
Tedis baretich & Simen 
h y & ab Apostólica Se^ 
^amnatis se conjunxit y & 
i faSfus ap9stata & bce^ 
trca &c^ ab omni sacer^ 
U ofjficio privamus , & 

i De él escriben las 
iS citadas por Baronio so- 
el año 1064. num. 39, 
o Candidas , quem Leo 
% Cardinalem creaoeratf 
midem seditiosus ^ & du^ 
, á Romance Ecclesi¿e 
%te reces sit ( tempore 
B Stephani ) De cujus re^ 
ensJbili vita , & morum 
ersitate , tacendum potius 
mus 9 quam loquendum. 
]en después j que pidió 
on al Papa Alejandro , y 
bcuvo 9 dando satisfac- 
> A esto alude ló que 
ipa S.Gregorio , al en- 
e á España ea el «¿o 
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1073. dice á los Legados de 
Francia , lib. 1. Epist. 6. que 
infi>rmen al Abad y Monas- 
terio de Cluni ^ de que Hur* 
go Candido habia entrado en 
la gracia del Santo , aun vi- 
viendo su antecesor Alejan^ 
dro , mostrando que lo que 
le imputaron provino ma» 
por culpa de otros ^ que por 
la suya. Este sabía bien el 
arte de fingir , ( por lo que le 
llamaron Sedicioso y y doble» 
ü de das caras) y se atrevié 
á fingir Cartas contra S* 
Gregorio , (qoaiklo en el 
Conciliábulo de Moguncia 
del loSOr excomulgaron y 
declararon depuesta al Santo 
Papa , nombrado ya el Anti- 
papa Guiberto ) como refie- 
re el Canónigo Pablo ya oh 
tado , en el Cap» 7. de la Vi-* 
da del Santo: Fidíitiis suis lit^ 
teris &c. y él fue quien acá* 
bó de mover al Emperador 
y su partido y contra el Santo 
Pontífice* 

47 Este pues, de genio 
sedicioso y fklso , fingidor» 
Candido por antiírasi , blan- 
co en el rostro , atezado en 
el alma ( Candidus facie , «/- 
gerrimus mente , como dice 
el Autor de la Vida de S. 
Anselmo) este es en quien 
coospiran todos los^ indicios 

T2 de 
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de haber sido el Autor de la 
invención de que vamos ha- 
llando: porque las circuns- 
tancias de tiempo , genio ^ y 
sucesos , le favorecen. El ge- 
nio está ya visto : el tiem- 
po es puntualmente el su- 
yo : pues en el año de io64« 
vino á España , y volvió de&* 
pues , con fin de mudar el 
Rito Eclesiástico ^ y no lo 
pudo lograr en Castilla , ni 
en Aragón , ni en Navarra, 
hasta el año de 1071. en que 
introdujo el Rito Romano en 
Aragón , pero no en Casti- 
lla , ni en Navarra , mien- 
tras vivió el Papa Alejan- 
dro IL 

48 Esta repulsa primera 
y segimda de los Españo- 
les , que estaban bien halla- 
dos con el Oficio Eclesiásti- 
co conforme le habian cir- 
cunstanciado S, Isidoro 5 y los 
demás Padres , santos , y doc- 
tos; debió de causar mucha 
displicencia en el genio del 
bullicioso Legado , que no ce- 
só de echar aceyte al fuego, 
y soplar para quedar ayro- 
so en la comisión , sugerien- 
do á los Papas., que el Ofi- 
cio de España tenia cosas 
contra la Fe , ( como escri- 
be S. Gregorio , Epístola 2. 
del libro 9^) constando lo 
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contrario por lo expuesto en 
la Disertación del Tomo 3. 
donde vimos su aprobación 
por varios Papas , y por el 
Concilio Mantuano : y no se^ 
rá temerario quien atribuya 
esta sugestión al mismo Nuo* 
cío , que para instigar al Par- 
pa sobre la mutación delRh 
to, fingió tener cosas into- 
lerables : y por vengarse de 
la repiüsa de los Españoles, 
fraguó en su celebró la eoo- 
presa de avasallar á todaE»» 
paña , inventando haber sido 
feudataria de S. Pedro: yco* 
mo iba de acá , supondría el 
Pontífice estar bien instrui- 
do , no pudiendo imaginar 
que un Cardenal le engaña** 
se : pero éste abusó de la mis^ 
ma autoridad de Cardenal y 
de Legado , no solo para con 
el Papa , sino con el Conde 
de Roceio , á quien el Rey de 
Francia Luis el Gordo había 
perseguido , y Candido quiso 
tomarle por caudillo , dan- 
do por supuesto el derecho 
sobre España , y ofreciendo 
la protección del^Papa , coij. 
que el Conde se lisongearia 
Rey de España: y enefeéto 
pasó á Roma , estipuló con 
el Papa Alejandro , y con S. 
Gregorio , que le dio Carta? 
parí^ jbt empresa , y^ fjnvió 

con 
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con él al Cardenal Hugo 
Candido en el año de 107 3 • 
á fin de Abril. 

49 Todo esto prueba ha- 
ber sido Autor del nuevo 
empeño Hugo Candido , es- 
cogido por egecutor , como 
que nadie fomenta mejor 
alguna empresa , que el ar- 
bitrista inventor : y no se 
oyó en el mundo tal espe- 
cie 9 hasta que salió de Es- 
paña aquel sedicioso y falsí- 
simo Ministro de la Santa Se- 
de. Habia ya merecido la 
indignación del Papa Alejan-^ 
dro II.y del Cardenal S. Gre- 
gcMTÍo. Su astuto y doble co- 
razón tuvo arte de engañar- 
los, y volver á su amistad, 
como afirma el Santo Papa 
en la Carta citada , remitida 
á los Nuncios de Francia. 
Era pues bella ocasión para 
afianzar la gracia y confian- 
za del Papa , ostentar zelo 
del Patrimonio de S. Pedro, 
haciéndose descubridor de un 
nuevo mundo : y á este fin 
llenó á Roma con la voz de 
haber sido antiguamente Es- 
paña proprio Estado de la 
%lesia, enagenado, ü olvi- 
dado por el señorío de los 
Afiícanos , cuya tirana in- 
vasión , no quitaba el dere- 
cho ; y asi era conveniente 
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y debido recobrar con las 
armas lo perdido por injusta 
violencia de los enemigos. 

$0 De ningún modo so* 
naria mal en Roma un descu» 
brimiento tan interesante y 
tan glorioso. Todos celebra» 
rian la industria y felicidad 
del inventor. El Papa , espe- 
cialmente S. Gregorio sépti- 
mo , era el mas firme Atlan- 
te para sostener aquella má- 
quina 5 por su zelo y por su 
constancia in&tkable. La in* 
tención reda , la candidez 
y santidad no le permitían 
imaginar engaño en materia 
tan grave y en persona sa- 
grada , esclarecida con el ho- 
nor de Cardenal y Legado 
Apostólico. El inquieto y 
falso ministro conocerla 
bien el teatro de bondad y 
sinceridad que reynaba en 
Alejandro ^ y en su Arce* 
diano S. Gregorio , cuya 
amistad estaba recien sóida-» 
da , y para asegurarla me- 
jor 5 fingió aquella patraña* 

5 1 Esto se acaba de per- 
suadir, porque quando fue- 
ron descubiertas claramente 
las maldades de Hugo , y el 
Papa S. Gregorio le condenó 
en el Sinodo Romano- del 
1078. no volvió el Santo á 
mencionar lo que antes por 

do^ 
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dos veces propuso á los E&^ 
pañoles , siendo así que des- 
pués escribió varias Cartas al 
Rey de Castilla , y ni leve 
mención hizo en ninguna de la 
pretensión primera^ por quan- 
to convencido ya por repe* 
tidas evidencias el malvado 
corazón de aquel ministro^ 
merecían un eterno anatema 
sus falsas invenciones y em- 
bustes. 

j 2 Perseveró hasta el fin 
én el cisma del Antipapa 
Guiberto , que le hizoObis^ 
pó Preiiestino , según Ughe- 
11o Tom. i.de su Bal i a ( des- 
pués del Obispo liberto) y 
con nombre de Hugo Frenes- 
tino suena en la Sinodal de 
ios Cismáticos en el Conci- 
liábulo que tuvieron en Ro- 
ma año de 1098^ Murió lue- 
go 5 envegecido en años, 
pervertido y pervertidor , in- 
gratísimo contra la S*Sede, 
^ue le había honrado tanto, 
y sufrido caritativamente. 

• 53 Este pues fue el in- 
ventor de que España per- 
teneció en lo antiguo al Pa- 
trimonio de S. Pedro , ( por 
los fundamentos alegados ) 
pero aunque no fuese este, 
quedó España entonces y 
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después tan Ubre y esenta, 
como antes. Solo algunos 
Principes , ya citados en el 
num. 40. y sig. hicieron por 
aquel tiempo algunas ofer- 
tas graciosas á S. Pedro : pe* 
ro todo fue por devoción, 
sin reconocer derecho , ni 
sugecion mas que al Rey de 
los Reyes , y Señor de los 
Reynos. El Papa Inocencio 
n. en Breve dirigido al Rey 
D. Alfonso séptimo ( acerca 
de consagración de un Obi»« 
po de Burgos) publicó cor- 
respondía Esp»áña propria- 
mente al amparo y patroci- 
nio de S. Pedro , y de la Igle* 
sia Romana r Ad bonorem 6? 
liberatíonem Regni Hispania^ 
quod ad tuteíam & patroci" 
nium beati Petri & san&a 
Romance Ecclesiíe proprie 
speSíare cognoscitur , liben* 
ter operam damus.^ En esta 
conformidad es España muy 
propria de S. Pedro , y de ik 
Santa Sede , para que la pro- 
teja , defienda , y patrocine 
en quanto mira á su honor, 
y libertad , como Reyno el 
mas Católico , mas rendi- 
do y devoto ú Vicario de 
Chrísto. 
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CAPITULO VIIL 

nOl^ES 0E LA SANTA IGLESIA 
de Tarragona en ^uanto Metropolitana^ 



HEmos visto las me- 
morias de esta Sta, 
;ia , por medio de los 
res Prelados que la gober- 
n en tiempo de los Roma- 
f de los Godos : resta ver 
ue es proprio de la Igle- 
or sí misma sin respecto 
persona de laSede,jsino 
ue ella comunica á las 
^naSs 

Desde que huvo Pro- 
ia Tarraconense Eclesias- 
(que fue desde los prin- 
)s de laGerarquia de la 
5ia) correspondió á la Se- 
le Tarragona , por Iglesia 
ú Ciudad , ser la primera 
KxJas 5 como el Pueblo 
raheza de todo lo político, 
retáronlo asi los Padres de 
;l^ia 5 por la armonía y 
índjeqcia entre lo Ecle- 
ico y Civil : yqomo la 
^jncia Tarraconense era 
nayor parte de España, 
espondió al Prelado de la 
m . de Tarragona , , como 
sp0» de la Capital , una ju- 
sk>n tan dilatada , qiv4i^ 



lograba ninguno de los Me- 
tropolitanos de estos Reynos. 
Abrazaba en el primer Siglo 
quantp vimos en el Tomp 
precedente incluirse dentro 
de h España Citerior , que 
era desde Cartagena á Braga 
con todo lo superior de aque- 
lla linea por la parte boreal 
de mar á mar , desde el Me-- 
diterraneo al Océano Occi- 
dental y Septentrional , y par- 
te del confín meridional , 6 
por decir masen menos, abra- 
zaba todo el continente de 
España , á excepción de 1^ 
3etica y Lusitania» 

3 En todo este dilatadí- 
simo espacio era único Me- 
tropoUtaJtio el Prelado de Tar- 
ragpna , como en lo civil úni- 
co el Presidente : pero por lo 
mismo de ser ¡tan.pocp con>- 
prebensíble la mucha dilatar- 
cion , dispuso el Emperador 
Constantino Magno partir ?1 
territQrio e^i tr-^s.^rovincjias, 
que fiíercMula 4^ 9^P**? Car- 
tagena , y TárragQoa; í 

4 Este .e^k.fl estado .del 

Si^ 
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Siglo quarto desde el año 
3 3 3. y es el correspondiente 
á nuestra consideración , por 
la mayor noticia de sucesos 
bajo aquel estado , y ser el 
que continuó en tiempo de 
los Godos. 

$ Pero aun después de ha- 
ber desmembrado de la Tar- 
raconense tan grandes terri- 
torios f quedó el presente 
Metropolitano con notable ex- 
tensión 9 siendo el primero 
de los Obispos de todo el 
Principado de Cataluña , con 
los que habia hasta Pamplo* 
na , Burgos , y Aragón. Ésto 
se percibe mejor , nombranr- 
do cada uno en particular, 
con el orden en que se ha 
de ir tratando de cada uno 
en los Libros siguientes : y 
aunque no todos son de una 
misma antigüedad , consiguió 
^Tarragona verse en im mis- 
mo tiempo Matriz de catorce 
• Obispados fuera del proprio, 
los quales por el orden alfa- 
'betico, que seguimos en todas 
las Provincias , para evitar 
competencias , y mas proprio 
para buscar y hallar cada Igle* 
Ú3L , son los siguientes: 

Auca (hoy Burgos.) 

Ausóna CY^w^O 
Barcino. 
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Calagurris. 

Dertosa. 

Egara. 

Emporiap* 

Gerunda. 

Ilerda. 

Osea. 

Pampilomu 

Turiaso. 

Urgellum. 

6 Todas estas catíHí'ai 
Iglesias fueron á un mismo 
tiempo sufragáneas de Tarra- 
gona , como convencen los 
documentos cienos del esta- 
do antiguo 9 despreciando los 
mal introducidos en la parti- 
ción atribuida al tiempo del 
Rey Vamba , y otro Catalo- 
go impreso en el Tomo 4. to- 
mado de Carlos de S. Pablo, 
en solos los quales insertaron 
otras dos Sedes , Icíosa , y Nu- 
mantia j de cuyos nombres 
no hay mención en los Con- 
cilios ) ni en los demás Catá- 
logos: pues del primero no 
hay memoria fíiera de los 
escritos del Obispo de Oviedo 
D. Pelayo , y de los fingidos 
Chronicones que amontonó 
Argaiz en su Tomo 2. foL 
173. donde transforma la O^ 
togesa de Julio Cesar en /fif^ 
gesa , y ISíosa , que atribuye 
á los Godos , y la redoce i 
Msfmnmsüí (en'elcofiflutiH 

te 
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Segre con el Ebro ) Pe- 
¡ el nombre , como la 
Episcopal que imaglna-> 
lili , es tan desautoriza- 
corno los fundamentos 
lega de los imaginados 
nicones. Del Niunanti- 
impoco hay memoria, 
entiende de Soria , puts 
ro de Zamora no es del 
, por no tocar aquel Pue- 
esta Provincia. De él 
mos ya en el Tomo 

Todos los Obispos de 
atorce Iglesias referidas 
n ser consagrados por 
ro Metropolitano , y no 
)tro sin su orden. Las 
iones todas pertenecían 
confirmación , mientras 

el estilo primitivo. So- 
Tarraconense podia jim- 
5 á Concilios : y á solo 
pertenecían los derechos 
ios del Metropolitano en 
ovincia. 

De todas estas especies 
licas ofrece pruebas ex- 
s Tarragona : pues desde 
rta de S. Inocencio I. ve- 
el zelo manifestado con- 
i/ünicio , que no siendo 
opolitano ordenó Obispo 
erona. Lo mismo suce- 
;ti tiempo del Papa S. Hi- 
, y escamo de Tarrago 

m.xxy. 
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na contra Silvano , Obispo de 
Calahorra. Alli vemos tam- 
bién haberse dado cuenta al 
Metropolitano de la elección 
de Ireneo para Barcelona. Los 
Concilios tenidos en esta Pro- 
vincia fiíeron presididos por 
el Tarraconense : y este era 
el que amoneístaba á las Obis- 
pos de lo que debian hacer , ó 
evitar , y conisultaba la Santa 
Sede en sus dudas , como 
prueban los hechos puestos en 
el Catalogo de Obispos. 

De los Concilios Tarracth 
nenses. 

9 El Prelado de Tarrago- 
na era el que como Metropo- 
litano de toda la Provincia 
debia congregar y presidir á 
los Obispos , quando huviese 
Concilio , ó necesidad de 
juntarse los Prelados para ne- 
gocio general de la Provin-* 
cía. 

10 Por ahora solo trata- 
mos del tiempo antiguo, en 
que Tarragona presidia á las 
catorce Iglesias referidas. . Pe- 
ro no tenemos Aélas mas que 
de un Concilio congregado 
en la Capital. Los demás se 
celebraron en diversas Igle* 
sias , convocándolos el Metro- 
politano para diferentes terri- 

V to- 
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torios 5 á causa de que sien- 
do muy dilatada la Provin- 
cia , y el terreno áspero y des- 
igual , parece quiso moderar 
la fatiga de los caminos , es- 
cogiendo lugares menos reti- 
rados ya de unos , ya de otros 
Obispos 5 atemperándose una 
vez á los de acá ( comoquan* 
do concurrían á Zaragoza ) y 
otra á los de allá ( como quan- 
do los convocaba á Barcelo- 
na 5 Gerona , Lérida , &c.) 

11 El Concilio celebrado 
en la misma Capital de Tar- 
ragona fue en el ano de 516. 
De éste perseveran Añas, co* 
mo muestra d Catalogo en el 
Pontificado del Metropolitano 
Juan 5 que presidió el Conci- 
lio. Véase bajo el año refe* 
rido. 

12 Sábese que huvo en 
Tarragona otros Concilios: 
pero no tenemos Aétas , ni 
otro documento fuera del que 
sirve para sacar la noticia , y 
dieclarar la materia , ó moti- 
vo de la junta. Tal fue el 
apuntado en la Carta 2. de 
S. Hilario á Ascanio c on rela- 
ción á las Cartas remitidas al 
Papa por los Tarraconenses. 
Adhibendo in Epistolarum 
proamio Concilii mentionem^ 
como declara el Papa en la 
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Carta puesta aqui en el Apén- 
dice VI. Esta junta fue con 
motivo del hecho del Obispo 
de Barcelona Nundinario : y 
lo mismo corresponde al de 
Silvano Obispo de Calahorra, 
contra el qual escribieron los 
demás al Pontífice : á cuyo fin 
se congregarían antes : y aun- 
que no expresan el sirio; en 
no habiendo excepción , cor- 
responde suponer la Capital. 

13 Otro Concilio es el 
citado en el Concilio 14* de 
Toledo , donde previenen los 
Padres , que en cada Provin- 
cia se junten los Prelados pa- 
ra el fin de admitir el Sexto 
Sinodo General : In singulis 
quibusque Provinciis singula- 
re haberetur Concilium : y 
como la materia era de pun- 
to deFé , y en Tarragona ex- 
presa el mismo Concilio que 
presidia Ciprian ^ el qual era 
Prelado de gran virtud y ze- 
lo ; debemos suponer quecor- 
respondió á lo decretado , y 
firmado por sus Vicarios, con- 
gregando los Obispos á Con-^ 
cilio. 

14 Los demás que presi- 
dieron nuestros Metropolita- 
nos fuera de Tarragona , se 
pondrán en las Iglesias dcm-* 
de se celebraron. 
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CAPITULO IX. 
WJSmAUEKTOS (DE LA SANTA IGLESIA 

deTarragojia sobre lacrimada. 



1 "pL mayor honor de una 
wi^ Iglesia es el que por 
derecho proprio de la Sede , y 
no délas personas , goce so- 
bre todas las demás de su Na- 
ción , ó territorio compuesto 
de diversas Provincias * por- 
que este es el que entende- 
mos jpbr derecho de Prima^ 
cia , como queda ya explica- 
do en otras parres , con mo- 
tivo de que siendo ésta la ma- 
yor excelencia , la pretenden 
quantas Iglesias juzgan tener 
ftmdamentos para ella. 

a En cada una hemos da- 
do los conocidos á su favor: 
y como no falta quien alegue 
también por Tarragona , de- 
bemos oir y examinar lo que 
se alega. 

3 He visto im Tomo en 
folio escrito sobre el asunto: 
pero tan poco feliz en el des- 
empeño , que parece quiso e&* 
cribirde otras cosas, menos 
de la que el titulo promete 
sobre la Primacía. No ha sa- 
lido á luz, y asi ni nos da qué 
hacer % ni deshacer. 



4 El Doñor en Derechos 
Gerónimo Pujades imprimió 
la primera parte de su Chro* 
nica univeml de Cataluña, 
donde puso un capitulo ( que 
es el 407. del libro 6.) coa 
este titulo : Como el Primado 
de las Iglesias de España es 
dé Tarragona propr i amenté , y 
no de Toledo. Repite luego en 
el mismo capitulo, que el vul- 
go de Cataluña tiene esto por 
cierto: y si del vulgo excep- 
túa los dofips , poca fuerza 
adquiere la sentencia para la 
gente de letras. 

5 Las pruebas que ofre- 
ce , son las siguientes. Prime- 
ramente laBula del Papa Juan, 
quando trasladó la Silla de 
Tarragona á Vique , ó Auso- 
na , en la qual dice el Papa, 
hablando del Arzobispo de 
Tarragona : Qjui olim caput 
in illis partibus fuerat : y re- 
suelve , que la Iglesia Auso- 
nense tenga de dli adelante 
todas las potestades y prima-» 
cias de la de Tarragona : yíu» 
sonensis Ecclesia potestatef 

Va í? 
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& PRIMATUS teneat Tar- 
raconensis Ecclesiie , como 
leerás arriba en el cap. 4* 
Dum. 3. 

6 Yo disculpo este ineft- 
cacisimo modo de discurrir, 
por la obscuridad del tiem- 
po 5 nada escrupuloso , y sin 
critica para el discernimien- 
to , cuya falta , mal suplida 
por la común propensión á 
las cosas proprias , hace pa- 
recer urgente lo inefica^j , y 
^ue el sonido de una voz 
equivoca, ó indiferente , tras- 
torne los sentidos , como su- 
cede aquí con los nombres 
é^Cabeza , y Primada , vio- 
lentados déla significación en 
que el Papa los usó , á la pre- 
tendida por el deseo, ó preocu- 
pación del que arguye, 

7 Todo Metropolitano es 
Cabeza y Primado de sü Pro- 
vincia , como no puede du- 
darse , y es tan común en los 
Cañones , que no pide prue- 
bas particulares. Basta el Con- 
cilio I. Bracarense , que en el 
Canon VI. expresa en el Me- 
tropolitano la primada , corin 
servato Metropolitani EpisccH 
pi PRIMATU &c. y pa- 
blando determinadamente de 
la Tarraconense , vemos que 
$us Obispos usaron la voz de 
Primado , aplicándola al Me- 
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tropolitano en el Concilio ter- 
cero de Zaragoza del año 6 9 1, 
titulo 2. Omnes confinitim 
Episcopi Primatum suum irin 
quirant &c. y este Primado 
es todo Metropolitano , como 
prueba la materia , sobre que 
los Obispos Comprovinci^ 
se informen del dia de la 
Pascua , lo que los Concilios 
Bracarense !!• cap. 9. y el To- 
ledano IV. cap. 5* tenian ya 
mandado á los Metropolita^ 
nos. Estos son primados en 
su jurisdicion , porque cada 
uno de ellos es el primer Obis- 
po de la Provincia , y el pri- 
mero de los Obispos , por lo 
qual le nombraron ÁrzobiS" 
po , como Principe , ó prime- 
ro de los Obispos. Si es pri- 
mero de los de su Provincia 
únicamente , es Metropolita- 
no , ü Obispo de la Metropo^ 
li : si primero entre Obispos 
de diferentes Provincias , esto 
es, superior á Metropolitanos; 
será Primado en el sentido 
pretendido quando disputa- 
mos sobre Primacía. La pri- 
mera , es común á todas las 
Cabezas de Provincia. 

8 Esta es de la que habla 
el Pontífice en la Bula alegada 
por Pujades ,* como pudo ad<* 
vertir por ella misma , si la 
examinara despacio sinpreo- 

cu** 
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icion : pties al punto expo- da reducida la formalidad de 



el Papa la Primacia que 
lada de Tarragona á Vi- 
, diciendo : Ut omnes Epis- 

SUFFRj^ANEI ejus^ 
Sandia Tarraconensis Eo- 
\a ad Ausonensem Eccle^ 
% confiígiara , & quando 
uis ex illis ab hac luce 
'overít , successor illius ab 
vnensi Arcbiepiscopo cotk- 
?tur. Esta es primacia co 
i á todo el que es cabeza 
Provincia , y de ella habla 
'ontifice que la intima á 
^s, y á solos los Sufragar 

de la Tarraconense. 

La segunda prueba de 
ides es tomada de un Ar- 
spo de Tarragona , y del 
y doce , que para contro- 
ia del estado antiguo del 
ipo de Romanos , y de Go 
, podrán recusar los Kti- 
Ks como de Juez en cau- 
)ropría y muy moderno. 
\ es S. Oldegario , que en 
fiCrítura del año 1128. del 
odice , dice de la S. Igle^ 
e Tarragona : j2í^^ Caput 
^cclesiarum totius Hispan 
Citerior is ; y en el senti-* 
n que es cabeza , es Pr> 
a. 

> Pero fiíera de que esto 
ivorece á quien pretenda 
aada de las Espanas\ que- 



Cabeza al sentido ya expuesto 
de Primada de su Provincia y 
de todos sus Sufragáneos, á los 
quales expresa allí el mismo 
Santo , diciendo que obraba 
con su acuerdo:. Eí Suffrctr 
ganeorum Episcoporum , y es- 
to es ser Tarragona cabeza de 
la España Citerior , qual esta- 
ba la Provincia en aquel tiem*» 
po 5 separada , é inconexa del 
antiguo territorio de Galicia 
y Cartagena, no como Cabe- 
za de aquellos territorios en 
los quales no tenia influjo des- 
de que la España Citerior , d 
Tarraconense , fue partida en 
tres Provincias. Desde enton- 
ces ( esto es, ochocientos años 
antes de S. Oldegario ) quedó 
Tarragona Cabeza de la Cite- 
rior , no solo como diversa de 
la Ulterior , sino apartada de 
la Cartaginense y de Galicia, 
que fueron parte de la España 
Citerior en tiempo de los Ro- 
manos : pero en el de S. Olde- 
gario solamente denotaba el 
espacio de los Sufragáneos de 
Tarragona, en cuyp sentido 
era Cabeza y Primada : pero 
no es este el titulo de que se 
disputa. 

1 1 Añade Pujades por terw 
cera prueba la Inscripción del 
Sepulcro del Metropolitano 

Ci- 
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Clprian 9 que dimos al fin del 
Catalogp y la qual (dice) le 
nombra Primado , y es Es^ 
entura de indubitable fe : y 
dice bien y si habla en el 
mismo sentido que la pie-* 
dra: pues ésta publica á Ci- 
prian Prima S^dis Tarraco^ 
nensis Civitatis Episcopus i y 
sin duda fue asi , porque 
Tarragona era y es Cabeza 
y primera Sede de toda su 
Provincia ; pero ofuscado Pu- 
jades con el sonido de Pri- 
mera Sede , quiso aplicar lo 
menos á lo mas , infiriendo, 
ó queriendo probar , primero 
entre Metropolitanos al pri- 
mero de los sufragáneos , lo 
que no se infiere bien , por 
argüir de menor á mayor dig* 
nidad : y si huviera consul- 
tado el Catalogo de Prelados 
Tarraconenses del Sr. Agus- 
tín 5 viera sobre aquel Epita- 
fio de Ciprian , explicada la 
expresión de Primera Sede, 
por lo mismo que Metropoli- 
tano : Appellahantur ( dice ) 
illis temporibus Arcbiepisco^ 
pi , & Metropolitani , Primae 
Sedis Episcopio ut ex multis 
Africce Conciliis constat* 

12 El concepto de pr/- 
mera .Sede no tiene particu- 
laridad de excelencia en Tar- 
fagpna ^ ni en otra alguna 
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Metrópoli , porque es coman 
á todas , como se ve en el 
Concilio catorce de Toledo, 
tit.Vt que para nombrar los 
Vicarios de los Metropolita- 
nos , usa la expresión de Vk 
carios de Obispos de las Pri- 
meras Sedes : Assistentibus 
Vicariis reverendissimorum 
sublimiumque PRIMARUM 
SEDIUM Episcoporum : do* 
de ves claramente que la pri- 
mera Sede es diétado común 
á todas las cabezas de Provihr 
cia , explicadas partícular- 
mente en las palabras ^- 
guientes j Id est^ Tarrac(h 
nensis Provincia Qypriani^ 
Narbonensis Sunifredi , Eme^ 
ritensis Stepbam y Br acaren^ 
sis yuliani , Hispalensis Fio* 
resindi : todos los quales 
eran Obispos de primera Se- 
de , y en el presente Ciprian 
declaran serlo de la Provin-»^ 
cia Tarraconense , como los 
otros de las suyas. No hay 
pues fundamento paira legi- 
tima primacía sobre Metro- 
politanos , donde solo hay ex- 
presión de ser Obispo de pri- 
mera Sede^ 

13 A estos fundamentos 
se reduce la Primada esta- 
blecida por Pujades , que no 
la declaró bien en el titulo 
del Capitulo j donde dice 

frue- 
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ha como el Primado de 
[GLESIAS DE ESPA- 
es de Tarragona : pues 
!S pruebas son de Pri- 
ía sobre las Iglesias de 
iña , ( reduciéndose á una 
incia) ni el mismo con- 
e en su empeño Prima- 
ie las Españas , conten- 
ose expresamente con 
Tarragona lo sea de la 
ior^ y no declarando lo 
entiende por Citerior: 
segim las palabras alega» 
ie S. Oldegario , no pasa 
) que en tiempo de los 
os era Tarraconense , re- 
Ja á una sola Provincia: 
ntentarse con esta Pri- 
ia , es contenerse en e^ 
ít de Metrópoli , que na- 
mede dudar en Tarra- 

I- Yo insistiendo en Pri- 
á áthi España Citerior j 
\ bastante fundamento 

establecer en Tarrago- 
erecho de Primacía ver- 
ra , legitima , y tal qual 
íconoce en otros Prima- 
indubitables , reconocí- 
por verdaderos Prima- 

esto es 5 que presidan 
stropolitanos ; que los 
ai á Concilios , convo- 
Obispos de diversas 
incias 9 que confíribe sus 
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elecciones ; que dirima du- 
das , ó causas no terminadas 
en su Concilio Provincial; 
que zele en ellos la obser- 
vancia de los Cañones , dan- 
do cuenta al Papa de lo que 
por sí no pueda remediar ; y 
que á él le pertenezca 
dar las Cartas formadas para 
Obispos , y Clérigos , quan- 
do hayan de salir fuera de la 
Diócesi Primacial. Estos son 
derechos que distinguen al 
legítimo Primado del Obispo 
Metropolitano , y correspon- 
den al Primado verdadero en 
el sentido pretendido jica- 
mo se ve 5 en la mayor par- 
te de las prerrogativas refe- 
ridas j en la Carta de S* León 
ai Primado Tesalonicense, 
{Epístola 84,) aunque no se 
necesita concurran todas jun- 
tas. Y esto es lo que deci- 
mos haber convenido en lo 
antiguo áTarragona. 

Pruébase derecho de Primacid 

legitima en la Santa Igle^ 

si a de Tarragona. 

1 5 Vistos los fimdamen-^ 
tos que no prueban Primada 
legitima , resta examinar si 
hay derecho para ella pres* 
cindiendo de lo referido : y 
digo que me parece haberle. 

en 
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en la Santa Iglesia de Tarra- 
gona, qualen^otra ninguna* 
1 6 Esto no pide recurrir 
al Vicariato Apostólico con- 
cedido por el Papa S. Hor- 
misdas á Juan Metropolitano 
de Tarragona : porque ni era 
darle los derechos referidos, 
que constituyen verdadero 
Primado , ni aunque lo fue- 
sen , sirven para el asunto, 
fx)r no ser concedidos á la 
Sede , sino á la persona : y 
lo pretendido es aquello que 
pertenece á la Iglesia por sí 
misma, de modo que logo- 
ce el que presida en ella, 
solo por ser su Obispo , y sea 
la persona que fiíere. El su- 
ceso del Metropolitano Juan 
DO fue de aquella naturale- 
za, sino por méritos perso- 
nales de un Prelado tan ze- 
loso , que no contento con 
remediar los males en su Pro- 
vincia , procuró que el Papa 
los remediase en todas. Ni 
de aqui pretendemos inferir 
mas honor que el de Metro- 
politano : pues aquel zelo 
alargado á diversas Provin- 
cias , era de caridad que es- 
trecha á solicitar el bien de 
los hermanos , y no de ju- 
risdicion , porque no mues- 
tra que Juan obrase fuera de 
su Provincia , antes bien da 
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á entender faltarle aquel d»' 
recho , quando recurre al que 
le tiene sobre todas. Fue 
pues aquel deseo de remedio 
;eneral un zelo muy plausi» 
le , y él Papa le aplaudió: 
pero no prueba egercicio de 
autoridad , ó juri^cion fiíe- 
ra de su Provincia : como 
si hoy un Sufragáneo , ó un 
Metropolitano escribiese al 
Pontífice deseando remedia- 
se daño común á todas las 
Provincias. Y aimque Juan 
después mviese honor de Prh 
mado, era precisamente per- 
sonal , mientras no quedase 
confirmado en los sucesores 
por titulo de presidir en tal 
Iglesia: y esto no lo huvo: 
porque se intitularon predh 
sámeme Metropolitanos, No 
debe pues zanjarse el fundan» 
mentó de Primacía por este 
medio , sino por otro mas 
firme. 

17 Para este fia preve- 
nimos en el Tomo anterior, 
se tuviese presente el estado 
civil de la Provincia antes de 
Constantino Magno , en que 
Tarragona era Matriz única 
y general de todo lo que 
abrazaba la España Citerior, 
esto es , de todo el conti- 
nente 5 á excepción de la Be- 
tica % y Lusitania. Véase alli 

el 
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Jap;^, y el ^ del Cap« X. Tarraconensis : y consiguíeiH 

temente esta era la primera 



8 De aquel dilatado es« 
o se apartaron luego 
15 , que formaron dos Pro* 
áas no pequeñas , Gali- 
>^y la Cartaginense , cu- 
territorios fueron por- 
tes principales y miem- 
; integrantes de la Cité- 

desde Augusto á Con^ 
ino Magno, 

9 En todo aquel espa*- 
de tiempo, (que pasó de 
lientos años) era una sola 
^incia Tarraconense y Ci- 
)r el territorio de Carta?- 
i y Braga. Por consi- 
nte no huvo en él mas 
un Metropolitano , y una 

Metrópoli civil, la qual 
Tarragona. Todos los 
5p05 de aquella gran Pro* 
ia no tenian mas que un 
aado : y aunque al prin- 
) fuese desultorio , cor- 
cmdiendo al Obispo mas 
^ en consagración el 
o de Metropolitano ; no 
jede negar , que fue pro- 
del Tarraconense desde 
las Metrópolis Eclesiasti- 
se declararon firmes en 
Üviles ; porque Tarrago* 
he la indubitable Capi- 
y única Matriz , que por 
ombre denominó á toda 
ipaña: Citerior- eademque 
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ba la Provincia Tarraconen- 
se , desde Braga á Cartage* 
na , verificándose que todas 
las Iglesias y Ciudades de 
aquel gran territorio no tu* 
vieron mas Metrópoli que la 
de Tarragona , en cuyo seo* 
tido pueden entenderse en 
rigor las palabras arriba puesr 
tas de S. Oldegario , que ha- 
blando de esta Iglesia dice^ 
Quce capta est Eccksiarum 
totius Hispanice CiterioriSm 

20 De aquí inferimos et 
derecho Primacial de Tarra- 
gona en sentido de legitima 
Primacía , por primera y 
principal Matriz de las Cii*- 
dades que después de Con&¿ 
tantioo compusieron las dos 
Provincias de Galicia y Car- 
tagena , sobre las quales la 
correspondió Primacía , co- 
mo Capital á quien recono- 
cieron Matriz los territorios 
desmembrados para formar 
aquellas dos Provincias : paes 
como motó Carlos dé S» Pa- 
blo en la Geografía Sacra 
libro ^.num.X. fue costum^ 
bre, que después de. partir 
alguna Provincia , fuese Pri- 
mado de ellas el Obispo de 
laCiudad^que era Cabeza. de 

X to- 
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todo el territorio: Is enim la segunda, Marca. en laDi^ 



mos invaluit post divisam 
quamque Provinciantj ut Epis^ 
copus Ule Primas baberetur^ 
qui prima ex divisis postea 
prcefuit j & ei civitati Me-- 
tropoli , quce prius caput erat 
totius regionis. 

ai No hay duda en que 
el Obispo de Tarragona fue 
el Prelado de la Ciudad Ca- 
pital de toda la Citerior anti- 
gua , y que este presidia en 
la Ciudad Metrópoli de la 
primera Provincia entre las 
divididas , pues la primera es 
la de la Capital denominan- 
te. A este pues debieron re- 
conocer las Provincias de 
Cartagena , y de Galicia co- 
iffo Primado , por Obispo de 
la Ciudad Metrópoli , prime- 
ra y mas antigua , de quien 
pendieron y recibieron orde- 
nes todas las Ciudades , que 
antes eran miembros de su 
Provincia , y separadas la 
debian mirar como primera. 
.22 Asi se verificó en el 
Primado Lugdunense , y Vie- 
nense de las Gallas , por ser 
Prelados de las Ciudades Ma- 
trices , que eran Cabezas 4e 
las Provincias respefíivas á 
cada Primado. De la prime- 
ra fiabla Carlos de S. Pablo 
en las palabras alegadas : de 



^rtacion de Primatibus num» 
CXXIV. diciendo que el P* 
j)a Cali:^to ü. dio á la Vio- 
nense la Primacía sobre las 
Siete Provincias , por hallar 
en la Noticia del Imperip á 
yiena como Primera , como 
Metrópoli , y Cabeza, Taír 
ragona gozó de esta prerro- 
gativa en los tres siglos pri- 
meros , en que fue Matriz 
de las que después fueroa 
Provincias separadas : por lo 
que las correspondió reconor 
cer como primera á Tanar 
gona : y en esto considerar 
mos el fundamento para la 
Primacia , propria unicameDr 
te de ella , porqué pingun? 
otra de nuestras Ciudades tur 
vo la prerrogativa de ser car 
beza de otras que después 
fueron Metropplis de diver- 
sas Provincias. I 
2 3 Esta formalidad es d 
fundamento y derecho para 
la Primacia sobre otras Pro- 
vincias en la Tarraconense: 
pero por sí sola no alcanza 
para el egercicio , al modo 
que no hay Iglesia , quanda 
solo está* puesto el fundar 
mento : es necesario pasar 
mas adelante : debe añadirse 
decreto del Superior , ó conr 
sentimiento de partes» conK> 



Jrj^bispos de 

ido el' Papa constituye 
ízósL alguna Iglesia > ó 
ido las Iglesias de Cata- 
reconocieron porCapi- 
i la de Narbona , y /o- 
las de España convinie^ 
in dar á la Toledana el 
ime honor de que habla 
oncilio doce de Toledo 
o 6* Placuit ómnibus 
ificibus Hispanice , ut 
? privilegio cujuscumque 
incice , licitum maneat 
teps Toletano Pontificia 
cumque Regalis potestas 
rit , (S? jam diSíi Tole^ 
Episcepi judicio dignos 
probaverit , IN QJJL- 
7LIBET PROyiNCIIS 
""(ecedentium sedibus ptce^ 
rPrcesules , €? deceden^^ 
r Episcopis eligere succes^ 
\ Esto fue por convenio 
>nsentimiento de todas 
glesias de España , sin el 
ningún Metropolitano 
jurísdicíon fuera de su 
incia : ni Narbona la hu- 
, egercitado en Catalu- 
$i los Obispos de Espa- 
Q se huyieran sometido 
itariamente. 

Para el caso en que 
3ÓS de Tarragona huvo 
jalar impedimento so- 
d egercicio aétual de 
omencia : porque las 



tres Provincias antiguas de 
España , Bética , Lusitaniat 
y Tarraconense , no teniaa 
dependiencia , ó subordina- 
ción de una á otra , como 
ni la tenían los Pretores. 
Quando concurrían á Conci- 
lio , presidía el mas antiguo 
en consagración. Este orden 
de antigüedad fue el mas 
adoptado , como menos ex- 
puesto á emulaciones, y ea 
África era el que constituía 
Primados de Provincias. El 
Concilio Antioqueno del año 
341. dio excepción á esta 
praftica , declarando prece- 
dencia en el Obispo de la 
Ciudad Matriz : Scire opor^. 
tet^Episcopum qui prceest Me-* 
tropoli 9 etiam curam susci-' 
pete totius Provincice , e# 
quod in Metropolim concur^ 
runt omnes undequaque qui 
babent negotia : unde visum 
est eum quoque bonore pT(S'* 
cederé. Canon 9. 

25 Esta declaración pe- 
dia tiempo para esparcirse 
generalmente por el Occi^ 
dente 9 pues aun el Concilio 
Níceno , mas famoso , tardó 
mucho en ser conocido y 
observado enAFricay Espa-. 
ña , como muestran algunos 
sucesos del Siglo quinto. La 
costumbre antigua ohservad^> 

%^ por 
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por alguna Nación , también 
necesita tiempo para despren- 
derse de ella , aunque no ha- 
ya mas dificultad que la de 
cosa nueva. 

26 Pero aun introducida 
la precedencia en determina- 
da Provincia , era nueva difi- 
cultad alargarla fuera sobre 
otras, y por tanto necesitaba 
mas tiempo , y que fuese pa- 
cifico : lo que no se verificó, 
quando pudiera haber pensa- 
do Tarragona en egercitar su 
excelencia sobre otras Provin- 
cias después de la notoriedad 
del Concilio Antíoqueno: pues 
nó bien apagadas las cenizas 
del fuego de las mrbulencias 
de los Priscilianistas al fin del 
Siglo quarto 5 empezó en la 
entrada del quinto la mayor 
guerra de los Barbaros, Ván- 
dalos , Suevos &c. que domi- 
nando y repartiendo las Pro- 
vincias entre sí , cortaron la 
razón de único Monarca de 
todas , y fue circunstancia 
muy notable para el caso: 
pues faltando uniformidad en 
él dominio , se alteran las ju- 
risdiciones Eclesiásticas, aun 
quando son Catolices los Prin- 
cipes , como se vio en las Ga- 
llas repartidas en diferentes 
Reynos , y en España quan- 
do Lusitania , Barcelona ^ y^ 
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Aragón fueron gobernad» 
por diversos Principes , pue» 
se alteraron las jurisdicionei 
Eclesiásticas , y por eso pei^ 
dio Tarragona la indubitable 
sufragánea dt^ítáca. 

27 Los Barbaros, demás de 
su barbarie alteraron el esta* 
do , repartiendo las Provin-» ' 
cias entre sí. La Tarraconen» 
se, Galicia , y la CartagíneQ- 
se, penenecieron á diversos 
dominios , Gralicia dominada 
de Suevos , y la Cartaginense 
de Alanos. No podia Tarra- 
gona entre semejantes Barba- 
ros hallar oportunidad para 
egercitar derecho de juiisdi^ 
cion Primacial sobre aquellas 
Provincias , aunque huviese 
pensado en ello , ni esta 
consta , ni semejantes preten- 
siones empezaron hasta mu» 
cho después , que según Marr 
ca de Primaíibus nwm. IX. fiíe 
después de aparecer la Colec- 
ción de Cañones y Decretales 
atribuida á S. Isidoro. Siguié- 
ronse los Godos , que vinie- 
ron á conquistar las Provin- 
cias contra los Barbaros , y en 
efeéto acabaron con ellos ^ y 
haciéndose Católicos 31 fijaron 
en Toledo su Corte. Desde 
entonces ninguna Iglesia de 
España podia prevalecer coo» 
tra la de Toledo: porque h&t 

cha 



"I, 
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orte de aquellos Reyes> damento , 6 derecho para so^ 

licitar Primacía sobre otras 



^n á ensalzarla sobre to- 
al modo que los Empeo- 
res del Oriente subieron 
lesia Sufragánea B izando 
triarcal Constantinopoli- 
• 

3 Los Papas que hacían 
sias Primadas , dando Vi- 
ito Apostólico confirma- 
f estable en una particu- 
como la de Tesalonica; 
tafticaron esto con Tar- 
ina : pues aunque dieron 
veces á un Tarraconense 
la conformidad referida 
1 Catalogo sobre el Me^ 
olitano Juan) nofiíe por 
unstancia de la Sede ^ sino 
a persona , ni tampoco lo 
ürmaron otros. 
9 Tampoco huvo con- 
imiento de Iglesias , co- 
V. g* en África , que reco- 
ieron á Cartago por pri- 
a : en cuya conformidad 
¡eran las Provincias de Ga- 
; , y Cartagena haber mí- 
) á la presente como Ma- 
y Capital que fue dellas: 
} las turbaciones que hií- 
¡XMT las guerras , sefta y 
la de Priscílianistas , con 
es diferentes ; no pudo 
litar subordinación de 
B á otras : y se quedó 
ragona con solo el ñin- 



dos Provincias , pero sin el 
egercicio , ó el hecho. 

30 Si no logró Primada 
sobre toda la España antigua 
Citerior ; mas di^Bicil será au- 
torizar la opinión de los que 
la publiquen Primada de ¡as 
Espanas, y pues para mostrar 
algún derecho fuera de la Ci** 
terior , no alegan , ni descu- 
brimos fundamento : porque 
la Betica 9 y Lusitania eran 
independientes en lo Civil 
con diversos Pretores , y nin- 
guna tuvo subordinación á 
otra por derecho proprio , ó 
Privil^o concedido por le- 
gitimo superior* 

31 De aquella antigua vch 
dependiencia de unas Provin- 
cias á otras , provendría el no 
querer deferir una á otra, 
aun después de obtener Bula 
Pontificia sobre la Primacía, 
como se vio en los Arzobis- 
pos de Toledo desde D. Ber- 
nardo 5 que obtuvo Bula del 
Papa Urbano II. para que el 
de Tarragona le reconociese 
Primado , y con todo eso lo 
gró tan poco efedo , que el 
Arzobispo Tarraconense 1>* 
Pedro Albalacio , y D* RódrU 
go Tellez , Prelados del Siglo 
Xin« celebraron Concilios 
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Provinciales contra los que InanteD. Juan Arzobispo de 



hicieren llevar delante de sí 
Cru2 por el Arzobispado de 
Tarragona , y formaron De- 
cretos , que andan incorpo- 
rados en las Constituciones 
Sinodales , Titulo V. De usu 
Palia , y en el cap. 2. hay la 
siguiente Constitución: 

32 ítem sacro approbante 
Concilio statuimus , quod si 
Toletanus Arcbiepiscopus per 
Tarraconensem Provinciam 
transitum faciens , Crucem 
ante se portare fecerit ^ vel 
Pallio usus fuerit , vel indul- 
gencias dederit in nostra Pro^ 
vincia 5 quce y sicut dicitur^ 
fuerunt. per eumdem temeré 
alicubi attentatay loca ad quce 
ipse taliter venerit , í? in qui^ 
bus prcedicla attentaverit^ 
quamdiu ibidem fuerit , ees-- 
sent penitus d divinis. Et ne 
ejus prasumptio remaneat / w- 
punita , si supradiSia in Pro* 
vincia nostra de cetero com^ 
miserit , auEíoritate nostra^ & 
sacri Concilii ipsum ex nuncy 
quasi ex tune ^ excommunica-* 
tionis sententia decernimus 
subj acere. Et si aliquis literis 
indulgentice Archiepiscopi T(h 
letani in nostra Provincia usus 
fuerit , tamquamfalsariuspu-^ 
niatur. (Año 1 246.) 

33 En efeéto andaqdo el 



Toledo con Cruz kvaatadt, 
por la Provincia TarracopaH 
se como Primado, le exea? 
mulgó el Arzobispo de Zara? 
goza D. Pedro deXruna 1 y U 
competencia pasó á Romai 
doinde absolvieron á cautela 
al Arzobispo de Toledo , con 
todo lo demás que puede ve^ 
se en Zurita Tomo 4. lib. 6. 
cap. 37. y enlcart cap. J. 

34 Esto es lo que acerca 
de Primacía parece resultar i 
favor , y en contra de Tarra- 
gona , por documentos legitir 
mos , mirados ingenuamente 
sin esmdio de partes , que no 
estrivando en alegatos urgenr 
tes (qual no estrivan los ya 
referidos de Pujades ) qu^ 
reducido á buena voluntad, 
pero sin obligar á los comp^ 
tidores , al asenso. Tarragch 
na tuvo un derecho á legiti- 
ma Primacía sobre diversas 
Provincias , qual no muestran 
las demás Provincias. Braga 
tuvo Primacía sobre Galicia, 
en la conformidad propues- 
ta en el Tomo 15. pues su 
Obispo presidia á un Metro- 
politano instituido para juntar 
Concilios , para preceder á 
Obispos de su partido &c. 
pero sin formar diferentes 
Provincias* 

Tar- 
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Tarragona' tuvo derecho dona Primacía sobre todas 
de; p^ceder á Meuop(^tano$ lás Iglesias y Provincias de la 
dd divisas. provincias , como España Citerior. Si huviere 
miis ' ant^o que ellos 1 y pruebas que manifiesten &l- 
CQmo Obispos de Iglesias que tensión á la Ulterior , la cor- 
reconocieron á Tarragona por respondía Primacía de las Es- 
Matriz. Estas fueron las de panas , porque esta voz In- 
Galicia,y de la Cartaginen- cluye y significa las dos Espa- 
se , que en lo antiguo com- ñas Citerior y Ulterior. Int&- 
ponian con su Capital la Pro- rin se descubren , la dejare- 
yincia de la España Citerior, mos condecorada con el de- 
y separadas debian recono- recho referido , que tiene la 
cer como primera la Iglesia excelencia de ser proprio' por 
y Prelado de la Matriz , y méritos intrínsecos , sin estri- 
esto. era constituirle Primado var en gracia , 6 privilegio 
en el sentido de que vamos de Principes , y no verificar- 
hablando. Pero no llegó á se entre nosotros esta prer- 
eféélo , y por eso dejamos esta rogativa mas que en la pre- 
prerrogativa en términos de senté Iglesia de Tarragona.. 
CQDdigaidad , derecho , y ac- 




CA- 
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CAPITULO X. 
■: ©E WS SANTOS DE TA^ACOKA. 



& Fru¿hioso, Obispo 

y Mártir. 
S. Augurio , Diácono 

y Mártir. 
S. Eulogio , Diácono 

y Mártir. 

1 T A principal gloria dé 
I / la Santa Iglesia de 
Tarragona como madre de 
Santos , estriva en los escla- 
recidos Mártires S. Fruéluoso, 
Obispo y Ciudadano Tarra- 
conense , con los Diáconos 
S. Augurio , y Eul<^o , que 
en una misma hora dieron el 
ultimo testimonio de la Fe, 
sacriBcando las vidas por su 
verdad en el cruel martirio 
de ser quemados vivos en el 
Viernes dia ai. deEnerodel 
año a 59- como vimos" en el 
Catalogo , al hablar del San- 
to Obispo , donde queda refe- 
rido su martirio. 



Ve otros Santos Mártires, 

3 Ko podía contentarse 
la furiosa superstición de loi 
Idolatras con un solo marti- 
rio de los tres Santos referí' 
dos. Sacrificado el Pastor, po- 
demos creer que no perdona- 
ría á- todas las Ovejas , jegná 
la ceguedad en que vivían de 
adorar á los Iclotos , y el prfr 
cepto de los Emperadores pa- 
ra perseguir á los ChrístiaDOfc 
En ^eéto.el Oficio antiguo 
de la Iglesia de España co^t* 
servado entre los Muzárabes, 
da á entender otrt» Mártires 
en esta persecucion^de Tarra- 
gona al tiempo deS. Fruéhio* 
so , Augurio , y Eulogio: pues 
en esta fóstividad pone el si- 
guiente titulo : Infesto Satu>i 
torumFru6Íuosi : Auguriit & 
Eulogii Martyrum , & ejus 
comitum , ó mejor, cum socüs, 
como en el Tomo i ;. Biblio* 
the-< 
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rsePatmni* Esta expresión 
os campaneros despaes de 
khrar los tres principales^ 
; entender otros Mártires, 
no expresan , por dar la 
c^nl atención al Obispo 
s Diáconos. Los que no 
aran por sus nombres, 
Krerian en la misma per- 
Lcion de Valeriano por el 
-DO Pretor Emiliano , que 
¡ncarcelaria á solo el Pre» 
I y sus Diáconos , qüañdo 
> á perseguir á todos los 
¡stiaiios, . V .!' 
i En estas sangrientas 
ecuciones aétuabama&el 
lillo , que la pluma : por^ 
bastatido para la pena 
tal el no querer Sacrificar 
i ídolos , por ser Ghris- 
38 ; no eran necesarias 
Adas / que el mandar 
lUarlos : y con esto no 
|xMi noticias individuales 
i; posteridad. Quando el 
libera sobresaliente por 
didad de las personas , 6 
i de las peiias ; como en 



Tarragona. íí^ 

el lance de ser quemados vÍt 
¥08 en publico el Obispo y 
sus Diáconos ; habia mas in^ 
du£tivo para perpetuar el su- 
ceso I á fin de edificar á los 
Fieles con tan heroyco egenh- 
pío , y glorificar á Dios por 
la abuiidancia de la gracia 
con que sacó triunfantes á 
sus Mártires. En los casos de 
quitar la vida á muchos pre* 
sos por la confesión de la Fe^ 
sin otras particulares y ó so- 
bresalientes circunstancias; 
podían CQr\teiitarse con .exA 
, presión semejante á la pre« 
Se^íte de FruSiuoso , Augurio^ 
Eulogio , y sus compafkros. 

4 Qu6 en Tárrag^Mia lo« 
gró el Gielo copiosos triun-* 
fbs de la Fe en aquella san^r 
grienta persecución , lo de<^ 
claró Prudencio én el Hinw 
no sexto de la Pasión de-nues- 
tro S.Fruéhioso, diciendo eá 
el verso 17. que le llevó á Ist 
cárcel con sus Diáconos ef 
verdugo ensangrentado en 
otros: 



líuie ad carceream i^ros catenam 
Pastus sariguine camifex trabebat. 

tiaUa aquí de la sangre de^ derlos. En otros se havía en< 

ruétuoso y DiaccMips, que sangrentado la furia delmí^ 

aliKxra no la handen^n^- nistro , pastus sanguine : y 

^^umdo emgji^an á pteiir^ no debe recurrirse 1 reos áer 
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Justicia Ordinaria por el de- 
recho común , sino á supli- 
cios por causa de Religión, 
pues solo esto corresponde 
al que- escribe de martirios, 
tomando por asunto ¡as Ca^ 
roñas. 

5 Esto que por lo ex- 
puesto nos da á entender 
varios martirios Tarraconen- 
ses en la persecución de Va- 
leriano y Galieno , puede 
alargarse á otras : pues sienr» 
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do Tarragona la Corte delá 
Ministros Imperiales que pre^ 
sidian en toda la España Chi 
terior , y ponian por obra 
los Decretos Cesáreos ; na 
tendrían alli ociosa la Espa** 
da , que tanto ensangrentar, 
ban en la Provincia* Pero 
no formadas A¿tas , ó no ha^ 
biendo llegado á nuestros 
dias ; quedan solo c5noddo& 
en el principal libro de la 
Vida. 



BL MA^l% S. MÁXIMO 

ó Magi. 



MAGlNy 



.. 6 La mención de este 
Santo es muy común en 
nuestros Escritores , pues le 
nombran Beuter , Icart , Va- 
seo , Morales , Garivay , Ma- 
riana j Marieta , Padilla , con 
todos los seétariosdeFlavio 
Dextro^ y los Escritores Ca- 
talanes , especialmente Do- 
menec > y Pujades. Aquel cita 
iin Fies Sanélorum Catalán, 
impreso en el 1575. que se- 
rá el mencionado porBaío* 
nio en las notas á su Marti- 
rologio sobre el diaa5.de 
Agosto. Añade Domenec un 
lit)ritp de la, Vida del Santo, 
ep lengua Catalana 9 impreso, 
ep Barcelona año.dei;95/y 



mas un gran libro de milagros 
auténticos, que está en la mes* 
ma casa de S. Magin. ( de. 
cuyos documentos dice sacó 
la Vida 9 que pondremos) 

7 Esta casa de S«Mágí,y 
el sitio del triunfo., y sQpvúr 
ero del Santo , es en la Dkk 
cesi de Tarragona entre Po* 
niente» y Norte y donde . hay 
unas montañas* , llamadas 
Brufaganas , acia el nací* 
miento del rio Gaya , qu^ 
desagua sobre Tarragona» £n 
aquella Montaña hay una 
Parrjoquia llamada RocamórOj 
yiifla Iglíe$¡4 de iSamiMífgíi 
doede fue ei S¿mo:;de|:olIfl;«. 
do , á leía lfj|;uas dfe'^Ciu^i 
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9 donde estaba la cueva, Maximiano , acaso equivo- 



qne vivía para el Cíelo 
tado del mundo. En el 
no precedente vimos, que 
fingido Luitprando puso 
[ el lugar Pal/uriana^ 
ibrado en el Itinerario 
üitonino , quatro leguas 
[uarto antes de Ueg^ á 
n^na desde Barcelona: 
> siendo mayor la distan* 
ie Brufagañas , y estando 
a de aquel camino ; no 
len confundirse. Tamayo 
>s Versos que atribuyó á 
»renck> Obispo Iliberita- 
dice que el campo Po/- 
zfw dio el primer aUen- 
L S, Magín ; Palfurianus 
' Sandio concessit amaenus 
fuevos orttís* Allí puso el 
¡do M. Máximo el nací* 
ito del citado S. Orencio 
{po : pero Luitprando di- 
ie S. Magín , Fuit civis 
•aconensis. Esto parece 
dmil: y en lo que cont- 
en todos es en que vivió y 
tó en la montaña de 
kgañas , habiendo estado 
D por la Fé en la Ciu- 

Sobre el tiempo con- 
en Beuter , Mondes , y 
I , en que fue imperan* 
Maximino , que empezó 
U35- Otros reanKff ¿ 



cando los nombres de los 
Emperadores , como le su<- 
cedió á Pujades , que aplicó 
á Maximino ( bajo el quaí po« 
ne el martirio de este Santo) 
la Inscripción de Postumio 
Luperco 9 propria de Maxi« 
miaño. Véase el Tomo (nre- 
cedente pag. 94* - 

9 Pinio en su Acia Sanc^ 
torum sobre el día 3 5* de 
Agosto trató de S* Magín^ 
confesando no tener la obra 
de Icart , citada por Mohh 
les sobre milagros del Santo. 
No es común : y asi pondré* 
mos lo que dice en el foL 
2 $5. que es como se sigue. 

10 En tiempo del Empe« 
rador Maximiano , perseguí» 
dor de los Chrisdanos , sir- 
viendo á JesuOhristo S. Ma<- 
gi 9 saliendo de Tarragona, 
se fue en las Montañas de 
Bu&grañas , que son á VL; 
leguas de la dicha Ciudad, 
y en una cuesta que está en 
la Montaña ^ servia á Dios. 
Entendiendo esto el Prest* 
dente 9 que estaba en Tar-* 
ragona, lo mandó traer pre^ 
so , y muy bien atado , pues 
no guardaba el mandamieur- 
to de los Emperadores , y* 
menospreciaba los Dioses que 
teuian ^ y asi fue el glorioso 

y 2 San- 
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Santo puesto en la cárcel 
bien atado con grillos y ca-* 
denas , donde ie amenaza** 
ban que le darían lá muerte, 
si no dejaba su Religión 
Christiana , y no creía en 
los dioses que ellos creían. Y 
porque Sant Magi siempre 
perseveraba en la Fé de Jesu- 
Christo ; dentro en la cár- 
cel fue bien afligido y 
maltratado de hambre , de 
^ ) y de golpes : porque 
no queria consentir en la 
voluntad del Presidente. Y 
habiendo (mediante la gra- 
cia de Dios ) hecho un mila- 
gro en la hija del Presidente, 
que estaba endemoniada , por 
mucho que ella rogase á su 
Padre por Sant Ail^i , nunca 
quiso dejarle , que mas quiso 
complacer á los Emperado- 
res , que á lo que su hija 
le rogaba en servicio de Dios, 
y asi lo mandó poner en mas 
áspera prisión : y determinó, 
sino sacriíicaba á los dioses, 
de darlo al pueblo , que con 
crueles tormentos lo mata- 
sen. Ha viendo hecho esta de- 
terminación el Presidente , á 
media noche apareció á S. 
Magi en la cárcel una lum- 
bre de admirable resplandor, 
y las puertas se abrieron , y 
las cadenas y grillos^ con que 
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estaba atado se quebrarónj. 
y salió de la cárcel , y de 
la Ciudad por la puerta dicha 
del Carro y la, quál agora es- 
tá cerrada , á la otra parte 
del muro que mira á Sant 
Hieronimo , y se volvió á la 
mesma cueva de donde b 
hablan traído preso : y la ra- 
zón por que cerraron lapuer< 
ta del muro , y hicieron otra 
que hoy es , dicen es por-^ 
que todos los que salían por 
la dicha puerta cerrada que 
iban á perseguir á Sant Ma- 
gi, unos retentaban , otros 
perdían la vista. Buscando 
después el dicho Santo , fue 
hallado en la dicha cueva, 
que hacia Oración , y ^siendo 
como era cordero mansos 
con gran furia fue arrastra- 
do y herido de bofetones y 
otras llagas , unas encima de 
otras , hasta que fue dego« 
liado y muerto en el santo 
martirio. Sucedieron los Mi- 
lagros de la Fuente , y Ro« 
sas , y otros : é después se 
hicieron muchos, y de cada 
día se hacen , según parece 
en el hbro que dellos tiene 
aquella Santa Casa. Dé la SBSt* 
tidad de este Santo faiace 
mención S. Hieroniíñoen sUf 
Calendario; y iaCÜliotÁzBr 

cion^^a :, ^ué fué iáÜzáü 

en 



Santas áe Ta 

\oTDSL pof xm Secretario 
?apa Alejandro VL que se 
a Serraga , natural de 
ca Coloma , el qual la sa- 
del Catalogo de los San- 

y la envió á la Casa de 
: Magi 9 la qual es del te^ 

siguiente : Canonizatio 
Xini Martyris in Hispan 

in fnoraibus Bisfagr antee 
Cbristo passi. Que quie- 
ecir : Canonización de 
: Magi Mártir , que fue 
veto en España en las 
itañas de Bu&grañas por 
nor de Jesu Christo. El 
tirio de este glorioso San- 
' la historia como pasó, 
largamente escrita é. 
ibada por el Oficial , é 
irip .general del Arzobis^ 



tragona. ty^ 

po que en aquel tiemiio eni' 
de Tarragona , y también a* 
cribe esta historia y mart^; 
rio Pedro de Vene^ en el^ 
Catalogo Sanéiorum. i 

1 1 Hasta aqui Luis Pons' 
de Icart en su libro deGro^ 
dezas y cosas memarailes di 
la Ciudad de Tarragtma^cjpñ 
tenia ya escrito en el año de 
1^69. E1R.P. Fr. Antonio 
Vicente Domenec , del Orden 
de Predicadores, tenia escri- 
tas en el 1602. las Vidas de 
los Santos de Cataluña ^ y 
alli puso mas á la larga ki 
deS. Magin , á que no teñe* 
mos que añadir , y por tan-, 
to la damos conforme la es^ 
cribió , en la forma siguiecH 
te: 



.• » 



'IDA ESCRITA fPO^ TtOMBUEC, 



^ .Teniendo el Cetro 
Imperio Romano Maxi- 
no, enemigo capital del 
ibre de Christo , persi- 
U3do* con rabia infernal á 
Católicos , vinieron en na 
mo tiempo tresEr mitaños, 
nanos , y siervos de Jesa 
jsto á las Montañas de 
fagana^ que están en el 
icipado de Cataluña. Uno 

X» era el bienaventurado 



S. Magín , el qual se quedó 
en la Parroquia de Rocamora 
en una cueva , donde estuvo 
muchos años sirviendo á 
Dios con ayunos , y conti- 
nuas oraciones , castigando 
su carne. Predicaba la Fe de 
Jesu Christo nuestro Seño0 
con gran constancia á todos,* 
confirmándola con muchos 
milagros , y ansí convirtiór á 

muchos i oVa» Supol^' éLGúk' 

bei^ 
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lieraadof ^ que presidía en 
Tarragona por los Empera- 
dores Romanos , y siendo 
¡tiímicismo de nuestra ley^ 
hizole buscar con gran dili- 
gencia , y habiéndole halla- 
do, v y atado con cadenas, 
qoandó que fuese llevado á 
Tarragona , y presentado de* 
lante del. Hizose 16 que 
mandaba , y encendido en 
colera le dijo : ¿ Eres tu 
aquel encantador y sacríle« 
go que predicas á Jesús de 
Nazareth , y menosprecias 
nuestros Dioses , contra lo 
que mandan los Emperador 
res ? el qual ni á si 9 ni á los 
otros pudo ayudar? Deja esa 
locura , deja de sembrar nue< 
vas seétas y mentiras , ofre- 
ciendo sacrificio á los Dio 
ses. Porque de otra manera 
serás muerto conimiumera- 
bles tormentos. 

13 Por cierto (dijo Ma- 
gín) yo no soy encantador, 
ni mago , sino Christiano 
verdadero , y por eso tengo 
los mandamientos de tus 
Prindpes en poco , y tengo 
cuidado de obedecer áDios, 
^qae ha hecbp ^ Cieb j la 
tierra , y todo ío que hay en 
ti mimdo,y ha íbrmadoel 
hombre á semejanza suya. 
^Rel%ion»49ie yo ^redaiooi 
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se ha de guardar: porque ex> 
sin macula y y convierte i^ 
muchos.: Jesús de Nazataeth, 
el qual tá miserable nom- 
bras con gran desvergüenza, 
no ha muerto por ser im* 
potente , sino voluntariamen* 
te para librarnos de la suge^ 
cion del demonio , y haca 
la voluntad del Padre Eter-> 
no. Entonces ñie puesto el 
Santo en ima escura carcd 
atormentado con hambre, y 
frió: para que de esta sueF« 
te consintiese á la voluntad 
del Presidente. Quiso jA Se- 
ñor que la virtud del Santo 
fuese conocida entre los hom« 
bres 9 y por eso permitióque 
el demonio se apoderase deí 
la hija del Presidente , y.que* 
dase endemoniada. El qual 
para remediarla convocó to- 
dos los Sacerdotes de los Ido* 
los , y ellos con sus encan- 
tamientos y remedios posi- 
bles proau'aron echar ^de* 
monio de su cuerpo. Pero no 
hicieron cosa alguna , antes 
el mesmo demonio ^ecia, 
que no saldría de ella , si 00 
se lo mandaba Magín , que 
estaba detenido en la carceL 
Fue pues sacada de ella > y 
libró del deonoio á la eor* 
demoniada 9 la qual qnedaí»- 
do petfeétameatecuxada 9 hb 
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radas al Santo Ermitaño liado le matasen, Obeclecie-< 



an alto beneficio , y ro- 
á su Padre le dejase ir 
í, y de esta manera pre- 
ba la fe del que curaba 
enfermos. 

4 Pero el tirano ingra- 
leseando agradar mas á 
Emperadores , que á Dios, 
idó ponerle en luia car- 
mas penosa que la pri- 
a y y molestarle con* ca- 
3S , grillos , hambre , frío,' 
nazandole , que si no 
ria sacrificar á sus dio- 
I le entregaría al pueblo, 
L que con crueles tormeí>» 
le quitasen la vida. £^ 
lo en esto el Pretor , en 
nedia noche apareció en 
areel una lumbre admi- 
[e, y todas las puertas se 
eron por ministerio de 
^es , y las cadenas y 
los del Mártir quedaron 
ipidos. Y él viéndose li- 
V fuese de la cárcel por 
)ortal del Carro , que es^ 
i abierto, y se volvió á 
nieva de su acostumbra- 
habitación en Ja maña- 
Los guardas lo buscaron, 
o hallándole denunciaron 
tirano como se habia ido. 
e envió sus miiiistros tras* 
mandándoles qiié) con djr 
íiasL le buscasen^ yÍM|« 



ron los ministros crueles 1 
su Señor mas cniel , y sse 
liendo por la misma puerta 
algunos murieron , otros per*-- 
dieron la vista , otros , que 
salieron por otra puerta de 
la Ciudad , ñieron á la cueva 
de su habitación , y le bar* 
liaron orando ; y echando 
las manos en él , le maltra- 
taroñ. Y dandc^é bofetones, 
y golpes en la cabeza , bra-» 
zos y pies , le arrastraron 
por piedras y zarzas. Para-^ 
ronle de tal suerte , que dé 
todas las partes del cuerpo 
le salia sangre ; hasta dejarlo 
medio muerto. 

I $ Estaban los perseguí 
dores muy fatigados de loa 
trabajos y sed , que hablan 
padecido , y por eso roga- 
ron al Mártir , que pues ha-* 
cía tantos milagros en <nóíih> 
bre de su Dios , les im{)ktra- 
se entonces aeua , que ellos le 
dejarían ir libremente donde 
quisiese. El qual olvidado de 
las injurias recibidas , puso su 
báculo en tierra , y hecha 
oración , debajo del báculo 
salió una fuente de aguavi^-» 
va muy dulce , la qual siem- 
pre ha manado lia$ta el dia / 
de hoy. Porque antes era: 
lugaf seco y «ia aguas y y* 

hoy 
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hoy muy rico de ellas y ik>f>'que oygátien sus n^ 



rico 
mi^ «regaladas. Los ministros 
bebieron della á su gusto, 
que se les ügurómas dulce 
que qualquiera otra , que hu- 
viesen gustado eo toda su 
vida , y asi fatigados con los 
tf abajos , y recreados con el 
regalo se durmieron. £a la 
ipesma hora deseando el 
Sanito la palma del martiriOf. 
ypLvió á su cueva , y alli tó- 
2SO oración mas devota y 
fi^rvorosa que antes , dicien- 
do : Señor mió Jesu Christo, 
amor y esperanza mia , Vos 
que veis el interior , y no ig- 
ixiraís el secreto de mi cora- 
zón , sabéis que siempre he 
deseado morir por Vos. Dad** 
ipe agora en este conflido 
cpnstanda ,. y mandadme v&- 
nií á Vos :. porque ya es tiem- 
po qvie dejada la carga del 
cuerpo y os vuelva el alma, 
que me habéis encomenda- 
do* Raegoos Señor , que la 
recibáis y pongáis en con^- 
pañia de todos vuestros San- 
tos : para que goce de Vos> 
y os alabe con todos los Aa- 
gistes para siempre. Eqco- 
mieadoos la Iglesia Católica 
dü^ramada por todo el mun- 
do 9 afligida y perseguida 
por los tiranos , y también 
ik. mí mesma Ruegobs 5e\ 






cesidades á todos los fieles^ 
y devotos Christianos , que 
de mí harán memoria. 
. i6 . No habia aun acaba- 
do la Oración , quando aque•^ 
Uos ministros de Satanás des- 
piertos de su sueño , y oWír 
dados del beneficio recibido, 
fueron á la Cueva , donde* 
estaba orando , ^ ecbands 
mano del , le arrastraron por 
1^ tierra hasta el lugar don-i 
de hoy es la Capilla , y alli> 
le degollaron. Dicen los ve- 
cinos y moradores de lar tier- 
ra ^ que en los lloares don- 
de cayeron las gotas de san* 
gre que salió del cuerpo del 
Mártir , nacen rosales , que 
hacen rosas^que en sus ho^ 
jas tienen una ^ ó dos man-: 
cha^s de color de sangre , en: 
testimonio efe la que él alU 
derramó. Pero ya por negli- 
gencia de los moradores que 
tienen la tierra casi yerma^ 
ó porque el ganado se las^ 
come 9 se hallan pocas rosaS: 
destas ,6 quizá por los peoh 
dos de los convecinos > y ha 
faltado ya: esta maravilla , co^ 
mo leemos de otras muchas, 
de otros Santos, que han fal- 
tado por ilá tnísma causa* *. 
17 El glorioso &Xjeroni^ 
£00 da testimonió eñ su C^ 

leflh 
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ario de este ínclito Mar- 
haciendo alli mención de 
I'ambien lo da la Callo- 
cíon del mesmo Santo, 
[ual un Secretario de Ale- 
ro sexto j llamado Sagai^ 
la halló escrita en el Car 
^ de los Santos , del tenor 
lente : Magini Martyris 
físpania in tnontibus Brt^ 
nia pro Cbristi passi. 
quiere decir : Canoniza** 
de S. Magin Mártir , el 
fue muerto en España 
is montañas de Brufaga- 
or amor de Jesu Chris- 
Esta escritura la envió él 
o Secretario á la Villa de 
a Coloma , donde él era 
ral. 

i ' Está sepultado su sa-* 
o cuerpo en el mesmo lu- 
donde le degollaron , es 
)er , dentro de la Capilla 
a Iglesia bajo del altar. 
se sirve Dios que vea- 
sus reliquias , por lo que 
be.r Porque uh Pavorde 
Tarragona visitando su 
ia, y deseando que su 
> cuerpo fuese debida* 
te venerado , mandó que 
uscasen con diligencia, 
lezaron los ministros á 
r , y llegando á la piedra 
te está sepultado su 3agra- 
uerpo . ,. quedaron . luego 
m.XXF. 
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las manos de aquellos par»- 
liticas y sin movimiento , ín^ 
útiles para hacer cosa algunai. 
Espantáronse los que esto vie^ 
ron 9 y todos juntos rogaron 
devotamente á nuestro Señor 
que por méritos del gloriosA 
Maitir , pues quiere que su 
bendito cuerpo esté escondi- 
do , volviese á los dichos rm* 
nístros la salud. Fue de tan- 
ta eficacia esta oración , que 
en la mesma hora la cobra-^ 
ron , haciendo gracias alSe?» 
ñor , y volvieron la tierra que 
estaba movida encima del se^ 
pulcro : pero quedó un olor 
maravilloso , que da testim» 
nio de su puridad. ' 

19 Hace este bienaveni 
turado en su Capilla muchi^ 
simós milagros y dando vista 
á los ciegos , el oído á los 
sordos : cura de calentura^ 
pestilencia , mal Francés , y 
otras muchas enfermedades^ 
y de estos referiré algunoá 
muy principales : porque to^ 
dos no es posible. Pero «antes 
de todo esto no se puede de-' 
jar el milagro que hizo eil 
su martirio , el qual fue qué 
después de haberlo degoÍla« 
do ios Gentiles , ac(»xiandose 
de la dulzura de la fuente^' 
quisieron beber otra vez della| 
es yerdad que por sus gra»i 

Z del 
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des deméritos el agua perdió 
el sabor , y fue conTertida en 
amargura , y hecha inútil pa-^ 
ra cocinar y hacer roscada, 
y por los méritos del Santo 
el Señor la dio virtud para cu- 
rar diversas y varias, enfer- 
medades» 

20 Vuelve la vista i I0& 
ciegos. ¥ asi Pablo Ferrer de 
la Villa de Santa Coloma de 
Querald tuvo una enferme-^ 
dad muy grande , y por eso 
perdkS del todo la vista , y 
estuvo dos meses ckgo , y 
después teniendo mucha de- 
voción al bienaventurado S^ 
AOagin , fue allá , y Uegó á 
su santa cueva y. donde oyá 
una voz que le dijo : Maña- 
na oye Misa, que en acaban^ 
do de oiría cobrarás la vista.. 
Hizdoél, y después puso la 
cabeza dentro donde está la 
sepultura del Mártir , y sa- 
cándola de allí » dio un grito 
diciendo t Yo he cobrada la 
vista perfeñamente» 

2r También ha curada 
el Santo muchos otros ciegos 
sin este» Vuelve el oido á los 
sordos ^ como aconteció á Mi- 
guel Mercer ^ de la Vüla de 
Benicarló , el qual fue preso 
en tierra de Moros > y p6r tra- 
t rio ellos mal , enfermó y 
perdió el oido» Salló. despue» 
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del cautiverio , y inyocando 
al ^)>iena venturado S. Magíoi 
cobró aquel sentido» Bemar» 
do de Folgar , natural de S. 
Ciar en el Reyno (fe Fran- 
cia 9^ tuvo una enfermedad tan 
grande de mal Francés 9 qué 
todo el cuerpo tenia lleno de 
buhas ^ de tal suerte qne la 
una tocaba la otra con ua 
dWor muy grande. Tuvo No- 
vena en su santa Capilla , jT 
labose con la agua de lafueo* 
te ^ y con esta curó tan per^ 
£e£tamente , como si nunca 
tuviera enfermedad^ 

2x La muger del Señor 
lordi de la Villa de Borriana^ 
en el Reynode Valencia,. es» 
tuvo enferma de pestilencia^, 
y con una. calentura muy 
grande , y luchando ya eco 
la muerte , su marido la dio 
á beber agua de la fuente del 
Mártir , y hizo cierto^ voto, 
y en la misma hora que huvo 
bebido la dicha agua ^ la de* 
JÓ la calentura 9 y dentro de 
quatro días estuvo tan sana, 
como si nunca mviera enferr 
medad alguna , y cumplieron 
el voto* 

aj ,üha cierta muger e»» 
taba tan contrecha , que no 
podía menear los pies y pier» 
ñas 9 y tan paraly tica que su 
mesma marida U. daba deco^ 

jner 
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. Hicieron cierto voto á 
lagin , y á cabo de dtí^ 
, ya pudo llegar la mano 
boca 9 empezó de cami- 
, y al quinto día de tal 
lera fue curada , como ú 
ca tuviera mal alguno. 

4 La muger de Juan Mo** 
o, de la Villa de Olot , del 
spado de Gerona > estuvo 
su marido diez y ^eée años 
tener hijos : púsose la me- 
deste bienaventurado con 
^ha devoción , y á cabo 
lueve meses parió un hi- 
Finalmente hace tantos 
igros este Santo ^ que casi 
iñfinitois. 

5 Hasta aqui Thmenec^ 
conviene «n lo principal 
lo referido por Icart , pe- 
nade los milagros expre** 
is ^ que estariali sacadc» 

Libro mencionado por 
t, puesDom^iec, «n -el 
oiie la vida , expresa en- 
[ós Autores de quienes se 
►vechó para escribirla , un 
íde libro de milagros au^ 
tcos^ que está en la mes^ 
casa de S. Magín. Hoy 
íe conoce tal libro , aun- 
se ha buscado con dili- 
áa« 

6 Acerca de lostr^ her- 
ios mencionados aqui 
i la* no hay mencioneo 
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otros. Ambrosio de Morales 
lib. 9. cap. 43. dice, que pa- 
deció S. Máximo r^» algunos 
sus compafieros. Mariana si- 
guió lo mismo : Maximus & 
sociL Im alegado por los Au^ 
tores no expresa compañero» 
«n el martillo , hablando úni- 
camente de la prisión y pa- 
ción dd Santo* 

nj La especie de la Cano^ 
nizácion mencionada , dice 
Juan Pini en la Obra Adia 
San&orum SicAirt ^\ dia 25. de 
Agosto j que no tiene apa- 
riencia de verdad : y el ver 
que 5e dice hallada en elCa^ 
talogo de los Santos , mues-^ 
tra reducirse á expresión de 
algún Martirologio ^ donde k 
vio el citado Saganra. 

a 8 Hoy le tenemos en d 
Martirologio Romano en que 
le introdujo Baronio , pues 
niMaurolíco ^ niGalesímo ea 
su Martirologio Romano le 
mencionan. Acaso miró DOf 
menee al Martirologio adual, 
quando cita á S, Gerónimo: 
pues los intitulados Geroni-* 
mianos no le expresan. Hay 
Tarios Santos con nombre de 
Máximos , y Magnos: pero no 
se contraati á Tarragona^ 
ni aun á España ^ sino ua 
Presbítero , que en los Gero- 
mianos de Francisco Floren- 

Z2 ti- 
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tinio Lócense consta sobre el 
día lo. de Noviembre: ín Spa^ 
mis , Maximi Presbiterio Pe- 
ro niS. Magí se tiene por Pres* 
bitero , ni le aplican á No-, 
víembre. La expresión del 
9dual Martirologio eszíTarra^ 
Cfne Sandii Magini Martyris. 
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39 Morales , previnienda 
que el uso comuii abrevia dí 
nombre de Máximo en Magí, 
añade haber muchos, hom- 
bres que por devoción de sus 
padres tienen este nombre: 
lo que prueba culto y de-; 
vocion del Santo propa^da« 



SAK HE%MEKEGlL^O %Er^ 

j Mártir. 



: 30 De este glorioso Már- 
tir tratamos ya en el Tomo 9. 
entre Ips Santos de Sevilla, 
por haber ,reynado allí , y 
perseverar la Cárcel en que 
la tradición dice haber esta- 
do preso. TarHagpna tiene á 
su favor el testimonio de S. 
Juan Biclarense , que expresa 
en el Chronicon , bajo el año 
585. de nuestra edición en 
el Tomo sexto : HermenegiU 
4üs IN URBE TARRA--. 
CONENSl á Sisberto inter--. 
ficitur. A los dos años des- 
pués refiere que perdió la vi- 
da con una nnierte muy fea 
í(l malvado Sisberto que n^a- 
tó á Hermenegildo : Sisbertus 
interfe£tor Hermenegildi mor^ 
t^e turpissima perimitur. 
. 31 Este es un testimonio 
muy fuerte en favor de Tar- 
ragona 9 por ser de varón tan 



esclarecido 9 que vivia á la 
sazón , y residía en Catalu-^ 
fia , desterrado por la /Fe i 
Barcelona 9 compañero de Sfi 
Hermenegildo en ser perse? 
guido por la Fe Católica por 
el mismo Rey Leovigildo. , 
3 a Sábese por el Bielas 
rense que el Santo anduvo por 
varías partes : pues dice que 
prendiéndole el Padreen Cor-? 
doba , le envió desterrado á 
Valencia (año de 584) Mí^. 
moratum filium in Cordubensi 
urbe comprebendit 9 & regM 
privatum in exilium yalentiam 
tnittit. Por una insigne Mone^ 

da de Oro de Leovigildo coa&r 
ta que tomó dos veces á Cor- ' 
doba : Cordobambis pptinuiU 
En Sevilla se venera 1^ Carc^ 
en que el Santo estu\o pi<&sa 
Parece pues que en ningunfi 
parte le^pare^ia á XeQVjgiláP 
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tener seraro al hijo , y que esta Iglesia y Ciudad por el 



fe mudaba de una á otra, 
hasta que en fin le quitó la 
yida. Si esto fue en Tarrago- 
9a 9 corresponde el Santo á 



lugar del Martirio. 

Véase lo dicho sobre este 
Santo en los Tomos quinto>* 
sexto , y nono» 



Sjn OLl>EGA^IO. 
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33 Tratamos ya deste 
$anro Arzobispo en el Cata- 
logo , por lo que tiene pro- 
prio desta Iglesia. Resta mu? 
Cho mas de su vida en lo 
que precedió á la dignidad: 
pero como esto le ensalzó á 
la Sede de Barcelona , en que. 
presidió antes de subir á la 
Metrópoli , y alli murió y des-? 
cansa ;. reservamos su vida 
para el teatro de aquella san- 
í».]felesia., 

DeJ jírzobispú Ciprian. 

34 El Padre Fr. Antonio 
Vicente Domenec puso en- 
tre los Santos y Varones ilu9* 
tres en santidad la J/ida de 
Cipriano \ Arzobispo Santisi-* 
mo de Tarragona^ pag. 349. 
donde dice Haberla sacado 
,, de Autores graves , cómo 
5, son el libro de las Consti- 
9, tuciones de dicha Jglesia, 
5, impreso en el año de 1 5 J 7. 
„ y Ambrosio de Morales, 
„ Ub. I !• cap, 54. y ©s la que 
fy se sigue. 



''-? • *^* 



35 Redúcese á decir,} 
que 5e ignora la patria , pre^} 
sumiendo fue Catalán. Que» 
sucedió á Phaluax en el aña 
de 668. Que se halló presen-^ 
te á lo que padecieron las^ 
Iglesias en la guerra del ti^ 
rano Paulo , que se rebeló' 
contra el Rey Vamba, Que, 
envió Vicarios á los Concilíoa 
de Toledo á que qo pudo con*^, 
currir. Que obró Dios por é^ 
muchos milagros 9 corpo dir 
ce el citado libro de las Consn 
tituciones : y que_ habiendo 
gobernado su Arzobispado 
de Tarragona por espacio de 
^veinte anos santisímamente, 
trocó esta vida mortal con 
la eterna en ^ año de 68 8. Su 
bendito cuerpo, ( concluye) se 
halló no muchos años ha , en 
la pared cerca del Altar ma- 
yor dé la Catedral : y que no 
se sabe que-^ek canonizado. 

36 La cita de Ambrosio 
de Morales , no trata nada so 
bre/Iá ^siantidad del Prelado, 
reduden^te únicamente á 

que 
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que envió i Toledo susVic»< 
ríos. La otra de las Constitit- 
cicoes del 1 5 17> es mas ínte- 
xesante por la expresión de 
' milagros, y realmente la clau- 
sula es muy honorüica , pues 
dice haber sobresalido tanto 
en virud ^ que alcanzó del Re- 
dentor muchas cosas superio- 
res á las ñierzas de la natura- 
leza , por lo x\ae con razón 
es reputado d^o de que sea 
contado entre los ^ntos: Tan- 
ta pietate atque réligiohe fitit 
praditus , ut multaá CbrUto 
vires excedentia natura im- 
fetrarit , & ita vita & exis- 
timatione non falsa Sandtus 
Ínter Divos annumerandus mé- 
rito judicatur* 

Esta es ima recomenda- 
ron notable de la vida incul- 
pable de Qprian , y aun aña- 



.Trat. (5^. Cap. 10. 
de heroícidact en las acciones,' ' 
especialmente en fe viva , c<hi 
con la qual movió al Seña 
á que tmrass las maravillas 
mencionadas en común , mas 
no expresadas en particnlar. 
Creíble es , que el Auta 
viese a^un ducumotto antt- 
guo sotnre la tmcería , Cómo 
promete una expredon tan 
afirmativa en asunto de tan 
grave importancia, como es 
el de milagros y sanddad. 
Hoy no le tenemos descíH 
bierto , y asi estamos reducid 
dos al elogio de SantisimOf 
que le da el Epitafio pueste 
en elCatalogo , y á la fatua 
perpetuada en los Escrítorea 
referidos , y después en el 
Do£lor Gerónimo Pujades lih 
ultimo cap. ijii 
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APÉNDICES. 

JHa Sanclorum Martjrum Fruótuosi Episcopi y Au*- 

gurii <^ Eulogii S)iaconorunh 

VAleriano & GalUeno hnp&tBJtxxíbuSy JEmÜiáno & Bassa 
coss. XVIL KalencL Februarfi y die Dominico (*> com- 
prehensus est FRÜCTüOSUS Episcopus , Augurius & Eu- 
logiías JÜSLCoñes* Reposito autem Frnéhioso Episcopo in cu-^ 
bkrnlQ sao y direxerunt beneíiciarS in domum ejus , id est^ 
Aurelins ^ Festncius ^ JElius , Polientius', Donatus , & Maxir 
Aras r qui cunr sensisset pedibulum ipsonim , confestím sur-* 
rexít , & prodiit foras ad eos in soléis. Cui milites dixernntr 
VenL Praeses te accersit cum Diáconibus tuis. Quibus 
Fruétuosus Episcopus dixit : Eamus : aut si valtis y calceo me. 
Cui milites dixerunt : Calcea te ad animum tuum. Qui mox 
.tit Tenerunt , tecepti sunt in carcerem» Fruñucsus áutelm 
certns & gaudens de corona Domini, ad quam vocatus erat,. 
orabat sine cessatione. (i) Erat autem & fraternitas cum 
ípso, refrigerantes & orantes , ut illos in mente haberetc , 
a Alia vero die baptizavit in cárcere firatrem nostrum no^ 
mine ROGATIANVM. Et fecerunt in carcere dies sex , & 
produ^i sunt XII. Kalend. Februarii , feria sexta , & auditi 
isunt» ^milianus Praeses dixit : Fruéluosum Episcopum , Aur 
guriumr & Eulogium intromittíte. Ex Ofñcio diñum est. Adr 
^tant.. iEmilianu&Pneses Fructuoso Episcopo dixit: Audisti 
-quid Imperatores prseceperunt ? Fru&uosus Episcopus dixit: 
Meseta quid praceperunU Ego vero Cbristianus sum^ Mmir' 
lianus Frases dixit r Praceperunt Déos colí. Frnéliiosus: Epis- 
copus dixit i Ega unum Deum coIq j qui fecit delum & ter-» 

ram 

(^ Advemenr ^milíanur Vtéisn ínTirrac$neniíum Cfvjtatem ,. immolav^ 
liSi r C^ surgms noBe alia , dit illucesnnte Dcnumco t^c. Agones Maxtyrum* 

(i ) Sífodut audivtt fopulüsChristianury multi venenmt adcarcnem^ f9'4X''* 
€mta9tte$ ad ostium die miiuque mígabanf CTc» Ms* Rip* ¿pud Boiland* 
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ram , more & omnia qu/e in eo sunt. Emilianas dixit : Sds 
esse déos ? Fruduosus Episcopus dixit : Nescio. ^miiianus 
dixit : Scies postea. Fniétuosus Epíscopus re^)exk ad Domi- 
num , & orare coepit intra se. ^nGuliianus Praeses dixit : Qui 
audiuntur , qui timentur , qui adorantur , si dii non coIuih 
tur , nec Imperatorum vultus adorantur ? ^milianus Prsses 
Augurio Diácono dixit : Noli verbis Frudtuosi auscultare. 
Augurius Diaconus dixit: Ego Deum onmipotentem coló. Mwí" 
4ianus Prjeses Eulogio Diácono dixit : Numquid & tu Fruo* 
tuosum colis? Euiogius Diaconus dixit : Ego Frudluosum non 
voló : sed ipsum coló , quem & Fru^uosus. ^milianus Frieses 
Fruétuoso Episcopo dixit : Episcopus es? Fruétuosus Epís- 
copus dixit : Sum. ^milianus dixit : FuistL Et jussit eos sut 
sententia vivos arderé. 

* 3 Et curn duceretur Fruótuosus Episcopus cum Diacont- 
jbus suis ad amphitheatrum , populus Fruduoso Epíscopocon* 
doleré coepit , quia tálem anx>rem habebat non tantum á 
'fratribus, sed etiam ab ethnicis. .Talis enim erat , qualem 
«Spíritus Sanétus per Beatum Paulum Apostoium , vas ele^k>* 
nis , Doétorem gentium , deberé esse declarad. Propter quod 
etiam fratres , qui sciebant iilum ad tantam gloriam pergere^ 
^gaudebant potius quam dolebant. Cumque multi ex fraterna 
caritate éis oíFenrent , uti condíti perriiixti poculum sutne^ 
-rent , ait : Nondum est hora sohsndi jejunii. Agebatur enim 
llora diei quarta, Síquidem in carcere quarta feria stationend 
^oUemniter celebraverant. Igitur sexta feria laetus atque se- 
xurus festinabat , ut cum Martyribus & Prophetis in paradíseo 
'quem Dominus praeparavit amantibus se , solveret stationem* 
Cumque ad amphitheatrum pervenisset , statim ad eum aC" 
xressit , AUGUST ALIS nomine , leftor ejusdem , cum fleti- 
•bus deprecans , ut eum excalcearet. CuiBeatus Martyr res* 
-pondit : Missum fac , fili : ego rm excalceo , fortis , & gcu^ 
'dens & certus Ihminicíe promissionis. Qui cum se-excalc^a^ 
«et , accessitad eum commilito firater noster , nomine FÉLIX, 
, & apprehendit dexteram ejus, rogans ut sui memor esset. Cui 
S. Fruótuosus cunélis audientibus clara voce respondit : Ik 

»iUENT£ M£ HABERE N£C£SS£ EST ECCLESIAM CaTHO^ 

* - • \ . . -■ .. ... . .í ■.. . . Ut* 
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E,xcAM , ÁB ' Oriente usqus in Occidentem dif-» 

FUSAM. 

7 4 Igitur in fbre amphitheatri constJtuttis , cum jatn pro- 
pe * esset , ut iagrederetur ad coronam immarcescibilem po- 
tíus quam ad pcenam , observantibus licet ex officio Bene- 
ficiar iis , quorum nomina supra memorata sunt , ita ut ip« 
6i audirent fratres nostrí, (i) monente pariter ac loquente 
Spiritii sanéio 9 Fruñuosus Épiscopus ait : Jam non deerit 
vobis Pastor , nec de fie ere potcrit caritas & refrcmissio Do^ 
ffsirJ 9 taní hic , quartí in futurum. Hoc enifn quod vernitis^ 
unius hora videtur infirmitas. Consolatiis igitur firatemita- 
tem 9 iíígressi sunt ad salutem : digni , & in ipso martyrio 
felices , qui Saníl^rum Scripturarnm ftuéium ex promissic^ 
ne sentirent. Símiles Ananiae , Azariae , & Misaeli exstite- 
runt , ut etiam in illisTrinitas divina cerneretur : sic quidem 
jam in igne singulis constitutis, ut Pater non deesset , & Fi- 
lius subveniret , & Spiritus Sai:¿ius in medio ignis ambula^* 
ret. Cumque exust^ ñiissent fasciobe , quibus manus eor 
mm ñierant colligatre ^ oratioiiis divinaé & solitae consue« 
tudinis memores , gaudenies , positis genibus , de resurrec-^ 
ty)ne securi , in signoque tropsei Domini constituti , Domi- 
cum deprecabantur , doñee siraul animas effiíderunt, 

5 Post hsec sólita Domini non defuere magnalia , aper-^ 
tumque est ca^lum ^ videntibus iíabylam & Mygdonio fratri-^ 
bus nostrís ex familia iEmíUani Prssidis , qui etiam íílise 
«jusdem £miliani , dominse eorum carnali , ostendebani 
Sanétum Fruéluosum Episcopum cum Dl^conibus , adhuc 
«tipitibits quibus ligati ftierant permanentibiis , in cselum as- 
cendentes coronatos^ Cumque ^milianum vocarent dicen^ 
tes , Veni , & vide quos hodie damnasti , quemadmodum 
ca^lo ) & spei suae restituti sunt. Igitur cum i£milianus ve«* 
nisset , videre eos non fuit dignus. 
. Tm.XXK Añ V Fra- 

(i) In omntbus Codd« Mss. Ita ut ifit audireni ^ monente fiatre n§ttn 
Jíimfiált psriter ^ loquente ^ sanHus EftHofut aitfTcizZ 'AgOncs Marty- 
rum : Ita ut ¡fsi audirent , fattm matante fratre nostro Marttalt ^ ttt'vet^ 
hum alifuod moestis valefacitm diccnt | fartim os ejut aferiente Sfiritu Sanc^ 
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6 Fratres autem tristes , velut derelié^i stne pastore, 
soUícitudinem sustinebant : non quod dolerent FruduosuiO) 
sed potins desiderarent , uniuscnjusque fidei & agonis me* 
mores. Superveniente autem noéle ad amphitheatrum cum 
vino festinanter pervenerunt , quo semiusta corpora extin» 
guerent : quo £a¿to , eorundem Martyrum ciñeres colleftos, 
prout quisque potuit > sibi vindicavit. Sed nec ín hoc Do* 
mini & Salvatoris nostri defuere magnalia ^ ut credentibus 
iides augeretur, & parvutis monstraretur exemplum. Opo^ 
tebat enim Fru¿tuosum Martyrem , quod in safculo per 
misericordiam Dei docendo promiserat in Domino & Salva* 
tore nostro , in sua postea passione & resurredione carnis 
comprobare. Igitur post passionem apparuit fratribus , & 
monuit y ut quod unusquisque per caritatem de cineribus 
usurpaverat , restituerent sine mora ; unoque in loco simul 
condendos curarent. 

7 ^Emiliano etiam , qui eos damnaverat j Frufiuosntf 
páriter cum Diaconibus suis ostendit se in stolis repromis- 
síonis 9 increpans pariter & insultans , nihil illi profuisset 
quod frustra exutos á corpore in térra crederet , quos ce^ 
neret gloriosos, (i) O beati Manyres qui igne probati suüt 
ut aurum pretiosum , vestiti lurica íidei & galea salutis :qiii 
córonati simt diademate & corona immarcescibili y eo qi¿d 
diaboli caput calcaverunt ! O beati Martyres , qui merue*' 
nmt dignam habitationem in Cselis ^ ad dexteram stantes 
Christi y benedicentes Deum Patrem Omnipotentem y & Do- 
minum nostrum Jesum Christum íilium ejus ! Suscepit ait» 
tém Dominüs Martyres suos in pace per bonam confetíáo» 
nem , cui est honor & gloria in saecula sa^culorum^Ameii* 

m 

' (i) Ac mam fafío §mn€i GkriHfsm, ¡fuí reitqmáf SanB^mm WihUefémff 
^ftuletunt stngult cwn magno mitm » ac summa léttitia mgnlt nmntaxiHi «»- 
iíonim similem , f^a fuerani commwitu Ef in unwn cqUíHo* - in sacM ék 
iub altarh jan¿l9 ^ ixuitama mDmhM^ b0iQrific$siftlhfma*AffHmlám' 
tyniuu 
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AÜRELII PRVDENTIICLEMENTIS 

Hyinoiis CITL Peristepbammi 

1$ hmwem Mart/rum FruHuosi Episcopi Tarraconeni^ 
sh^if Augurii y ir Eulo^ü ^ íDiacoHorum. 

I JL7 Elk Tarraco 9 Fruduose vestris 
Attolit caput igníbus coniscum, 
Levitís g^minis procul reiucens. 

4 Hispanos Deus adspicit benignus^ 
^rcem quandoquidem potens Hiberaní 
rríno martyre Triñitas coronat. 

7 Anfeos Auguríus capessit sethrafii^ 
Kecnón Eulogius simul superbum 
Christí lucidos ad sedile tendít. 

10 Dux & praevius & ptiagíster illis 
ká tantum decus ^ ex episcopali 
Clanis nomine Fru^osus ibac: . 

1 3 Accitus quia praesídis repente 
lussu venerat ad forum sacerdos . 
Levitís comítantibus duobus» 

16 inde ad carceream viros cateoam 
Pastus sanguine carnifex crahebat: 
Saudet currere Fniétuosus ultro; 

19 Ac, ne quis socios tí mor ferirett 
Ptseceptor vehemens eundofírmatt 
hicenditque iidem calore ChrístL 

t% Mecum state^viri: vocat cnientus 
M pomam coluber Dei ministros; 
Míe mors terreat, est parata palma. 

%S Carcer CbristicoUs gradus coronae est: 

Aa a Car- 
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Carcer provehit ad superna cseli: 
Carcer concilíat Deum baiti;;. 

28 His diétis , adeunt *specum reorum, 
Exercent ibi mysticum lavacf unq, 
Et'pnrgánieh'aquas 5ti4>¿nt tenebrae. 

3 1 Sex hic contínuis ^latent diebus, 
TandenH stant* trücis ád'tfiburiál^ hostis: 
Fratres tergeminos tremunt catastae. 
-^4 Judex Aemilianiis immihebat 
Atrox 9 túrbidas , insolens y profanus; 
Aras daemoniacas coll jubebat. 

37 Tu 5 qui doéior , ait , seris novellum 
Commenti genus , üt le;:Ves puélke • 
Lucos destituant , Jovem relinqoantt 

40 Damnes, si sapias, anile dogma: : 
Jussum est Caesaris ore GáUieni^ 
Quod princeps colit , \st cokmus omnes. 

45 Haec fanti placidus referí sacerdos: 
Aetemum coló principem > dierum 
Faétorem, dominumque Gallieni; 

46 Et Christum Patre prosatum perenni^ 
Cujus sum famulu&y ^egisque pastor. 
Subridens ait ¡He; Jam fuisri. 

49 Nec difFert furpr aut refrenat iram^ 
Ssevis destinat ignibus crefiíandos. 
Exultant , prohibentque flere vulgum, 

5 2 Quosdam de populo videt sacerdos 
Libandum síbi poculum ofierentes: 
Jejunamus, ai^: recuso potura. 

$ j Nondum nona diem : resígnat hora: 
Numquam conviolab^.jus dicatum, 
Nec mors ipsa meum sacrum resolvet. 

5 8 Sic Christus sitiens dmcis sub hora 
Oblatum sibi poculum recusans, 
Nec libare volens , sitim peregít. 

61 Intrant interea locum rotimda 
Conclusum caví^ > inadem feñrarum '^,- 
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Miüto sanguine qtieha foror frequentát, 

64 Quum speélacula prestrepúnt cruenta, 
Ac vilis ^gladiator ense duro ' 

Percussus cadít*i'& ffémiir ^lüptas. 

67 Hic flammante pyra , n%er minister^ 
Ardens supplicium parare jussus, 
Construxit facfthis irogum supremisr 

70 Qiii, dum corpora concrematá solvíti 
Ferventes animas amare lucia 
Fraélo carceris expetíiret ántró» 

73 Certant ofíiciis pfi sodalesr 
Plantis calceamenta dissólutis I 

Pronus detrahere stádebat unusú 

76 Sed sandus vetat ora Fruéhiosifls 
Jnclinata premi : Facessite ^ inqüit,. ' ■ 
Ne nostram gravfet obsequéla mórtem» ' 

79 Atquin ipse meos pedes resolvámr 
Ne vestigia praepedita vinclis 
Tardis gressibus inruant fti ignem. ' 

8 a Cor lamenta rigant ¿enáís madeates? 
Cur vestri memor ut fiam rogatís? »/ < • 
Cunétis pro populis rogál» Chlrístume 

8.J VLx haec edideratr relaxat ipse 
Indumenta pedum , velut Moyses 
QucMidam fecerat ad ¥ubum propinqtians;! 

88 Non calcare sacram crematíonetai' 
Aut adstare Deo prius licébat, ' 
Quam vestigia pura figeréntur» 

91 Stabat calce mera r resultat ecce 
Cáelo spiritus & serit loquélam, 
Quae cúnelos tremeífecit • audientes. 

94 Non est , credite , poená qiiam vMétis, 
Quae púnelo tenui citata' transit: 
Nec vitam rapít ilfe 5 sed feformat» 

97 Felices animae, quibils per ignem '^* 

Celsa scandere contigit Tonantís; ^ 

Quas olim fogiet pereflái» igniíí'^ • • ^-^ ' ."^ \-^^ 
^ * Haec 
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100 Ha^ Ínter npKlis fi)Oos crepantei 
Intrant passibus , & minantur ipsis 
Flammaram trepidantibus caminis. 

103 Nexus denique, qui manus tettorsm 
In tergum revocaverát revin£ta$y 
Intaéla cute decidunt adustL 

106 Non ausa est cotiibere poma palmiSy 
In morem crucis ad Patrem levandas: 
Solvit brachia , quae Deum precentur* 

109 Priscorum specimen tríum putares^ 
Quos olim Babylonicum per ignem 
Cantantes stupuit tfemens tyrannus. 

lia lilis sed pL! flamma tum peperdt: 
Kondum tempore passíonis apeo» 
Kec mortis decus ínchoante Cfaristo» 

1 1 $ Hos quum deñigeret vaponis ardor: 
Orant , ut celer ígnis advolaret^ 
Et finem daret anxiis pericli& 

118 Exorata süos obire tándem 
Majestas fámulos jubet f caduds 
Mlssos oorporibus , sibíque reddL 

121 Vídit praesídis ex domo ^teUes 
Cslum martyríbus patere apertum^ 
Insignesque vires per asdra ferri. 

124 Quin & iiliolse monens herilá 
O^tendit sceleris notam paterni. 
Cáelo vivere ^ quos forum peremic 

137 Haec cum virginitas palam videre 
Per sudum meruit , párente ca^co: 
Ut crimen domini domus tímeret. 

1 30 Tum de oorporibus sacris favilbs^ 
Et perfusa mero leguntur ossa: 
Qux raptim sibi quisque vindicaban 

133 Fratrum tantus amcMr , domum rdTerre 
Sanétoram cinerum dicata dona» 
Autgestaret sinu fídele pignus. 

ii6 Sed oe relliquias n 
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Et mox cum Domino simul futuras^ •* 

Discretis dividant loca sepiücrisr 

139 Cernuntur ni veis stolis amidi> 
Mandant restitfii, cavoque claudi 
|Jixtinp marmore pulverem sacrandum* 

142 O triplex honor ^ ó trié>rme cakQea, 
Qiio nostrje caput excitatur urbis, 
Cun¿tis urbibus eoinens Hiberi5» 

145 Exultare tribus libet patron&> 
Quorum prsesidio íbventur omnes 
Terrarum populi Pyreneanun. 

14S Circumstet chorus ex utroqne ¿xxt^ 
Heros, virgo , puer > senes ^ añcilla; 
Vestrum psallite rite Fruétuosum* 

rsi Laudans Augurium resultet hymnus^ 
Mixtis Eulogium modis coaequans: 
Reddamus paribus pares Camenas. 

154 Hinc aurata sonént in arce teéla, 
filandum litoris extet inde murmur ^ 
£t carmen freta feriata pangant. 

157 Olim tempus erit rúente mundo, 
Quum te , Tarraco y Fruétuosus acri 
Solvet supplicio 3 tegens ab igni. 

160 Fots di^fialMtur & meis medekm 
Tormaitis daré , prosperante Christo^ 
Dulces hendecas^iabos révdvens* 
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TARR ACONENSIUM EPISCOPORUM, 

A4 Hilarimn Papam Epístola L 

De indebita ordinatione Episcoporumperífylvanum Calagur^ 

ritanum Episcopunu 

DOMINO BEATISSIMO ET APOSTÓLICA 

reverencia á notís iciChristo coicndo Papse Hila- 
do ^ Ascatiius Episcopus & univcrsi Episcopi 

Tarraconensis Provincias 

ETíamsi nulla (i) diélaret necesskas ecdesiasticae discipB- 
nae; expetendjMn f e vera nobis fiíerat illud privilegium 
Sedis vestrae , que susceptis. regni davibus post ResurieétíO" 
Bem Salvatoris ; per totuixirOrbem beaífesimi Petri singulaiis 
{)rsedicatio universorum illuminationi prospexit z ciijus vicarii 
principatus ^icut eminet , ita metuendus est ab ómnibus ¡l 
amandus. Proinde nos Deum ih vohis penitus adorantes , €ui 
sine ajuérela servitis , ad Fidem reciirrimus Apostólico ore 
laudatam ^ inde responda <}uaerente^ , unde nibil erfore 9 nihfl 
praesumptione , sed PonUfícaM íorutxi. :deliber&tione pracir 
pitur. 

3 Cum haec ita ^e habeant , est tamen inter nos felsus 

frater , ciijus praesumptíonem jsicut diutiiis tacere non licuit, 

ita & íoqui futiiri judicii necessitas impera vit. Sylvanus qui- 

'dam Episcopus'Caíagurrae ,, in ultima parte nostrae Prcvinci» 

(#) constitutus, divkiationes (*) síbi indebltas usurpando 3 humili-' 

Una- tatem nostram ad faoc usque perduxit , ut contra ejus vanissi- 

«y. mam superstitionemSedifi vestrae uníaiim remedium fiagite- 

mus. Hic namque jam ante septem aut oélo amplius annos, 

posti 

« <{4} U4farisiens%eiUh amü i {-t4* Alüfirfwam Et si excaret necessius* 
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postponens Patrum regulas^ & vestra instituta despicienst 
nullis petentíbus populis Episcopum ordinavit : cujus praepro* 
perum faétum existimantes fraterna & pacifica posse admo- 
nitione sanari ; profedt in pejus. Denique contra vetustatem 
Canonum , contra Synodi constitata , alterius firatris nostri 
Praesby terum , spiritu tantum praesumptionis accensus , ia 
eodem loco , qui iUi fíierat destinatus , cui invito & repug- 
nanti imposuerat manos , & qui nostro jam coetui fueraC 
aggregatus , Episcopum fecít. Hínc &£tum est , ut de ejus 
misérrima temerítate ad nos Caesaraugustanae urbis Episc<>« 
pus frater noster universa referret , cujus diligentiá & solici- 
tudo admodum prospexerat , si in aliquo profuisset : siqui"* 
dem cunétís in vicinia positis Episcopis , ne se schismatico 
a^jungerent , irequentissime contradixit : sed obstinatione 
damnabiii totum quod erat ilUcitum , & quod nobis pudor 
est dicere 9 non erabuit solus Ule committere* 

i Proinde quia his praesumptionibus , qax unitatem di- 
TÍdant 9 quae schisma fiícmnt , velociter denet occurri ; qua&« 
sumus Sedem vestram , ut quid super hac parte observare 
velitis, Apostolicis afFatibus instruamur : quatenus firaternita- 
te coUeébi 9 prolatis in médium venerandas Synodi constiti^ 
tis > contra rebellionis spiritum vestra authoritate subnixit 
qpuid oporteat de ordinatore & ordinato fíeri , intelligeret 
Deo a^ttvante, possimus. Erit profeétó vester triumphus;, 
siApostblatus vestrí temporibus , quod Sanéti Petri Cathedra 
obtkiet 9 Catholica audiat Ecclesía j si novella zizaniorum 
semina füerint extirpata» Et Subscriptio : Orantem pro no- 
bis sanélum Apostolatum vestram jugi aevo divida conservet 
sternitas. 
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IV. 

epístola ii. 

TARRACONENSIVM EPISCOPORVM 

Ad Hilarium Papam. 

Ut Iraeneum , quemBarcinonensis Episcopus sibi suceeuotm 
optaverat , confirmet , & de Sylvjuü fa&o 

rescribatm 

BEATISSIMO ET APOSTÓLICA REVERENTIA 

a nobis in Christo colendo Papae Hilario , Asca- 

nius , & universi Epi^cQpi TarracQ- 

ncnsis Pfovinciít. 

QUAM curam Apostolatiis vester de provinciarum suarum 
Sacerdotibus gerát , filio nostro illustíi Vincentio , Du- 
ceProvinciae nostr» , referente , cognovimus': cur 
jus impulsu votiim nostrum iri ausúm scribendi prona devo* 
tíone surrexit. Ergo provincialí literario sermone debita co- 
ronse vestrae obsequia deferentes ; his quaesumus , iit digna- 
tione , qua cetercs , etiam humilitatem nostram in orationi- 
bus vestris in mente habere dignemini , beatissime, & Apos- 
tólica reverentia in Christo á nobis colende Pater : ülud spe- 
cialius deprecantes , ut faélum nostrum , quod tam voto pe- 
ne omnis provinciae , quam exemplo vetustatis in notitiam 
vestram defertur ^ perpensis assertionibus nostris roborare 
dignemini. 

2 Episcopus Barcinonensium civitatis Sanñus Nundina-- 
rius sortem explevit conditionis humanae. Hic Episcopo ve- 
nerabili fratri nostro Irenceo , quem ipse antea in Dioecesi sua 
Bobis volentibus constiti^erat , dereUnqueng. %\ , yKxi pqtuit 
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habere paupertas , supremae voluntatis arbitrio in locum suum 
ut substítueretur , optavit. Sed defunfti judicium in ejus me* 
ritum non vacillat : (*) siquidém omnis Clerus & plebs ejus- 
dera civitatís , & optími & plurimi provinciales , ut idem 
ejus locum observaret , á nobis speraverunt , dato consensu. 
Nos cogitantes defunéli judicium , & probantes ejus vitam, 
& eorum nobilxtatem atque muítitudinem , qui petebant , si- 
mul & utilitatem Ecclesiae memoratae ; optimum duximus , ut 
tanto Sacerdoti , qui ad divina migraverat, non minorisme» 
riti substitueretur Amistes , praesertim cum Ecclesia illius Mu- 
nicipii , in qua ante fuerat ordinatus , semper hujus civitatis 
Ecclesis fiüsse Dioecesis constet. Ergo suppHciter precamur 
Apostolatum vestnim , ut humilitatis nostrse decretum , quod 
justé á nobis videtujr fkétum , vestra auéloritate firmetis. 

3 Jam dudum sane questi fueramus literis nostris de prae- 
sumptione SyJvani Episcopi : & miramur , quód nuUa Aposto- 
latus vestri responsa suscepimuis. Nunc haec eadem sugge- 
rentes , petimus , ut quid super his rebus observandum sit, 
Apostolicis sermonibus nos dignemini informare. Et ne forsi- 
tan per negligentiam portitoris , aut per longinqui itineris 
diffícultatem , humilitatis nostrae ad vos scriptanon potuerint 
ex hoc negotio pervenire ; etiam suggestionem nostram ma- 
luiínus iterare, Et Subscriptio : Orantem pro nobis sanc- 
tum Apostolatum vestrum jugi aevo divina consjervet aeterni- 
tas nobis ómnibus & Ecclesiae suae , Ddixiine veré noster , & 
Apostolice Papa. 



IV. 

• ^^) Vtde suh Episcepo Ascanto pag»^&» de interposhh Italorum Patrum accla-' 
mafionihusm. In Concilio Ronut habita , ffiíít b^cquam altera Editóla reciiatom^ 
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epístola i. 

HILARII PAPiE AD ASCANIVM, 
& rcliquos Tarraconensis Provincix Epis- 

copos (Anno465.) 

te 

L Ut nuJlus sine c&nsensu Episcapi Metrcpolitani Episcopus 

ordinetur. 
IL Ut nuUus Episcoporum reliSla propría Eccksia ad aliam 

transeai. , 

HL Ui Irenceus retnotus á Barcinonensi Eccksia ad propriam 

rmertatur. 
IV* De removendis Episcapis qui illicité ordinati sunt ^& nein 

una Eccksia dúo Episcopi babeantur. 
V. De damnatione Irenai y si ad suam Eccksiam non rever^ 

tatur. 

HILAitlUS EPISCOPUS ASCANIO, 
& univcrsis; Episcopis Tarraconensis 

Provincia* 

POstquam literas vestrae dileélíonis accepimus , quíbus 
praesumptiones Sylvani Episcopi Calagurrensium Eccle- 
siae retundi petistis , & rursum Barcinonensium quser itis ni- 
mis illicita vota firmari ; honoratorum & possessorum Tu- 
riasonensium , Cascantensium , Calagiirritanorum 5 Varegen- 
siiim , Tritíensium y Liviensium , & Veroviscensium Civitatis, 
(i) cum subscríptionibus díversorum , literas nobis constat 
ingestas : per quas id quod de Sylvano querela vestirá depromp. 
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mnt 9 excusabant. Sed reprehensione justissima eoniin parí* 
ter (i) allegatk) nún carebat : quia prster consckntiam M^ 
tropolitani , fratris & Coepiscopi nostrí Ascanii , nonnullis ci- 
vitatibiis ordinatos claniit Sacerdotes. Unde , quoniam quidf 
quid ab alterutra parte est indicatum , omni videmiis perver* 
sitate confusum ; temporum necessitate perspeéia , hac ratk>- 
De decernimus ad veniam pertinere quod gestum est , nt nihil 
deinceps contra praecepta Beati Apostoli, nihil contra Nica^ 
nerum Canonum constitum tentetur. 

I. Hoc autem prímum , juxta eorumdem Patrum regulas^ 
voluQius custodirí , ut nuUus praeter notitiam atque consen- 
sum fratris Ascanii Metropolitani aliquatenus consecretur An« 
tistes : quia hoc vetus ordo tenuit , hoc trecentorum decem 
& oéloSanélorum Patrum definivit auétoritas; cui quisquis ob- 
vias tetenderit manus , eorum se consortio íktetur indignum^ 
quorum praeceptionibus resultante 

II. In quorum contumeliam á superbo spiritu etiam pars 
illa contemnitur , qua vetatur , ne quis , reliéta Ecclesia sua, 
ad alteram transiré praesumat. Quod nimis improbé conni- 
ventibus , & ( ut doleatur graviüs ) vobis asserentibus , Ire-> 
naeus Episcopus conatur admittere , qui nostra auéloritate 
roborare cupitis , quos máxime de rebus illicitis magna ín-- 
dignatione probatís accendi. Leétis ergo ki conventu Fra*« 
trum 9 quos natalis mei festivitas congregarat , literis vestris^ 
qasB de ordinandisEpiscopis secundum statuta Canonuní vel 
praedecessorum meorum decreta sunt , prolata sententia y ges^ 
torum 9 quae pariter direximus , tenore j discetis. 

III. Unde remoto ab Ecclesia Earcinonensi , atque ad sua 
remisso Irenaeo Episcopo , sedatis per sacerdotalem modes» 
tianí voluntatibus y quae per ignorantiam Ecclesiasticarum le* 
gum dissiderant 9 quod non licet , obtinere ; talis protinus de 
clero proprio Bardoonensíbus Episcopus ordinetur ^ qpalem 
te praecipue , frater Ascahi , oporteat eligere , & deceat con- 
secrare : ne si similiter forte faftüm fuerit , non sine objurga- 
tione tui máxime nominis retundat nostra praeceptio 9 quod in 

in- 

f 4 ) Perferam Ue v$x jusu iiUrusa íifud mmullos» 
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injuriam Dei , á quo specialiter sacerdotalium esf gratta digni^ 
tatum 9 didicerímiis admissom. . Nec Episcopalis honor here« 
ditaríum jiis putetur y quod nobis solaDd nostrí benignitate 
Christi confertur, 

IV. Ordinatos ergo nunc Episcopos ( qui , licet te ignoran- 
te , proveétí sunt , cum sois auftoribus meruerint submoveri) 
hac ratione fírmamus , si nec vidiiarum maritus fuerit quís- 
quam , & xn unius virginis nuptías ac yota^ convenerit , sicut 
& legalia constituta prpecipiunt , dícendo : Sacerdos virginem 
üxorem accipiat , non viduam ^ non repudiatam. Secundum 
quod etiam Beatus Apostolus Paulus , magister gentíum , de 
his qui fieri desiderant Sacerdotes , propria iñstitutione non 
tacuit 5 dicens : Unius uxoris virunh Cujus sane tenore senten- 
tiae ita infbrmari ts8t debetis , fratres carissimi , ut ínter cete- 
ra quae cavenda sunt , haec studeatis pr^ecipue custodiri , qu» 
cognoscitis ante universa mandari. In quibus etiam prospi- 
tíendum est , ne dúo simul sint in una Ecclesia Sacerdotes: 
nec literarum ignarus , aut carens aliqua parte membrorum, 
vel etiam expoenitentibus aliquis ad sacrumministeriumpror- 
sus sinatur accederé, Nec tantum putetís petitiones valere por 
pulorum , ut quumhis parere cupitis, voluntatem Deinostri, 
qui nos peccare prohibet , deseratis, Cujus indignatio ex hoc 
gravius commovetur , quia benignitas ejus , dum fiunt illici- 
ta per eos qui sunt interpretes placationis , offenditur. 

V* Ut autem omnia , secundum haec quae scripsimus , cor^* 
rigantur , praesentes literas , Trajano subdiacono. nostro ve- 
niente 5 direximus. Quód si Irenseus Episcopus adEcclesiam 
suam, deposito improbitatis ambitu , rediré neglexerit (quod 
einon judicio , sed humanitate praestabitur ) removendum 
se* ab Episcopali consortio esse cognoscat. Deus incólumes 
vos^cfúisfódiat, fratres carissimi. Data tertio Kalendas Janua-* 
fíi 5 Basilisco & Herminerico Viris Clarissimis Cpnsulibus* 
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epístola II- 

HILARII PAP>E AD ASCANIUM, 

Tarraconcnscm Episcopum. 

Ejusdem argumenti cum pracedetai , sed in máxima Cardin»* 
lis de yíguirre Conciliorum colle&ione desideratur, 

Düeñissimo frátri Ascariio HilariusEpiscopus. 

Divinas circa nos grati» memores esse debemus , qui nos 
per digna tionis SU3B misericordiam ob hoc adfastigium 
sacerdotale provexit , ut mandatis ipsius inhaerentes , & in 
quadam sacerdotii ejus specula constituti , proliibeamus illi- 
cita , & sequenda doceamus. Unde direflis per Trajanum 
Subdiaconum nostrum líterís admonemus , ut quae male sunt 
feda , corrigantur. Et miramur admodum dileílionem tuam 
Barcdnonensium petitiones non solum milla auéloritate retu- 
disse , verum etiam direílis ad nos literis , consummationem 
pravi desiderii postulasse , adhibendo in Epistolarum proamio 
Concilü mentionem : tamquam culpae minuentur excessus per 
multitudinem imperitorum , cum si etíam sub significatione 
unusquisque sui nominis tecum pariter retulisset , & subscrip- 
tiones proprías faélas singuli commodassent , diledionem ta- 
men tuam rei , de qua displicet , summa tangebat : quia pro 
loco & honore tibi debito , ceteri Sacerdotes docendi fiíerant, 
non sequendi. Unde sicut in generalibus literis indica vi , Ire- 
naeus ad propriam revertatur Ecclesiam , & Barcinonensibus 
de suo Clero protinus consecretur Antistes , cui tamen statuta 
Canonum & Apostólica praecepta concordent. Et licet hi qui 
praeter notitiam atque consensum tuae diledionis ordinati sunt 
Sacerdotes , cum suis debuerint auéloribus submoveri ; ne quid 
tamen in tanta necessitate decernamus austenun , eos qui 
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Episcopi &£U sunt , ita volvmus permanere 9 ut in apostolicis 
praeceptionibus & statutís Saa£hmim Patrum non repeiiantur 
obnoxii 9 ac deíaceps nihU , quod contra disciplinam ecclesía&- 
iicamveniatysícut hadenus faétum est , oerpetretur. Tus 
soUdtiidínis est y irater carissime 9 omnia debita tibi audorí- 
tate tueri , & ilUcitís non modo non praebere assensum , sed 
etiam cuneta , quae contra regulam faña repereris , coerceré: 
atque ante omnia , quae sola unitate decemimus , Irenaeum ad 
Eccledam suam rediré compelle* Ad quam sponte pothis 
rediré debebit , si á sacerdotali consortio non metuit separan» 
Kec unios Ecclesiae dúo esse permittantur Antistites , quod 
opportunius supradiéti Subdiaconi íieri delegamus instantia, 
quem etiam pro conserVanda Ecclesiae disciplina , commeare 
ad Hispanias ^ dispositionis nostrae fecit auAoritas. Deus ZMr 
tem íncolumen te custodiat « firater carissime. 
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CONCILIUM R O M A N U M. 

Sub Hilario Papa anno 4 6 5 . 

I. Cañones Nicani^ vel Apostolice Sedis decreta custodiantur. 

II. Ut bigami , aut viduce , aut corrupta mariti , ad eccJesias- 
ticos gradus non accedant. 

131. Ut poenit entes , aut inscii literarum ^ sive defe&u membro^ 
rum , aut decisione aliquid minus bahentes , ad superior em 
ordinem non accedant. 

IV. Ut ea quce ijlicite Episcopus , vel decessor ejus 0rdif9avií$ 
ab eo qui superest , emendentur. 

V. Ut nullus Episcopus sibi eligat successorem. 

PRi£FATIO, 

FLavio Basilisco & Herminerico viris clarissimis consulibiis 
sub die X VI. Kalendamm Decembrium , residente viro 
venérabili Hilario Papa in basilica Sanftae Mariae , & Máximo 
Taurinae Civitate Provinciae Gaüicaruñi , Ingenuo Ebre dunen- 
si provincia suprascriptae ^ Mediolanensi provinciae supra-* 
scriptae : Saturnino Avinionensi provincias suprascriptae : ?«-• 
tro Portuensi , Paulino Aquaevivensi , Primo Atellano y Palla- 
dio Salpinati , Gaudentio Albigensi , Sotere Neapolitano , Tir- 
burtio Capuano , Gaudentio Scyllaceno , Felice Lucensi , Eu- 
bodio Tifernensi , Ensebio Senensi , Majoriano Astensi , Justo 
Faventino, Felice Sipontino, Corcordio Baríno , Verano....^ 
Caprario Cassitano , Januario Praenestino y Constantino Aqui- 
«ati , Adeodato Cumano , Praetextato Interamnino y Tiberio 
Curium Sabinorum , Claudio Puteolano , Gerontio Camerino, 
Adeodato Veliterno , Lucífero Trium tábernarum , Crispiano 
Subaiigustano , Romano Albanensi , Servodei Nomentano» 
Florentio Clusino, Hilaro Amerino , Candido Tiburtino ^^Pan^ 
Tom.XXK * Ce la 
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lo Foronovano , Eusebio Sutrino , Apulejo Tarquiniensi , Gaih 
dentio Antiatino , Asterio Gabinate , Projeñítío Nepesino, As* 
terk) Forojuliensi , Philippo Numanate , Gaudentío Vecconen- 
ú y Restituto & Óélavio Afris : residentíbus etiam universis 
Presbyterís , adstantibus qiioque diaconibus , Hilarius £pisco« 
pus Ecdesiae Catholic<e Urbis Romse, Sy nodo prssidens^ dixit» 

CAÑONES. 

L Quoniam religiosiis , Sanño Spiritu congregante , codk 
ventus hortatur , ut qusecumque pro disciplina ecclesiastíca 
necessaria sunt , cura diligentiore traélemus ; si placet 5 írar* 
tres, ea quae ad ordinationum tenorem pertinent , jujcta divinae 
legis praecepta & Nicanorum Canonum constituta , ita adju- 
vante Domino in omne aevum mansura soíidemus , ut ñulli 
fas sit sine status sui perici^lo , vel divinas constitutiones , vel. 
Apostolicae Sedis decreta temerare : quia nos , qui potissimi 
Sacerdotis administramus officia , talium transgressionum cul- 
pa respiciet , si in causis Dei desides fiíerimus inventi i quia 
meminimus , quod timere debemus , qualiter comminetur Do* 
minus negligentiaí Sacerdotum , siquidem reatu majoré delin- 
quit, qui potiori honore perfruitur : & graviora £icit Vitia peo- 
catorum , sublimitas dignitatum. 

II. Cavendum ergo imprimis est , ne ad sacratos gradus^ 
sicut gestis prioribus ante praescriptum est , quisquam, qui 
uxorem non virginem duxit , aspiret. RepeÚendus est etiam: 
quisque , qui in secundae uxoris nuptias contra apostólica prse^ 
cepta convenit. 

III. Inscii quoque literarum , nec non & aliqua membró* 
rum damna perpessi , & hi qui ex panitentibus sunt , ad sa- 
cros ordines aspirare non audeant. Quisquís talium consecra** 
tor extiterit , feéhim suum; dissolvet. 

IV. Sed &'quod quis commisit illicite , aut á decessorn 
bus suis invenit adxnissum , si proprium periculum vult vita- 
re , damnabit : nos enim in nullo volumus severitatem ultio- 
nis exercere. Sed qui in causis Dei vel contumacia , yel in 
ajiquo excessu deliquerit , aut ipse quod perperam fecit^ 
í. - - ... abo* 
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abolere noluerit ; in se , quidquid in alium non resecante 
inveniet. Quod ut deinceps possit tenacius custodiri , si pía- 
cet , sententías , causas & subscriptíones proprias omnes 
commendate , ut synodali judicio auditus claudatur iUicitís. 
Ab universis Episcopís & presbyterís aclamatum est: 
Exaudí Christe , Hilaro vita : di3um est sexies. Haec & con- 
firmamus , & haec docemus : diétum est odies. Haec te- 
nenda sunt , haec serVanda sunt : diftum est quinquies, 
Doéfarin^ yesirae gratias agimus : diétum est decies. . Ista ut 
in perpetuum serventur , rogamus : diéhim est quinde- 
cies. Ista per Sanéhim Petrum , ut in perpetuum serventur, 
óptamus : diéhim est oéties. Haec praesumptio nunquam fiat: 
diéhim est decies. Qui haec violaverit , in se inveniet : dic- 
tum est septies. Et faéto silentio , Hilanis Episcopus dixit. 

V. _ Praeterea fratres , nova & inaudita (sicut ad nos 
missis de Hispaniis Epistolis , sub certa relatione pervehit ) 
m qitíbusdam locis perversitatum semina subinde nascun-^ 
tur. Denique nonnulli episcopatum , qui non nisi meritis 
praecedentibus datur , non divínum miuius , sed heredita- 
lium putant esse compendium: & credunt sicut rescadu-- 
cas 9}xiue mortales , ita sacerdotium , velut legali aut tes^ 
tamentark) jure , posse dimittL Nam plerique Sacerdotes in 
mortis confínio constituti , in locum suum feruntur alios de^ 
signatis nominibus subrogare : ut scilicet non legitima ex^^ 
p^etur eleétío , sed deftinéli gratificatio pro populi habea* 
tur assensu. Quod quam grave sit 9 aestimate. Atque ideo, 
d placet, etiam hanc licentiam generaliter deEcclesiis au- 
feíamus , ne (quod turpe diétum est) homini quisquampu- 
fct deben , quod ¡Hei est. 

Üt autem quod ad nos perlatum est , ad vestram etiam 
podt pervenire notitiam, Hispanorum Fratrum & coepiscopo* 
rúmnostrorum scripta legantur. Paulus notarius recitavit. 
^ Additur in Ms. JustelU : Et statutum est ne quid ultra 
hUjusmodi á sacerdotibus praesumatur. 
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VIH. 
S. HORMISD^ P APiE 

Epístola I. 
AD JOANNEM TARRACON. EPISCOPVM. 

Zelum ejus commendat , eique Patees Sedis jípostoUc0 

dekgat. AnD0 5i7. 

Dilc¿tisimo fratri Joañni Hormisda» 

Ecit dileélio tua rem charitati & Fídeí congruentem , ut 
ad ventum suum ad Italíam nobis diredis literis indicaret , & 
quae in te sit siimma religiosae voluntatis ostenderet. Atque 
utínam ad pleniorís aíFedus satietatem praesentíse tuae nobis 
gaudia contigissent , ut gratularemur nos & coUóquío & prae- 
sentia frui , quam sumus ante per scripta complexL Verum- 
tamen probasti , dileñissime firater ^ quo christianam íidera 
Teneraris aíFeétu , dum eá quae ad regulas Patrum pertínent, 
& ad mandata catholica ^ sine aliqua cupis transgressione 
servare ; sperans , ut prorogatis generalibiis ad Hispaníenses 
Ecclesias constitutis , quse aut irreligiosiús íiunt , EcclesiaSi- 
ticis disciplinis congruentia sanciamus : quod amplexi su- 
mus , captata istius desiderii facúltate. Quid enim aut nobis 
dulcius , quám cum fidelibus loqui ? aut Deo aptius , quám 
deviantes ab errore revocare ? Salutantes igitur charítatem 
qua jungimur , per Casianum diaconum tuum significamus,: 
nos direxisse generalia coostituta , quibus vel ea quae juxta 
Cañones servari debeant , competenter edLximus , vel circa 
eos qui ex clero Graecorum veniunt , quam habere oporteat 
cautionem , suftícienter instruximus. Sed & causje ipsius 
ordinem iostruétionemque abunde decretis Ecclesiasticis vos 

do^ 
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éocebunt , ut ignescentes & impiorum transgressionem , & 
Apostolicae Sedis curam pro Patrum regulis excubantem, 
ostendatis vos perosos damnatorum consortia , & amare fi-^ 
delium. Et quia per insinúa tionem dileélionis tuae hujus 
nobis est viae patefaña providentia ; remuneramus sólicitun 
dinem tuam , & servatis privllegiis Metropolitanorum , vi* 
ees vobis ApostolicseSedis eatenus delegamus , ut inspedtis 
istis 5 sive ea quae ad Cañones pertinent , sive ea quae á no* 
bis sunt nuper mandata , serve ntur , sive ea quae de Eccle^ 
siasticis causis tuae revelationi contigerint , sub tua nobis 
insinuatione pandantur. Erit hoc studii ac solicitudinis tuse 
ut talem te in bis quae injunguntur exhibeas , ut fidem iii- 
tegritatemque ejus, cujus curam suscipis , imiteris. Data IV#: 
Nonas AprÜis , Agapito V. C. Consule. 

IX. 



/ 



epístola il 

AD VNIVERSOS EPISCOPOS HISPAN!^ 

I. De sacerdotibus juxta statuta Canohum ordinandis. 

II. Ut pro Episcopatu príemium non accipíatur. 
m. De Concilio per annos singulos celebrando. 

Dilc¿lissimis fratribus univcrsis Episcopis per 
Hispaniam constitutis Hormisda. 

JjEnediña Trinitas Deus noster , qui per misericordíam 
siiam Romanas reipublicae per universas partes suae pacistran- 
quillitate diñusa , nobis quoque viam demonstrandae circa 
nos invicem charitatis indulsit , ut qui cohaeremus firmitate 
fidei 5 jungamur quoque votiva jucunditate colloquii , quo 
fecilius 5 dum per litera rum ministeria ad vos usque perten- 
dimus^ etiaip corda vestra ad religiosum cultum Aposto^-, 

cis 
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cis admonitionibus incitemus : & dum diledionis nóstrs {%- 
ñus reddímus velut quoddam debitüm , plenum cirCa Deum 
monstremus affedum. Jungamus jgitur , dileétissimi fratres, 
continuas & humiles preces , & Dominum nostrum orís 
& cordis lacrymis supplicantes jugi deprecatíone posea* 
mus , ut & institutíone & opere illi , cujus tssit membni 
cupimus, haereamus : nec umquam ab illa vía, quae Chrís^ 
tus est , devio tramite declinemus , ne áb eo juste , quem 
nos impie ^elinquimus , deseramur. Quod cum supemi fa-^ 
toris auxilio ea nobis potest ratione contingere , si aposto- 
fica dogmata 9 si patrum mandata servemus, Dicit enim 
Dominus noster : Qf^i diligit me , sermmem meum servabit^ 
& Pater meus diliget eum , & ad eum veniemus , & mansiin 
nem apud eum faciemus. Ét licet haec possínt generaliter 
diéla sufíicere ut vei declinemus errata , vel custodiamus 
catholica constituta ; tamen quia JOANNIS fratris & coe- 
piscopi nostri nobis insinuatione vulgatum est, contra Ca- 
nonum reverentiam nonnulla praesumi , periculum , quod 
doéloribus imminet de tacitumitate declinan» y & propheti- 
ca voce compunélus , qua dicitur : Loquere , ne taceas , ge^ 
neralibus edjcendum credidi constitutis. 

I. Ut in Sacerdotibus ordinandis , quae sunt á patribus 
praescrípta & defínita cogítetis : quia sicut est caput Eccle- 
siae Christus , Christi autem Vicarii Sacerdotes , sic & in 
eligendis his curam oportet esse perspicuam. Irreprehensi- 
biles enim tsst convenit , quos praeesse necesse est corri-* 
gendis : nec quidquid illi deesse personae , penes qiiam est 
religionis summa & substantia disciplinae. ^áSstimet quis 
pretium* dómini gregis , ut sciat quod meritum constituen- 
di deceat ^sse, pastoris. Hoc ita fiet , si non sacerdotii gra- 
dus saltu quodam passim laicis transferantur. Longa debet 
vita sua probatione monstraré , cui gubernacula commi- 
runtur Ecclesi». Non negamus es&t in laicis Deo pladtos 
mores, sed milites suos probatos/ sibi quaenint institüta fi- 
delia. Discere prius quisque debet antequam doceat : & 
exemplum religiosae cdnversátionis de se potius áliis praes- 
tare , quam sumere. Emendatíorem tss^ convenit populo» 

quem 
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quem necesse est orare pro populo. Longa observatíone re- 
ügíosus cultus tradatur j ut luceat , & clericalibus obsequíís 
erudiendus inserviat , ut ad veoerandi gradus summa per- 
duSus, qui sit fruéliis humilitatis ostendat. Nec kve nec 
vacuum fuit , quod nec apud veteres quldem , nisi Levitici 
generis viri , ad sanfta admittebantur altaría , ne pessime, 
meritis contemptis , aut pretio > aut prsesumptíone ad sacros 
cultus impar accederet. Tune migrabant per illam praero- 
gativam familiarium ad instituta cultorum : nunc est doc- 
trina pro genere. Quod iilis fuit nasci , hoc nobis imbui. 
lilos tabernáculo dabat natura, nos altaribus parturit disci- 
plina. Nec tantum de laicis consecrare inhibemus , sed nec 
de pcenitentibus quidem quisquam ad hujusmodi gradum 
profaniis temerator adspiret. Satis illi postulanti sit venia. 
Qua conscientia absoluta reum , qui se peccata sua popu- 
lo scit teste confessum ? Quis. enim , quem paulo ante v¡- 
dit jacentem , veneretur Antistitem ? Prseferens miserandi 
criminis labem , non habet lucidam sacerdotii dignitatem* 
11. Hoc quoque ad prsemissa adjungimus , ne benedic-* 
tíonem , quae divina esse creditur per impositionem manus, 
quis pretio comparet i quoniam ante oculos essQ convenit^ 
quod Siiíion Spiritum Saridum volens redemptione mercari, 
apostoli fuerit detestatione percussus. Tune deinde, quis non 
vile putat esse quod venditur ? Istam sacerdotibus ordinan- 
dis reverentiam servet elefíio , ut in gravi murmure popu-* 
lorum divinum credatur esse judicium. Ibi enim Deus , ubi 
simplex síne pravitate consensus. Verum nec hanc quidem'^ 
partem solicitudinis & admonitionis omittimus , ne vel ille 
se á culpa sestimet aliénum , qui etsi ipse quidem á re^ 
den^ptione líber , initiaverit benediélione mystica sacerdo-» 
tem , & tamen ad alterius redempti voluntatem vel spon- 
té in hoc vel necessitate conseñserit. Quid prodest illi suo 
crrore con poUui., qui consensum praestat erranti? Procul- 
dubio contra mandata committit , & qui habet peecatura 
proprium , & qui peccatum sequitur alienum. Incasura 
animus resistit cupiditati , si non resistit & timori. Adver- 
sos baec &CÍUÚ5 , Deo a4iuvante ^ providebitur , si circa Me« 

trcH 
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Kopolitanos privilegia á sandis Patribus constituta perma-^ 
neant : si Metropolitani circa Parochias siias ordinem suum 
ea qua decet veneratíone custodiant , ut nec eleélio Praesih 
lis empta detur pretüs , & nec obsequentis sit qu «sita ope- 
ribus; sed ita fixa habeantur in cordibus , quemadmodum 
releguntur in scrípturis. Si nulla sint in tempUs emptionum 
semina , nulla erunt fomenta discordicc : sed regnante chá- 
ntate , sub illa , quam nobis promisit Deus & retribuiti 
pace vivatur. 

. III. Ob boc Patres , providentia qua Spiritus Sanélus cul- 
tores suos compungere dignatus est , incitati , bis in anno 
per parochias singulas Concilla habere docuerunt , ut in 
cnum juxta salubris instltutionis dogmata congregati , pro 
Ecclesiasticis causis traétandis libere convenirent ; ut ú 
juxta votum universa consistunt, Deum junélis vocibus ,qui 
praestat desiderata , collaudet. Difficile est enim ut cujas* 
piam cor pravis sic cogitationibus induretur , ut á se patia- 
tur culpanda fieri, cum noverit se judiciumsubiturumesse 
ConciliL Praecinélos ad hanc viam semper lumbos habeant, 
scíentes rationem aétuum suorum esse reddendam. Suspen- 
dantur ab illicitis per formidinem , & qui nequiverint per 
pudorem. De conveniendo bis in armo , notum est Cañones 
sanétos constituisse : & praefinitum quidem , si possibile tsty 
inviolabiliter convenit custodiri. Sed si , aut temporum ne- 
cessitates , aut emergentes causae hoc non patiuntur imple- 
r¡, semel saltem (quam vis non licuerit) sine ulla excusa- 
tíone praecipimus convenire. Haec , Fratres charissimi , & 
alia, quae Patrum Regulis continentur, in labiis, & in cor-* 
dibus nostris indivisa retraélatione meditemur ; & , sicut 
«criptum est : Narremus ea filiis nostris , ut ea meditentut 
in cordibus suis JK sedentes in domo , ambulantes in itinere^ 
durmientes , atque surgenteL Quia beatus in .Domino , qui in 
Lege ejus meditabitur die , ac noSte. Hoc & Magister Gen- 
tium , Discipulum suum secutus , instituit , admonens : Hac 
meditare , in bis esto. Et siibjici^ns plenitudinem : Atten^ 
de tibi y & do6lrin¿e , inquit : quia si FideÜbus sine intermissio- 
* ae incumbimus institutis y separamur á vitiis ^ dura impen- 

sa 



sa cura Divino operi j humano locitm non rdioquit erroii 
Data IV« NonasApriliSy Agapito ViroCiarissimo Coosule» 

X. 

epístola III. 

Ad omncs Episcopos Hispaniae 

íibellum dirígitj sub quo ex Grcecort^m Clero venientes 
miui possint ad Hispanorum Patrum commumonem. , 

Dücótissimis Fratribus , universis Episcopis per 
Híspaníam constícurís , Hormísda. | 

j • ...• .■......: . 

XNter ea , quae notitise nostr^^ Joannes Pratery & Coepi» 
copus noster studio Ecclesiastícse utíütatis in^essit , hóc quo^ 
que pro afFeélu Catholicae Fidei , & Apostol^ak Sedis vene^ 
ratíone consuluít , quo oirdine ex Clero Graecorum venientit 
bus tribuí déberet sandia communio , propter causam sdk. 
lic^tAcacü , á praedecessoribus nostris proHaeretieorumcom*» 
munione damnati , in^qua, ,qui se ab egus contagione noA' 
dividunt, á nostra cdmmunione habeantur éxceptL Lau3o. 
propositum Viri hoc zelo circa Fidem & Apostólica instli 
tuta ferventis, , ut nec per ignorantiam quidem quemquaní' 
coeno erroris alíehi pateretur Immergi. Digna haec , cura 
Fidelibus , ut solicito studio semper invi^lent, . & inculpa-» 
tos se ab omni per versitate consérvente Ipsa est enim Fi^ 
dei innócentia , ut praevideat , ne vel casu !possit errare.: 
Satisfkcientes igitur , &. laudabilibus desiderüs memorati 
Viri , & memores nostri ( sicut oportet ) offícii ; documentar' 
quaeque deEcclesíae scriniis assiunentes , ad Conciiium ve$« 
trum pro generalitatis instruétíone direximus ^ ut ex illís^ 
pleniüs 9 quse stint ada díscentes.^ ab onini vos errantíuni> 
conimumone separetis. Ñeque enim est p@csonálisxxiü .caus9> 
-.Tm.XXy: Dd in 
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ID impíos trab^ressores dida (Dea inspirante) sententíai 
in qua qúidem causa nequáquam á prsedicatíoné cessaviintis, 
& Principi supplicando , & Sacerdotes , & Popules admo- 
uendo , ut transgressores absoluti , ad reílam se Fidem , & 
aíFe¿tuDei, & judicii timore converterent. Sed obstinatio 
miseranda eo perduxerat illos , ut nullis modis mortüera ve* 
nena vincantur , sed mala semina fíxis in deterius pullo* 
lent radicibus. Ergo , dileélissimi Fratres , ad omnia compe- 
tenter instniéti , sérvate vos & Ecclesiam Dei , Apostoli 
exhortatione compuníli. Nos autem Libellum misimiis , sub 
quo si qiiis cómunionem vestram de Oríentalibus Clericís 
poposcerit , ad eam possjt admitti , secundum quam , & 
de Thaciae , & Scythiae , Ulyricique partibus , vel Epiri ve- 
teris y sed & secundum quod de Syria multos jam. constat 
esse susceptos , g^udentes ad reéla confluere , & devia de- 
clinasse. Unde pro subreptione mandamus , ut omnis cur 
ra , & solicitudo onmís mvigilet , & mt jam nullus sit ig- 
Bórantiae locus 9 nullus utátur simplícitatis excusatione prae* 
lerita. Scienti peccare nécessaria Confessio est» Necesse est, 
ut errorem síbi scrib^t , qui monstratur institisse pravo iti- 
Bsri^ Bonifacius Notarius Sanñae Romanae Ecclesiae ex scri- 
nio editi exemplaria Libelli exequitur. 

Prima sálus est ^ reéte Fidei Regulam custodire , & i 
constitutis Patrum nullatenus deviare. Et quia non potest 
Domininostrijesu Christi prsetermitti sententia , dicentis: 
Tu es PetruSj &super bancpetram iedificabo Ecclesiam meam 
&c. haec , quae difia sunt , rerum probantur eflFeétíbus : quia 
in Sede Apostólica extra maculam semper est Catholica ser- 
vata Religio. De qua ipse , & Fide minime separan cupien- 
tes 5 & Patrum sequentes constituta ; anathematizamus om- 
nes haereses , &» praecipue Nestorium haereticum , qui qúon- 
dam Constantinopolitanae fuit Urbis Episcopus , damnatus in 
Concilio Ephesino á Beato Caelestino Papa Urbis Romse , & 
á Venerabili ViroCyrillo Alexandrinae Civitatis Antistite. Si- 
militer anathematizamus Eutychen , & Dioscorum Alexan- 
drinum , in Santa Synodo , quam sequimur , & ampleftimur, 
Chalcedonensi damnatos - quse secuta sanéhun Concilium 
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Nlc«num , Fidem Apostolícam praedicavit, Detestamur & 
Thimotheum parricidam , ^rúlum cognomento , disdpu- 
lum quoque ipsius , & sequacem- in ómnibus Petram Ale- 
xandrínum condemnamus. £t etiam anathematizamiis Acá- 
cium Constantínopolitanum quondam Episcopum ab Apo&« 
tolica Sede damnatum , eprum complicem , & sequacem^ 
vel qui in eorum communione aut sodetate permanserint. 
Qui Acacius quorum se communione miscüít , ípsorum si- 
milem habere meruit in damnatione sententiam. Petrum ni- 
híiominus Antioctienum damnamus cum sequadbus suisp 
& ómnibus auprascriptis. 

Suscipimus autem , & prpbamus Epistolas Beati Leonis 
Papae universas , quas de Religione Christiana conscripsit^ 
sicut praediximus , sequentes in ómnibus Apostolícam Sedem^ 
^ praedicantes ejus onmia constituta. £t per onmia ^peró,. 
ut in una communione vobiscum 9 quam Sedes Apostoli* 
ca praedicat 9 esse merear , in qua est integra , & vera Cluri»^ 
tíanae Religionis 9 & peiíeéta soliditas 9 promittens in se^ 
quenti tenipore sequestratos á^ communione Ecclesiae Ca-^ 
thoUcae y id est, non consentientes Sedi Apostólicas , eoruni 
nomina inter sacra non irecitanda mysteria. Quod si in ali^^ 
quo á meat professipne deyiare tentavero , his , quosdanma^ 
vi 5 complíceni ine mea sententia e^sQ profiteor. Hanc au- 
tem Professiopem meam ego manu mea subscripsi , & tibi 
WóTttdsdx sanflo , Tenerabili Papae Ui1>is Romae « dírexL 



'í . . 



< ■ • 



'^•^ ' Ddi ja. 



« « 

1^ t España Ságráüé^ 

XI- 



■.' 

hístrumentum ^onationis /aSld de Chítate Tarrato^ 

nensi ^maiia EcclesU^ Perengano Comité 

Sarch'monensi. Anno 1090. 

QUoniam audivimns , necnon etíam saepissíme v^imtis resr 
vertí in contraríuñfi tnortuis testíbus ; principalibus & 
sapientíoribus placuit , ut res gestas literis denotarent^ 
& ita quomodo res se habuk, posteris suis traderent. Qiiaprop- 
ter ego Berengarius Raymundi Comes Barchinonensis & Mar- 
Qhiohanccartam scribi jussi, ut sempér staret memoria hujus 
DSÍ^ilicet:Quod ego Berengarius Comes prsediéhis, amorePei 
dudus , donavi Domino Deo , & Apóstoíoíüm principi beatí^ 
simo Petro , ejusque Vicario Romanae Sedis Apostólico omnem 
Hieum honorem , qui mihi competít ex jure paterno , <juem-^ 
admodum ego dívisi Cum Ráymündo Beréngario firatre meo, 
sicut ego eum babeo , vel habere debeo : specialitér dono ei 
iiíDei nomine Tarraconenisefri urbem cum oíñiübús qtiae per-* 
tínent áut pertinere debent ad ejusdem ürbis nobilitatem , ea 
sdHcet deliberatíone , ut ego & mei'posteri omnes , sicut sü?» 
pra scriptum est , tenéámus hoc totüm per manum & vocem 
S. Petri , ejusque VícarS Romanae Sedis Apostolici , per quin-í- 
quennium persolventes ei censum vígintí quinqué librarum 
purissimi argenti ad justum pensimi. Et ut Principes univer- 
si 5 vel omnes alü , qui mecum insudaverint ad praefatae ur- 
bis restaurationem , habeant in confinio hujus urbis pa- 
ralodium , suam aprissionem , vel quod acceperint per 
manus nostrae largitionem , non inde persolventes aliquam 
pensionem , nisi forte compunéli amore Dei voluerint ipsi 
persolvere sua gratuita volúntate. Ob hoc etiam hanc cartam 
ratam esse voló , ut omnis hic honor , sicut superius contine- 
tur , nullatenus transferri possit in aíterius potestatis domí* 
nium , sed ego tantummodo & posteri mei in perpetuum te- 
neamus hoc totum per manus Principis Apostolorum Petri 



apéndices. ' ii^ 

& ejus Vtearii Domini Urbani Sccundi Pap» , & successorura 
ejus Béati Petri Sedém canonicé regentium. 

Hanc oblationem oi3fero Domino Deo & Principibus Apos- 
tolorum Petro & Paulo propter redemptionem peccatorum 
meorum , & patris méi Raymundi , & parentum meorum, 
per consilium&voluntatem Berengarii Archiepiscopi Tarra- 
conensis , & Episcopi Gerundensis sequivoci Berengarii , & 
Vicecomitum DeusdeditTarráconensís, & Arual Mironiensis, 
Barchinonensis , & Géraldi Alemanni , & Gereberti Girardi, 
&Guilielmi Raymundi , & Dorche fratris sui , & Hugonis 
Dalmacii , & HübertiGousberti, & Angeri Gonfredi , & Al- 
berti Bernardi per manum domkii Raínerii Romanae Ecclesiae* 
Cardinalis , qui nunc legatione ñingitur in partibus nostriSi 
Era millesima vicésima o^ava , anno ab Incarnatione Domii[ 
tí millessimo nonagésimo. 
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URBANI II. epístola I. 
Ad Procedes ProvintíacTarraconcnsis. ' 

De restauratione Ecclesice Tarrc^conensis. An.io89. 

ürbanusEpiscopus servas servonim Dei , charissimis filüs Be- 
rengarlo Barchinonensí Comití ac Marchioni , Ermengaudo 
Urgellerisi , Berhardó Bisuldunénsi Cómitíbüs , omnibusque 
Barchínofaensis & Tarraconensis provinciae Episcopis , Vice-k 
Comítíbus , & ceteris nobilibus & potentíbus , sive clericis sive 
láicis , salutero& Apostolicam benediélionem. 

DIleétíssimus&Réveírendissimusfipatér nosterBerengarius 
Ausoñensis Ej^scopus devotione & kbore máidmó a4 
Apostolorum limina veniéns , diu nobiscum moratus est : cuh 
jus ños prudentia & bonis moribus , utdignum est , deleéiatl, 
privilegia quibus sua , videlicet Tarraconensis , Ecclesia per 
Romaiiam£cdé8Íam donata tst ^ diligeotar iospeiimus^ S¿ 
•■■ ' ■ .--• *. . ■ quod^ 
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quod ad nos est ) eamdem Ecclesiam tum pro Saoétomm re^ 
verenda , tum pro praediéUfrao^ nostri dilectione , proüt jus- 
titía exegerlty honorare & exaltare optamos* Quia igítur cx)r- 
poralia spiritualibus , temporalia aetemalíbua y cselestíbus áig-- 
num est terrestría famulari ; tx)rtamur fc obsecramus inDo< 
mino prudentiam vestram , ut siimma ope nitamini Tarraco 
nensis urbis statum eatenus reparare 9 quatenus ibi Cathedra 
haberí possit 6piscopalis« Vobis ergo in poenítentiam pecca-' 
torumque remissionem mandamos 9 ut potentía & divitüs 
vestris in restitutionem ejusdem Ecclesi^e devotissimé & inr* 
tensissimé desudetis* Eis autem qiü vel in Hierusalem vel in 
partes alias poenitentiae spiritu vel devotipnis ituri sunt , sua- 
demus totam íilam viae & sumptus operam restítutiooi Éccle^. 
«íae Tarraconensis impenderé : quatenus auxiliante Domino, 
& Cathedra inibi tuto babeatur Episcopialis , & Civitas eadem 
Sarracenorum opposita populis , in murum & antemurale 
Christicolae popuü celebretur , quibus eamdem ex Dei mise- 
ricordia indulgentiam pollicemur quam promererentur si ín- 
diétse viae prolixitatem explerent. Nos siquidep 9 sí yestrae 
bonse voluncatis éí&dum & fervaitis ^tudii solicitiKiinem 
cognoverimus, praedi^oiratri postro & Tarraconensi Eccle- 
á?e quse ad antiquam ejus dignitatem spedlant libentissimé 
impendemus , & corporalia vestra spiritualibus inñisis pro- 
sequemur ; salva tamen Narbonensis Ecclesiae justitia. Sienim 
Romani auétof itate privilegii Tarraconensem Provinciam Car 
nonice vendicare Narbonensis Antistes nequiyerit , nos omni 
querela liberi Tarraconensi Ecclesi» jus suum restituere , & 
fratri qostro Berengario pallii dignitatem conferre non praeter- 
mittemus , prout mereri studia vestra vidébimus. Iterum ite- 
nimque vos , charissimi filii , admonemus , ut fratrem nos- 
trum Berengarium in restitutionem Tarraconensis Ecclesiae 
adjuvetis ; (Quatenus & in pr^esénti gloriam 9 &ía futuro vitam 
percipütis^^ternam, P<^ro^ nosterad vos Legatus Domino 
annuente pervenerit , ei pro Sedis Apostólica feverentia de- 
bitam obedientiam exhibere cúrate. DatumRom» Kalendis 
Julii 9 per manus JoannisiSajnélas Romanx Ecclesiae Diaconi 
Cardiiudis & Cancellarii 9 anop sec^ndoDúmini Urb^ni Pa. 
pa6 IL Indiétione duodécima. Xm, 
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XIII. 

epístola II. 

AD BERENGARIUM AUSONENSEM 

Episcopum. 

Eum constituit Tarraconensem Arcbiepiscopunu An. 109 1« 

Urbanus Episcopus servus servonim Dei , dileño firatri Be- 
rengario Ausonensi Episcopo in Tarraconensem MetropoKm 
translato: , ejusque successoribus canonicé substituendis m 
perpetuum. 

ir 

I TNter primas Hispaniarum urbes Tarraconem ñiisse 
X insignem & gentilem , etiam christianae paginsé ju- 
diciis demonstrante Justus autem Dominus in víis suis , & 
sanéius in ómnibus operibus suis , qui cum in plerísque jüdi- 
cüs incomprehensibiUs liabeatur , in uUo unquam valet repre- 
hensibilis sstimarL Ipse tran^rt regna , & mutat fómpora: 
ipsi \isum est in eadem urbe olim Tarraconensis urbis glo« 
riam exaltare : ipsi visum est in eadem* urbe peccata populi 
sui visitare. Cum enim ineaChristianorum populus habitaíet, 
visita vit in virga iniquitates eorum , & in verberibus peccata 
eorum. Sed eccejam transaéiistrecentisnonagintaánnis'^ex 
quo praefatám urbem Agarenorum gens propé solitariam fécei-^ 
rít , principum suorum cordibus inspirare digúatus est, ut 
ejusdem urbis restimtioni , secundum praeceptum ApostoÜc» 
Sedis , cui au¿k>ritate Dei , licet indigni , pra^sidemus 9 insis^ 
terent, Berengarius siquidem Barchinonensis Comes auétorir* 
tatis nostrse persuasione commonitus , ^o aniniae suae salute; 
ctím suse potestatis ma^íuitíbiis non ásolüm restitutioni prae** 
fataé urbis insistit, sed « urbeln ipsam'y 6¿ omnem áice po-i 
féstatis terram^^ Béatc>Petro ejuisqüe Vicarüs l^ali stipulatio* 
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ne tradidit 9 censumque quinqué lilnrarum argeñti LateranecH 
si Palatio singulis aonis solvendum iostítuit. 

a Nos ítaque praestante Deo restítutionis ejus optamuí 
cooperatores existere , praedidi Comitis institutum , libertah 
tesque , & consuetudines , quas novis Tarraconensis urbis co- 
lonis promulgasse cognoscitur , cx>llaiidamus , & rata mane* 
re auñoritate nostra decernimus. Cutn universa siquídem 
ipsiiis Comitis tetra , quam Beato Petro obtulit , & Tarraco- 
nensem urbem ac populum , Domino ibi aspirante coileétum, 
sub Apostolice Sedis tutela spécialitér confovendum suscipi- 
nuis 9 Ubertatemque illius per Comitis Berengariiscripto coUa- 
tam eatenus confírmamus , ut nemini quidquam ultra per^ 
solvant 9 nisi sponte propria Romanae se faciant Ecclesiae de- 
bítores. Ut igitur haec omnia Deo auétore inconcussa perma- 
neant , nos antecessorum nostrorum privilegia sequentes , qui 
Ausonensem Ecclesiam tuam Tarraconensis quóndam instí- 
tuére vicariam, tibi, ó charissimefilüBerengari, quia tuo po- 
tí$simúm studio haec est restitutio instituta, exRomanse £c- 
clesiae liberalitatis gratia palliuim , totíus scilicet sacerdotalís 
dignitatis plenitudinem , indulgemus, 

3 Prseterea tibi , tuisque successoribus legitime substír 
tuendis , qui in Tarraconensis Civitatis & Ecclesiae restaura- 
tionem pari studio insudaverint , prae&tam Tarraconensem 
Ecclesiam jure proprio possidendam per hujus privilegii pa- 
gúiam confirmamus , una cum ómnibus Ecclesiis , quas pro 
prio jure noscitur antiquitüs possedisse : praecipientes de 
his quae Sarracenorum ad pr<esens subjacent ditioni , ut cum 
eas Deo placuerit , potestati populi Christiani ad debitam Ec- 
desix vestra^ obedientiam reibrantur , sal va. tamen in omni« 
bus Romanas Ecclesiae auíloritate. Porro Ausonensem Ecfle- 
siam tibi tuisque successoribus tamdiu concedimus possideib 
dam , doñee au¿tore Deo ^ ad pristini status plenitudinem 
vestro studio Tarraconensis Ecclesia reformeiur. Pallioitaque 
in Missárum solemnüs iptra Ecclesiam solummodo utidebe* 
bis , ih prarCípuís tantum^$tivitadbuS;^HVÍdeUcetNativitate. 
Domini , Epiphanta; , hy papante, Coena Domini ^ Sabbatho 
Sanéto » Riésurre&iani$ , primla ^ ^unda feria i, Ascensione 

Do- 
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Domini , Pentecoste , tribus festivitatibus Sanftse Mariíe» 
Sanétí quoque WLichaelís , ficSanétiJoannis Baptistae , in na- 
talitiis omnium Apostoloram* , & wrum Martyrum quorum 
pignora in vestra Ecclesia continentur , irr commemoratione 
nihilominus omnium Sanétorum , in consecrationibus Eccle* 
siarum.9 Episcoporum , Clericorum, in annuo consecrationis 
tuae díe , in solemnitatibus etiam Sanélae Virginis Theclae, 
Sanétique Marty ris Fniítuosí ae sociorum éjüs. Té igitur , Re- 
verendissime frater , aíFeétion^ intima exhortamur , quatenus 
di^num te tanti iionoris Pontificio semper exhibeas , Ctiristia- 
nis acSarracenis sine offensione esse procurans , ad fidem in- 
fideles quaerere , Deo largiente , verbis studeas & exemplis. 
Sic exterius pallii dignitate prsecellas in oculis hominum , fie 
interius virtutum excellentía poUeas coram supernae oculis 
majestatis. 

Plañe per praesentis privilegii paginam officii nostri auc- 
toritate decrevimus , ut quicumque se Tarraconensis Ecclesiae 
bona injusté haélenus obtinuisse cognosciuit , ea deinceps ei- 
dem Ecclesiae restituere prae judicíi divini formidine , 8í Sedis 
Apostólicas reverentia studeant. Si quis autem in crastinum 
Archiepiscopus , aut Episcopus , Imperator , aut Rex , Prin- 
ceps , aut Dux , Comes , aut Vice-Comes , Judéx , aut qui-* 
libet magistratus , vel persona Ecclesiastica , vel Saecularis, 
hujus pri vilegii paginam sciens, contra eamvenire temeré ten- 
taverit , secundo tertiove commonitus., si non satisfaélione; 
condigna emendaverit ; eum honoris sui & officii periculo* 
subjacere decrevimus , & á Christo atque Ecclesiae corpore 
segregamus: conservantibuá autem paxá Deo & misericor-^ 
dia praesentibus fie fiíturis saeculis conservetur , etiam Amen, 
DatumCapuaeKalendisJulii permanus Sanélae Romanae Ec- 
clesiae Joannis Diaconi Cardinalis , indiétione quarta , anno^ 
Dominicae Incarnationis millesimo nonagésimo primo Ponti- 
íicatus auterñ domini Urbani secundi anno quarto. 
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XIV. 



Querela Rivípollentis Abbatis in Concilio Nemau* 

sensi sub Urbano IL adversus Bercngarium. 

Tarraconenscm Archíepiscopum. 

Ex archivo Monasterii Rivipollentis á Baluzio edita Tomo 
séptimo Miscellaneorum , pag. ya. Anao Z096. 

ANno Domínicae Incarnationis MXCVI. ^ra miUesímE 
CXXXIV. venit DominusPapa Urbanus ad celebran- 
dum Concilium apud Civitatem Nemausum cum multitudine 
Episcoporum atque Abbatum&ceterorumfidelium diversior- 
diiiis ex miütis provínciis atque regionibus illuc conñuen- 
tíuin;ubi de statu Ecclesiae Dei multa íuerunt á jám diétoPapa 
& reíiquo conventuDeo opitulante disposita. ínter quos adiuit 
Domnns Bernardus sanélae Dei genetricis Marise scilicet Rivi- 
pollentis Abhas conquerens super Domno BerengarioTarraco- 
nensi Archiepiscopo & Sedis Ausonse clero , quí Ecclesias prae- 
diéti coenobii , scilicet Rivipollentis , contra Privilegia Apos- 
tólica eidem loco á Pontificibus Romanae Ecclesiae concessa 
á divino ofíicio interdixerant. Unde causa concordiae egressi 
sunt in partem Gualterius Albanensis Episcopus , & Domnus 
Ricardus Romanae Ecclesiae Cardinalis & Abbas Massiliensis, 
& Gothafredus MagalonensLSj&í Bernardus Gerundensis,& Ar- 
tallus EUenensis Pontífices , & Petrus Cuxanensis , & Benedic- 
nis Balneolensis Abbates, & Willermus Raymundi palatii Bar- 
chinonensis Dapifer , & alii quamplurimi bonorum hominum 
tam clericorum quam laicorum , qui interfuemnt illo coUo- 
quio. Ante hos vero omnes praefk tos Tarraconensis Archiepis- 
copus testatus est quód eo nesciente & absque sua omnino 
jussione feéla fuisser interdiélio Ecclesiarum praelibatae Sanc- 
tae Mariae Rivipollentis ccenobii. In quorum etiam praesentia 
dixit quód competentem feceret justitiam praenominato Abba- 

ti 
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ú^ Mooacliis prsfbd coenobH de Clericis qui prae&tam ínter- 
¿ftionemfecerant & auéfeores hiuus malae operatíonis extite* 

aliqua 



terse &Abbatcm praenoniinatum & Monachos ejus de vio- 
landis Pcmítíkum RomaiMirum Privilegiis amodo oriretur , co- 
ram ómnibus superiüs memaratis iús verbis injunxitt Ego Be^ 
rengarius gratia Dei Tarractmensis Arcbiepiscopus laudo ata- 
que canfirmo seu corroboro prlvikgia qua á Romana Ecclesia 
jam diSloIojCO Sán&a Marfce RivipoUentis coenobii olim fue^ 
runt concessa , & ea in perpetuum fideliter observabo sicut 
mei antecessores ea melius noscuntur observasse. Berer^arius 
gratia Dei ¡Farraconensis Arcbiepiscopus^ Aétum est hoc apud 
pr^efetum Concilium V. Idu« Julü aono XXXVHI. regni Phí- 
lippi Regis Francorum» 

xv: 

Chana ^ymundi Comtis 'Barcinonensis qua Ollegarh 

Tarraconensi Jrchiepiscopo successoribusque ejus 

donat Cilfitatem Tarraconensem, 

Anno 1 1 17. 

RAymundus Dei gratia Barchinonensis & Hispaniarunl 
Marchio , Bisuldunensium & Provinciae Copies , diieétp 
venerabili Barchinonensium Episcopo Olíegario tuisque suc- 
cessoribus in perpetuum. Quoniam divina ciementia secun- 
dum beneplacitum suuni me honorare ¿f exaltare dignata est; 
ad honorem ipsius &c Ecclesiafe Sanítae & Apostólos um PrinGi- 
pisPetro dono & per hanc scripturam donationis tradoEccle^ 
«iaeSedisTarraconensis, quae in honore beatae Teclae virginis 
olim fundata fuit , & tibi Olíegario Episcopo tuisque successo- 
ribus Pontífidbus qui eamdem Ecclesiam siíb obedientía Sedis 
Apostólicas rexérint ^ ipsam Civitatem Terraconae ^ quae diú 
pet multos annos sub destruétione & eremo absqüé cültóre & 
incolatu mansito Trado autemeam tibí cum terminis & per* 

Eei . ti- 
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tinentiís soisad festaurandum , ad habeodum , & liberé i¡o^ 
sidendum , ut prsfataTeiTaconensisEcclesia&: Redores cgos 
habeant & possideant hace omnia in perpetuum cum omní 
libértate & absque inquíetudine alícujus. Libertatem etiam 
dono tibí tuisque successoribus congr^andi undecuniqiie 
potueris homines ciyusaimque dignitatis , & mediocritatís ad 
iacolendum terram illam , & regendi & judicandi eos ad ho« 
noremDei & utilitatem ipsius Civítatis , & construendi &dis-> 
ponendi secundum quod vobis melius visum ñierit. Quicuicf 
que autem , cujuscumque offícii sint , sive mari sive térra 
illuc convenerint vel habitaverint , libere vivant & habeant 
& possideant sua , & judícentur & distinguantur ubi opus 
fuerit secundum legcs & mores & constimtiones quas ibi vos 
constitueritis. Aliter vero á nemine hominum constituantur, 
distinguantur , sive judicentur. Dominicaturam quoque & 
Palatium secundum consilium & dispositionem vestram ibi 
mihi habendam reservo , ut & Terraconenses incolae secun- 
dum quod opportunum fuerit sine detrimento ipsius Civitatis 
adjuvent me tenere* pacem meam & faceré guerram , ut ego 
adjuvem illos sicut fideles & amlcos meos. 

Terminantur haec omnia á parte Orientis in termino de 
Tamarit & de Monteolivo , sicut descenditur ad mare , & as- 
cenditur per aquam de Aiano usque ad montes , & transit á 
septentrionali plaga per calcem montium usque ad ipsum en- 
gplador de Cabra , & pervenit usque ad Ipsum Embotum , & 
ascendit per ipsa cacumina montium de Carbonaria , sicut 
ipsae aqu2B ihcipiunt vergere ad austrum. Et ab occidente par- 
te transeimt ipsi fines per Montem rubeum & per collera Bala- 
garii usque ad njare. A plaga meridiana est terminus ipsum 
mare , quod commune est ómnibus ipsius terrae habitatoribus 
ad utendum & expiscandum. Quidquid his terminationibus 
concluditur ipsi Ecclesiae Terraconensi & vobis cum omni li- 
bértate trado habendum & possidendum cum omni augmen- 
tatione & melioratione quam Dep donante vos &successore8 
vestri vel aliquis sub dispositipne vestra inibi fecerit* Si qua 
autem cujuscumque sexus vel conditionis persona contra hanc 
cajTtam nostr^e ^beralitatis ^donationem & iostitutíonem 

ve- 
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fehlre tentaVént , in nuUo praevaleat , sed omnium rerum 
suarum priüs amissionem patíatur , & segregaras ab Eccle- 
s¡« (Corpore , justi judiéis Dei iram incurrat. Afta sunt liajc 
anno incamatíonis dominicae MCXVII. x. Kalendas Febnia- 
fü. (*) S. Ray mundi Comitis. S. Raymundi Bernardi de Olost. 
S» BerengariíBernardi de Barchinona» S. Guillelmi de Monte^ 
|)essidano« S» Martíni Petit. 

XVI. 

'Oetasius ^apa ÍT, S.Oldegarium Jrchiepiscopum instituit 
Tarraconensem , CrTallium con/ert, Anno 1 1 1 8» 

Celasius Episcopus Servus Scrvorum Dei Vencrabili 
Fratri Oldcgario Barchinon. Episcopo salutem 
& Apostolicam benedidionem. 



T 



Arrachonensis Civitatís Ecclesíam insignem olim fiíisse 
Metropolim , & scriprararum yeterum & divisionum provin- 
cialium monumenta declarant : ad cujus profefto restiratio* 
nem praedecessores nostri plurimum laborasse noscuntur^ 
unde etiam temporibus nostris Berengario Ausonensi Episco* 
po á praedecessore nostro sanftae memoriae Urbano Papa 
Pailium datum fuit. Et nos ergo ad ejusdem Civitatís res^ 
tauratíonem penítus intendentes , te , carissime Frater Olde* 
gari , Barchínonensem Episcopum ipsius Ecclesiae Antistítem 
constituimus , & PalIium ipsum tíbi ex Apostolicae Sedis li^ 
beralitate concedimus ; ea nimirum provisione & ea fiducia^ 
ut pro data tibi á Domino facúltate , civitatem ipsam & 
Ecclesiam stüdeas omnimodis adDominiDei nostri hono-^ 
rem & gloriam restaurare. Sane Dertosam , si -divina cle- 

■ hienr? 

(*) ^ Id eit , Slguutn. In scrífturh vero Kegum ?amfilonth$ium S. t4em esi 
^Sénior» . , . 
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rnenda populo cKristiano reddiderit , ia 'suBíiiliaDam pfitK 
chíam Metrópoli Tarraconensi concedimus y doaec pra^staiK. 
te Deo , Tarracónensis Bcclesía robur status sm recípiat imox 
Dertosa ipsa proprium pastorem obtineat. Porro Tarraco^ 
nensem Civitatem cum terminis suis , sicut ab iUiiscri Bar^ 
chiiionensíum Comité Raymimdo per manus tuas Tarraco* 
nensi Ecclesiae tradita & scriptr sití libértate firmata est, 
praesentisDecreti pagina tibí , tuisque successoribus ejusdem 
Sedis Metropolitanis , in perpetuitm confirmamus, Tibi er- 
go , tuisque legitimis successoribus in eadem Cathedra con^ 
tituendis , & per te Tarrachonensi Ecclesiae refirmamus ip- 
sam Tarrachonemem provinciana; ut in ea debeatis deinceps 
& suSraganeos Epíscopos ordinare y &c Concilia secundum 
íbrmam Canonicam celebrare , & omnia juxta Metropolita" 
nam curiam largiente Domino providere ;' salva in omai- 
bus Apostolicae Sedis auéloritate ac reverencia. 

Pallii vero usum Fraternitas toa infra Ecdeáam tantum 
ad sacra Missarum solemnia se noverit obtinére , his vide- 
licetdíebus ,NativitateDominÍ9 Circumcisioné 9 Epiphania, 
Coena Domini , Sabbato Sandio , Resurreétione Domini , As* 
censione VPemtecosté ; in sólemmtatibiis Béat» Dd genitñ- 
cis Virginis Matix ; in Natalit^is B. Joannis Baptistsa , atque 
Apostolorum omnium ; in Festivitater B.Theclas , & B. Fruc- 
l|iiosi Martyris ; in consecratiotiibus Ecclesiarum y & Episco- 
fiorum 9 seu ordinationibus Clericorum , & anniversarü tui 
dk , cujus nimirum Pallii volumus , te per omnia genium 
vendícare : hujus siquidem indumenti honor humilitas at- 
que justitia est. Tota ergo mente Fraternitas tua se exhibe^ 
re festinet in proximis humilem ;in ad versis , si quando eve- 
iiiuñt y cum justitia ereélum ; nullius umquam i^ciem con- 
tra veritatem suscipiens , nullius umquam faciem pro veri- 
tate loquentis promens , infirmis compatiens , benevolentibus 
congaudens , aliena damna tua deputans , vitiis pie saeviens,, 
in fovendis virtutibus animas auditorum demulcens , in ira 
;judicium sine ira tenens , in tranquilitate severitatis justae 
censuram npn deserens. Haec est^Frater carissíme , Pallii ac- 
JDepti dígnitas : quam si sollicite servaveris , quod foris ac- 
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cepisse ostenderis, intus habebis. Sanda Trinitas Fraternita** 
tem tuam per témpora longa conserret incolumen. 

Ego Gelasius Ecclesiae Catholicae Episcopus. 
: Signum manus meae ( Deus in loco sandio suo. ) 
EgoCrescentíus SabinensisEpiscopus &c.,. 
Cajeta per manum Chrysogoni R. E. Cardinalis XII, Kal. 
Aprilis. Indidione XI , anno Dominicse Incarnationis 
. MCXVffl. 
Fontiíicatus autem Domini Gelasíi Papae IL anno L 

XVII. 

Calistus Tapa 11. SanHum Oldegarium Legatum éjus i 
latere pro bello Sacro Hispana constituit. 

\^Alixtus EpiscopusServus ServorumDei Ómnibus Epísco 
pis , Regibus , Comitibus , Principibus , ceterisque Dei fiddi- • 
bus 9 salutem & apostolicam benediélionem. Pastoralis ofíi- 
cü nobis á Déo conamissi solicitudo deposcit , ut omni vi- 
giiantia & circunspeélione gregem Dominicum & custodia** 
mus & pascamus. Hispaniarum siquidem Ecclesia quot ca- 
lamitatibus , quot filiorum Dei mortibus per Paganorum 
oppressionem assidue conteratur , neminem vestram latere 
credimus, Ea propter , dileftionem vestram tamquam Dfid 
( cujus legatione fungimur ) exliortante per nos , ammoñé- 
mus 9 & tanquam charíssimos íilios predbus quibus possur 
mus incitamus , quatenus ad fratrum defensionem , & Eccie- 
siarum liberationem , insudare nullatenus desistatis. Omni-* 
bus enim in hac expeditione constanter militantibus eam- 
dem peccatorum remissionem , quam Orientalis Ecclesiaé 
defFensoribus fecimus , apostólica auftoritate & coñcessa' 
nobis divinitus potestate , benigne concedimus. lilis autem 
qüi signum Crucis suis vestibus hac de causa imposuenmt, 
si ab hoc Paschate usque ad aliud , votum suum persolvere 
líDn satagerint , á gremio deinceps S. Ecclesiaé doñee sutis^ 
fiíciant, summovemus. Verum quia exercitum vestram per 
ii£¡»y ut desideraremus, visitare nequimus \ charisimum ¿a- 

trem 
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trem nostrum Oldegarium TarracoDensem Archiepiscopuáí^ 
ad ipsum ex latere nostro delegare curavimus , nostiras d 
vices in hoc specialiter committentes , ut ipsíus consilio & 
dispositione corrigenda corrigantur, & coníirmanda coope^ 
rante Domino confirmentur. Si quae vero dubia in exercím 
eodem emerserint , ípsius experientia terminentur. Ipsum 
itaque dileétioni vestrae attentius commendamus : rogantes 
ut illam in vobis ¡nveniat charitatem , quae nos ad eum yo- 
bis committendum compellit. Omnipotens Dominus Beato» 
rum suorum Ajpostolorum Petri & Pauli meritis , sua vos nii- 
seratione custodiat , & ad gloriosam de inimicis Christiano- 
rum viéloriam & felicem consunimationem pervenire couce- 
dat. Dat. Lateran. quarto nonas Aprilis* 

XVIII. 

Litterd S. Ollegam , Jrchiepiscopi Tarraconensts , de 
dono Cilfitatis Tarracotid/aBo Comiti ^berto^ 

Anno 1 128. • 
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'Llegarius Dei dignatione Tarraconensis Ecclesiae dispen- 
sator ómnibus in Christo fidelibus. Notitiae cunétorum in- 
notescere desideramus qualiter illustris Comes & Marchio 
Barchinonae & Provinciae Raymundus ob amorem Dei dedit , 
& tradidit per Scripturam suae liberalitatis Deo & Ecclesiae 
Tarraconensi , quae caput est Ecclesiarum totius Citerioris 
Hispaniae , & nobis & successoribus nostris Civitatem Tar- 
racpnae ad restaurandum & liberé habendum & possiden-. 
dum & disponendum in beneplácito nostro , sicut in Scrip* 
tura quam nobis fecit 5 pleniüs cognosci potest. Beatae que- 
que memoriae Gelasius & Calixtas Romani Pontífices benig- 
nitate sua Metropolitanam dignitatem concedendo , eamdem . 
Comitis concessionem suis nihilominus Scripturis confirma- 
runt. Eapropter nos de divina clementia confisi 5 ipsíus Ci-» 
vitati3 restaurationi operam dando ad bonoremDei& Eccle^ 

Ú9 
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s¡« ejus y consilío &favore praediéli Raymundi Comitis , & 
suffraganéorum Episcopomm , & nobilium terrae , ad instan* 
tiam praecipue domni Raymundi Aiisonensis Episcopi , te 
venerabilem virum & strenuum irilitem ipsius Ecclesiae ho- 
mínio & sacramento fidelem , carissime Roberte , ipsius Ci- 
Vitatis Principen! constituimus , qui te nimirum ad haec 
omnia exposuisti , ut Deo & Ecclesiae ejus semper ibí ser-^ 
vías , & tuam in defensionem Christianitatis militiam exar- 
ceas. Unde ad honorem Dei & Tarraconensis Ecclesiae , nos^ 
traih nostrorumque successorumfidelitatem,donamus& tra^ 
dimustibi ipsamCivitatem cum territorio suo^ sicutin carta 
praefati Comitis terminatur, ad restaurandum , habendum, & 
possidendum , luisque successoribus , ut disponas & regas 
& judíces liomines qui illuc convenerint cum timore Dei 
& justitia secundúm leges & bonas consuetudlnes quas 
ibi communi consilio constituerimus. Donamus etiam tibi 
telonios & leddas & usaticos qui ad Principem pertinente 
tam de térra , quam de mari. Tibi autem &: successoribui 
tuis quibus post te himc honorem habendum concessimus^ 
tiuUa erít licentia alicui extraneae potestati donare vel aliena* 
re haec , ñeque alicui nisi illi qui ita sit fideiis & solidusho« 
^mo noster & nostrae Ecclesiae , sicut tu. 

Retinemus vero ad portionem nostram & dominicatur 
ram nostras omnes Ecclesias & Ecclesiastica jura , & Eccle-* 
siasticas personas '& familias nostras , & clericorum , svfe, 
monachorum , & omnes qui ecclesiastica praedia incolue^ 
rint , & omnes qui in domibus vel possessionibus Ecclesias-^ 
ticis habitaverint , ita ut his ómnibus nullus Princeps vel ice- 
ferior persona laica praesumat aliquid judicare , exigere^ 
vel distinguere , seu disponere ullo tempore^absque nostrd 
jussu. In ómnibus quoque quae tibi Principi concedimus, 
retinemus omnes décimas , tam de térra quam de marv 
domorum videlicet & villarum , castrorum aut fbrciarum 
quae ibi sunt aut erunt , ceterarumque possessionum : decimas 
quoque firuéluum terrae & animalium & piscium , & de prae* 
dis & cavalcatis , & de ómnibus proventibus quae ad te 
Principem per nostram donationem istlus principatus acqui- 
.ümJiCXP: Ff sifi- 
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derint 9 propter ha^ omnia baiefícia quse tíbi concedit Iibe< 
rautas nostra. 

Ego quoque Robertus vester fidelis homo convenio Deo 
& Ecclesise Tarraconae,& vobis Domino Oldegario Archiepis- 
copo 9 ut ab hac die & deinceps sim vester fidelis homo 
sine aliquo dolo de corpore vestro , & de omni honore quem 
hodie habet ipsa Ecclesia , & vos habere debetis , & nomi- 
natim de his quse in dono quod mihi fecistis retinetis ^ & de 
ómnibus ecclesiasticis justitiis & dire¿lis quse ad vos perti- 
nent vel pertinere debent» Convenio quoque vobis quód se- 
cundum meum posse & sensu contendam restaurare ipsam Ci* 
vitatem , & defendam íllam , & omnem vestrum honorem , & 
guerreiare omnes homínes qui justitias ^ jura Ecclesíae & 
vestra & ipsius civitatis toUere vel minuere tentaverint , & 
observare justitiam sicut superius constituistis» 

Si qua igitur in crastinum persona ecclesiastica vel sae^ 
cularis contra hanc nostrae cónvenientiae paginam venire 
praesumpserit 9 componat alteri parti cui injuriam inferreten^^ 
taverit , libras auri triginta, & postmodum haec pagina peren- 
niter robur «uum obtineat» Aétum est hoc anno ab Incar» 
natione Domüii MCXXVÜL pridie Idus Martii» OUegarius 
Dei gratia Tarraconensis Archiepiscopus. S. Roberti Princi- 
pis. S. Raymundi Dei gratia Ausonensis Episcopio S« Amalli 
Sacerdotis atque Decani^ 

Juro ego Robertus Tarraconensis Princeps tibi domino 
meo Ollegario ejusdem Civitatis Archiepiscopo quod ab hac 
die & deinceps fidelis homo & solidus ero tibi & Ecclesiae tuae, 
& faciam & attendam tibi omnes convenientias quas tibi 
conveni , sicut scriptae sunt inter me & te , per fidem & 
sine enganno. Et si forte , quod absit ^ in his quod incurram 
deliquero , infra trigintadies ex quosaonitus fuero^ vobis sa- 
tis&ciam per hsec $an¿ta quatuórEvangelia« 
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Archiepiscopi Tarraconenses. 



Ruñuosus Archiepiscopus Martyr, 

cum Augurio & Eulogio Diaconis. 
icomeriús obiit !• die Odobris^ circa 

annosDni.39o 
Patrumus obiit i4^ SeptemK Forte 

qui subscribit in Toh L anno 402 
Emilianus obiit 4* Aprilis 
Jpannes , Archiepcs. Tarracon. Obiit 

6, Novembris, Era j j 4* qui celebra- 

vit I. Conciiium Tarraconense. 
Sergius obiit 13. Junii. Era 5 80 
Agnellus obiit 26. Junii. circa Eram 594 
Eumerius obiit lo. Julii circa annum 

603 
Faluax obiit U Augusti Era 616 
Ascanius obiit 29, Aprilis circa an-« 

num62 5 
Euphimius obiit 2 5, Novemb. circa 

an. 632 
Eusebius obiit i^. OftoK circa annum 

648, Ejus meminit Braulio 

adlsidorum. 
Audax obiit 5. Decembris Era 671. 

Subscribit in TohlK Era 671. 
Prothasius obiit 9. Januarii an. Dfii. 

67 y. Subscribit in VIL Toh & forte 

in VL quamquám ibi dicitur Vi^ 

lentinus» 
Cyprianus obiit r r. Maj. Era 726 
Vera ultinius Archieps. Tarracon* 

obiit 2. Maj. Era 73 1 (*) 
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1 Este Catalogo copió en sus Mss. el Canónigo delTc-r 
ledo D. Juan Bautista Pérez 9 que fue Obispo de Segoil)e i'm* 
geto de gran mérito , por su profundo juicio y erudición. 
Tengo por cierto que le vio en algiui documento antiguo, 
aunque no lo declara : pues al margen pone las primera^" 
not^ , que son suyas : y lo parecen también las menciones 
de Condliqs , con la de S* Braulio , y del Concilio VI. de To- 
ledo : lo demás cotúo lo halló. Su contexto declara , haber 
empezado esta pieza por apuntamiento de los dias en que 
murió cada Prelado , pues esta es la atención principal y^ 
constante : de lo que podemos inferir que se empezó á e^ 
cribir en la misma Tarragona ^ donde corresponde la noti- 
cia individual del dia ultimo del Prelado» 

2 Esto lo praélicaban por medio de las Tablas de los 
Meses , puestas al principio de Breviarios , Misales y ó Marti-* 
rologios , y tal vez en Tablas que no servían para otra co- 
sa y mas que para esta , y las llamaban decúbitos ^6 Necr(h 
logios , por reducirse á declarar dias de los difuntos : y 
como no mostraban las Tablas mas que el dia del mes , apun-* 
taban en el correspondiente la especie , con la precisa ex- 
presión de murió fulano en este dia , ó sin esta adición , por- 
que el sitio donde lo apuntaban , declaraba el dia. Algunos 
expresaban el año : otros , no : y de aquí provendrk que em- 
pezando un curioso este Catalogo con nombres de los Pre- 
lados y dias de su muerte en tantos de tal mes ; añadió otro 
las Eras que faltaban ,, poniéndolas como le parecían , ya de^ 
terminadamente tal año , ya con limitación cerca de tal año» 
y tal vez tomando por año la voz de era. 

3 Pero como los dias de los meses no declaran el orden 
de sucesión en los difuntos , refirió el primer ordenador 
del Catalogo los nombres y como mejor le pareció : pero no 
le pareció bien , y puso algunos fuera del sitio legitimo , co* 
mo sucede en Ascanio 5 y en Eumerio. 

4 Otro defefto es , no haber puesto algunos que sabe- 
mos presidieron en Tarragona: y esto pudo provenir de que 
empezado á formar el Catalogo por dias de difuntos , y no 
hallando allí apuntados algunos ; quedaron sin expresión» 

Fór 
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5 Por el contrario , vemos nombres que solo aquí se 
aplican á Tarragona : y estos pueden reducirse á dos clases: 
una de nombres conocidos : otra de los que nadie ha men-* 
ci&iíádo. Los conocidos son Patrumo , y Eupbemio : y de > 
estc^ podemos recelar haber sido introducidos en Tarrag<> 
na 9 por alguno que juzgó ser de aquí. Los no menciona- 
dos en documento , mas antiguo son Emiliano , sígnelo , y 
Fdluax 5 los quales merecen mas atención , por ser este Ca- 
talogo anterior á las ficciones de los felsos Chronicones^ 
que mancharon con nombres nuevos los antiguos Fastos de 
esta y de otras Iglesias. Aqui no puede sospecharse mala 
fe 9 sino un buen principio antiguo de apuntamientos bfe^~* 
ves , limpios > y sencillos , desfigurados después por quien 
redujo los nombres ^ orden de sucesión y de tiempo. £1 ' 
nombre de Faliiax suena también en el Catalogo siguiente: . 
y como en el nuestro hay espacios para otros Prelados que 
hoy no conocemos ; conviene tener presentes estos noiiH 
bres , por si con el tiempo se descuiden instrumentos que 
los autoricen. 

, ó £1 Sr»D. Antotiio Agustin dice también que estos y 
otros 9 nombres se leen en los libros de la Iglesia de Tarra^: 
gona , aunque no expresa quales : pero son diversos del pre^ 
senté Catalogo , y del siguiente , donde faltan algunos de> 
los alli citados. Tenganse pues á la vista los nombres refe^ 
tidos , por si aparecen aquellos , ü otros libros donde cons-' 
ten. £1 presente Catalogo se hizo después de los Godos^ 
pues refiere al ultimo Prelado de aquel tiempo , y usa la- 
voz de Arzobispo : pero señalando los dias de los Óbitos, 
muestra haber tenido presente algún documento de aquel 
tíempa 
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CATALOGO DE LOS ARZOBISPOS 

en las Constituciones , mandadas publicar en el ConcHió 

Tarraconense del ano 1 5 5 5* impresas en el $7. 

presidiendo el SeHor Oria. 

Eumerius Área Anno Christi CCCXXXIÜI. 
Tarraconensi praefuit Ecclesiae. 

EUmerius vir fiíit christianae pietatis ardens amator , cujus 
laudes ampliorem scribendí laborem & curam suo jure 
postulabant : sed non est nostri proposíti lon^orem historiam 
contexere : cuni nec síngalos qui Tarraconensi suntEcclesis 
prsj^ti nomitíare studujmus , sed celel^es tantum attingere 
ad eorum usque témpora quorum ad nostram setatem extent 
Constitutiones : nam in iis recensendis temporis seriem ^quoad 
ejus fieri potuit observare curaviraus, 

. Nicomerius anno Christi CCCXC. in Praesulem eleéhis, 
tantas fuit existimationis & audorítatis , ut ad eum Quiricius 
Pontifex Romanus aliquot Epístolas institutíonis Christianse 
conscripserit. 

Paterninus Nícomerio successit , vir eximiré pietatis. anno 
Ghristi CCCCX, Anno autem próximo Vandalis Hispaniam 
populantíbus , cum Tarraco iterum expúgnala esset , ejus Vtd^ 
sules in ea non sederunt. 

Joannes I. hoc nomine insignis , post Tarraconem iterum 
instauratam sedit ad clavum naviculae Tarraconensis Ecde- 
siae tot procellís jaélatae, anno DXX, qui Concilio Christianis 
de rebus habito , cum pie vixisset , anno DXLVL vita func- 
tus , praemia suorum laborum est consequutus, 

Sergius successor Joannis , Ulerdam Condlium cum in- 
dixisset, illud animo forti, quamquam Gothi pios Prsesules per- 
sequi non desistebant, magno Patrum conventu celebraviu Mo* 
iritur aimo Christi DLXIIIL 
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Ascanius cum ceteris Chrísti seftatoribus á Leovigilda 
Gothorum Rege in exiliiim missus est. 

Agnellus post Ascanium Ecclesíae Praelatus circiter an-» 
num DXCIIII. Cujus tempere quíevít Ecclesia , fidei integri-* 
tate per Gothos , Leandro viro doélíssimo annitente, suscepta . 
Extat B. Gregorii ad hunc píium Praesiúem pietatís index 
Epístola. 

Euphemius succedít annoDCIII« non leve momentum 
Goncilii sui Toletani. 

Eusebius anno DCX. in demortui locum eledus,vita pien- 
tissima nobilis , Ecclesiam Tarraconensem optimis moribus 
stabilivit. 

Audax ei succedens anno DCXXXIU. diem cum clausií» 
set extremum , multa praeclare á se dida &fa<fta in IV. Con- 
cilio Toletano posterls in exemplum pietatis Christianae »- 
liquit. 

Protbasius successor , duodecim , aut circiter cum prse- 
fiíisset annis , multis Conciliis Toleticelebratís ob temporum 
varietatem , & labentes Ecclesiae mores severitate disciplinan 
fiílciendos , interfuit: multaque sánele & severe decrevit. Obüt 
an.DCXLV. 

Phaluax anno DCXLV. sufiragiorum praerogativa prsesi^ 
constitutus, post tertium & vigesimum annum y quibus Eccle- 
siam administravit ^ cum insigni nomine & pietate mor» 
tuus est» ' 

Cyprianus ei succedens anno DCLXVIII. tanta pietate 
atque religione fuit praeditus , út multa á Christo vires exc€>- 
dentia naturae impetrarit , & ita vita & existimatione non fal- 
sa Sandus ínter divos annumerandus níerito judicatur : cují^ 
xprpusin paríete ad áram Tarraconensis teippli maximí non 
ita pridem repertum úu Qbiít anno DCLXXXVHI. 

yera susceptis post Cypríanum Ecclesiae Tarraconensis 
administrandae veris laboribus , anno DCXCIII. naturae con- 
cesit. 

In hujus tempus illa misérrima nec umquam satis depló- 
rala Sarracenorum in Hispaniam ifruptio incurrít , & totius 
Hispaniae vastatio : qua fadum est, ut multi Archiprsesules in 

Ec- 
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Ecciesia Tarracooensi non sederint. Sed qui hi ñiérint , non 
admodum ad intelligentiam hujus operis cpgnosci interest» 
GuiMmus quídam Barcinonensis Episcopus dicitur anno 
DCXCIV; eleélus , qui vixit ad annos DCCXIII, 

Inteiim partítn ob Sarracenos , partim ob teterrimuní 
monstrum , quod Ciritatem obsederat , eam caedibus , sanie, 
& tabo in^erat , Tarraco jacet inculta , & coionis ómnibus 
exnausta. 

Succedentíbus vero temporibus Sarracenis magna ex parte 
ab hac repone expulsis , kerum Tarraco post CCC. annos, 
aut eo plus , variis calamitatibus afñi£tata , coepit habítarí. 
Quo tempore primus qui quidem ibi sederit Archiepiscopus 
fmt Berengarius , vir eximius & in omni rerum genere excel- 
Icns z cui fiíit cognomco de Rosanis y ab Ausonensi Pontifica- 
tu in Tarraconensem traduélus Kal. Jul. MXCL vixit usqtte 
ad annum MCVIIL (*) 

Otegarius natione Galliis , primus Abbas S« Rufí , ia cujus 
toenobio qui dicuntur B. Augusdni Canonici Regulares j in- 
signes religione Deo militabaat : Barcinonensi praefuit Eccle- 
^ise , á qoa Tarraconem translatus XIL KaL Apn anno Christí 
MCX Vni. eamque Sedem tenuit annos XVIII* mense XI. dies 
XVH. 

Gregoríus&c 
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Este Catalogo me parece mas moderno que el precedente : y 
«n efeélo Pujades le atribuye al Arzobispo Oria. Después de 
este floreció el Sefior Pérez : pero el método , sencillez , y no- 
tas añadidas , denotan y que la pieza viene de principio mas 
antiguo y donde estaban los dias de los Óbitos. 

Acerca de cada Prelado aquí incluido , véase el título res< 
peétivo en este libro , y dcap. $« nnm. ai« 



XX 



Jpeñdices; 



^n 



• r 



r » 



1 » •' 

Archicpiscoporum Tarraconcnsium nomina ante 
Arabum , & Maurorum in Hispaniam 

adventum. 

AuHore Antonio Augustmo». ''. 

I. 

BEatus Fruftuosus Chrísti Martyr , quí cum. Augurio , & 
Eulogio Diaconis sub Gallieno Imperatpre XIL Kalendas 
Februar¡!,anno plus minus Christi CCLXV.occisus est. Exstat 
Hymnus elegans Prudentii , cujus initium est : Félix Tarrac% 
Pru^uose vestris. 



IL 



i.' 



Himerius sub Dámaso, &SiricioPontifitíbus. Exstat Siricii adi 
eumdem Epistx>la in primo volutnine Conciliorum , data^IIL 
Idus Februarii , Arcadio Augusto & Bautone Consulibus^ 
anno Christi CCCLXXXV. Ex eadem multa capita retulit 
Gratianus in Decretis. Hunc Eumerium appellat Isidorus iü 

liíbTOfDeS¡crip$oribusEcclesiasticisfii vetus Caoonum libera 

/ 

IIL 

* 
N .... 

4 

Ascanius sub Hilario Romano Pontifice fuít : qui ad eum , & 
ad Concilium Provinciale scripsít Epistolam datam III. Kalen-* 
das Januarii , Basilisco & Herminerico Consulibus , anno 
Christi CCCCtXV; Dú» item Epistolae ejusdem Ascanii, 8i 
Concilii Tarraconensis leguntur in Concilio Rom« habito ab 
Hilario, XV, Kalendas Decembris eisdem Coss* Ex eisdem tri- 
bus 

tíjud de singulh ccmeamus « vtdc mu loctu 

. Jm.XXV. Gg 
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busEpistoTis constat , jam tumBarcinonensem , &'CaIagurri- 
tanuro , & Caesaraugustanum Episcopos sub Tarraconensi Me- 
tropolitano ñiisse. Sed & alia ejusdem Hilarii ad Ascanium so- 
lum Epistola exstat in Conci!iÍ5, cujus initium est: Divince cir^ 
ca nos. Et Gratianus multa capita sumpsit ex bis litteris^ & 
ex dido Concilio Romano. 

IV. 

Íoannes , qui Condlium Tarraconense,quod exstat,anno sexto 
i'heodorici Regís habuisse dicitur , sed aliis est Era Caesaris 
Augiisti DLIV. Christi annus DXVI. Petro Consule, VIII. Idus 
Novembris. Subscribunt eidem Concilio Turiasonensis , qui 
ést Emporitanus iñ veteribus Líbris , Genmdensis , Barcino- 
iiensis , Eliberitanus , Caesaraugustanus , Dertosanus , Auso- 
nensis , & Egarensis Episcopi , ítem Carthaginensis Metrppo- 
litanus. Anno próximo Grerundense Concilium habituím eist 
Vn. idus Junias , Agapeto Consule , cujus Cóllega fuit Anas- 
tasius Augustus in quarto Consulatu. lidem fere Episcopi subs- 
cripserunt Urbium nominibus omissis. Utriusque Concilii 
Cañones reffert Gratianus irí 0ecf etis. Ad hunc ipsiun Joan- 
nem creditur esse Horsmidae Pontificis Maximi Epistola tertia, 
qua de advéntu ejus in Italiam gratulatur , & ei vices suas in 
Hispaniis committit , servatis Privilegiis Metropolitanorum; 
quod etiam Gratianus refert causa 1 5. Quaest. 2. cap. 6. Da tac 
Ütterae sunt IV. Nonas AprÜis , eodem Agapeto Viro Clarissi-í- 
mo Consule. Sequuntur mox ejusdem litterae , quae ad Episco- 
pos Hispaniae scriptae eodem die sunt. In veteri tamen Cano- 
num Libro hic Joannes Ulicitanae Ecclesiae Episcopus appel- 
latur. 

V. 

Sérgius putatur is fiíisse , qui in Concilio Ilerdense subscripsít 
tácito Urbis nomine , VIII. idus Augusti , anno décimo quin- 
to Theodorici , vel pótius Theudae, sive Theudis Regis , ut aliis 
Videtur: est enim in veteribus Libris Era Caesaris DLXXXIV. 
¡s est Christi annus DXL VI. Ilerdénsis Concilii Cañones réfert 

Ora- 
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rmñltis ia locis. In Concilio Barcinonensi nondum > 
edito invenio iaterfiíiisse Ser^um Metropolitanum , & Episco- 
pos Barcinonensem , Emporitanum , Ilerdensem , Gerundea** 
sem , Caesaraugustanum , & Dertosanum. 

VI. 

* * .1 

Eupheimus interñiit Concilio Toletano ID* in quo Reccare^ 
dus Rex Aríanam haeresim ex Hispania extorrem fecit VIII. 
idusMaii , anno quarto ejus R^ni , Era DCXXVIL Christí > 
anno DLXXXIX. ut est in editis Concilüs : quinqué annos ad- 
ditRoderícus ToletanusAntistes, quatuor Alphonsus Castellaa 
Rex. In Concilüs tamen editis.Eüphemius Toletanae Ecclesia 
Episcopus dicítur , Stephanus Tarraconensis ; apud Alphon- 
sum Eupdemius Tarraconensis Archiepiscopus appellatur^' 
apudRodericumEuphemius , & HelladiusToletanus« In vete-* 
ribus Conciliorum Libris Stephanus Turiasonensis est , Eu«> 
phemius Toletanus. BeatiGregorii temporibushpec gesta sunt, 
(i)Icujus exstat in Registro gratulatio adRe*x:aredum Wisigo-» 
tbiorum Regem > & ad Leandrum Hispalensem Anti^tem« . 

VIL 

Artemius subscripsit Caesaraugustano Concilio nondum edko, 
anno séptimo ejusdem Reccarodi Regis, Era Csesaris DCXXX. 
anno Christi DXCII. Quod vero Caesaraugustanum post Ge^ 
rundeíise / ¿fóquo suj^ ^ripsimus^ editum est , habitum IV« 
Nonas 0£tobris ab Bpiscopis Siradio , Delptiino , & ceteris», 
sunt qui putent multo antiquius esse circa ann. Christi 
CCC)ÓCC^ cumSeyeruSiSulpíCius^mentionem fecerit dyu»* 
dam Caesaraugustani Concilii adversus Priscüianistas. Id no* 
bis certuiii est. Tertiiun , sive ' quartum Caesaraugustanum 
Concilium habitum accepimus Kal.Noyemb. ^raDCCXXIX. 

■ , Chri^ 

(i) . Lapsus tíc fitit vtt cfdrhftmus : anno quippe Cbristí 5 8^9, tf ¡faartp Ret* 
caredi , ^ Sjm9éhas iíla-jgsagná' MIBa^juU\ XSf€¿mu9 Jhóndmm fmifi^ 

Gga 
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Chrísti DCXCI. anno quarto Regís E^kani , sHt Egicanis ex 
YCteribus Ubris« Egica isR^ in niunmis dicitur. 

VIII. 

Asiatíci mentío exstat ín quodamBarcinonensi Concilla non- 
dum edito , quod habitum est Kalend. Novembris anuo XIV. 
Reccaredl Regís , anno Cbrísti DXCIX» Silbscripsemnt Epis^ 
cc^i Barcinonensis , Orgellitanus , Ausonensis , Denosanus, 
Calagurritanus , Emporitanus > Gerundensis , Caesaraugusta-* 
nus ^ Uerdensis > 6í Egarensis. 

- * ■ 

■ ■ I . ' 

I 

Eusebiam invenio subscripsisse in quodam TotetanoConcitiO) 
habito Gundemari Regís anno primo , ^ra DCXLVIII»Chris* 
ti anno DCX. cui ConcUío Isidoras Híspalensis Arctüepisco* 
pus subscripsit* Ejus mortis mentío íit in Epístola BraulioDÍs 
Csesaraugustani Episcopí ad eumdem Isidorum , & in Epísto- 
la Isidori ad Braulionem ^^qnse legan tur ante libros vigínd' 
Etymolpeiarum Isidori. Sed & ín Concilio Egarensi , nondum 
edito y suDscripsit Eusebius anno tertío Sísebuti Regís , idibus 
Januar. Mta DCLIi. Cliristi anno DCXIV. 

X. • 

Audax subscripsit Toletano quárto Concilk) , quod habitum 
est nonis Deeemb. anno tertío Sisenafldi Regís , ^ra Csesarís 
DCLXXI. üt est in veteríbus libris : ís est annus Chrísti 
DCXXXIIL quatuor annos addit AUbosusRex, quindecimRo-» 
dericus Toletanus* 

XL 

• ■•'...' 

Silva interfuit Toletano quinto Concilio , anno primo Chin-* 
tílaní,síve Chinti^^ Regis^iEraDCLXXIV.^ChjrístiDCXXXVL 
ut e$t in dupbus veteribus libris» fíijs quinqué, .ajano^^ ^bdd|t Al-, 
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fonsus , quindecim Rodericus. In Conciliiseditls Silyae nomen 



XII. 

Protasíus fuit ín Sexto ToletanOj quod habitum est VI. idiis 
Januan anno secundo ejusdem Regís , ut testatur Rodericus, 
& Alfonsus suprascripti. In Conciliis editis mendose appella- 
tsa Episcópus Placentínu^. Idemetiaim interftiit séptimo To* 
letano Concilio j quod liafoitum est anno sexto , vel ut in ve* 
teribus libris est , anno quinto Chindasvinthi Regís, V. vel XV. 
KaL Novembris ^ra DCLXXXIV. anno Christi DCXLVL 
Nomen Protasii non est in editis Conciliis ^ exstat in historüs 
Roderici ^ & Alfonsi Regís» 

XIIL 

Cyprfanus Vícaríum suum Spassandum ad Concílium Toíe- 
tanum XIIL misit , utex adlis ejusdem Concilii nondum edi- 
tis constat : quod habitum est anno Ervígii Regís quarto,^ 
iEraDCC5KL anno Christi DCLXXXIII. pridie nonas No- 
vembris. Spassandus Abbas á Roderico Toletano appellatifr,' 
Speraindeo ab Alfonso Rege.^ ídem Rodericus testati^r , Vita^ 
lianum Presby terum interfuisse Cy priani Vicariom in Concia 
lio Toletano XIV. idque aftis ejusdem Concilii non editis con- 
firmatuir : |& addiíur Afgebado Abbas Collega. Eá Synodus 
habita' est aiinp quinto ejusdem Regís ^ XII. KaU Decembris^ 
Itídem Tóletana Synodus XV. nondum edita , subscripta est á 
Sesuldo . Archipresby tero , & Abbate agente vicem eju«r 
dem Cypriani , V. idus Maíi , iEra DCCXXVL anno Christi 
IXJLXXXVnií Egicani , sivé Egicae^^ sive Egícanís Regís anno 
primo. Sisuldum vocat Rodericus , Sisundum Alfonsus. Hu- 
jus Antiáitis seputchrum exstat Tarracohe iús Vefbis io^ 
criptum» 
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X a 8 España Sacada. 

Hic requicscic vir Sandissimus Cy- 
prianus primac Scdis Tarraconcn- 
sís Civicacis Episcopus.Posicus esc ín hunc 
tumulum VIII. Kalendas Majas. In pace. 

* 

Appellabantur autem illís temporibus Archiepiscopi , & Me^ 
tropolitani , Primas SedisEpiscopi, ut ex multis Afiric<e Coih 
cilüs coQStat* 

XIIIL 

Vera interfuitXVI. &XVn. Concilio Toletano , ut Rodericus 
Antistes refeit , quem Alfbnsus Rex Verum appellat. In aétis 
autem eorum Conciliorum Vera niincupatur.XVI*Concilium 
habítum est VL Nonas Majas , amio sexto Egicae Regis , aono 
Christi DCXCin. Mox anno {^oximo XVII. Concilium V. 
Idus Novembris. Subscriptiones ia adis , qus vidimus , de^ 
siderantur. 

Horum Archiepiscoponun nomina certa retulimus : [dur«. 
íes f uisse non dubítamus , in quibus exstat mentio Georgü^ 
Episcopi, cujus incerta sunt témpora. Etenim altaris cujuft* 
dam dirutihanc inscriptíonem legimus. 

Stephanus Alcxandrinus in honorc Dci, 
&; Omnium Sandorum dic VIII. id April. 
an. tercio Ordinatíonis ejus cum suis sub 
pontificatu Gcorgii Epi. Sigillum hic esto. 
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Omisimus Pnadentíum , ffimÜianum., Patornum : , Idacium, 
Phaluacem , & Agnellum , ut incertos , licet eorum nomi- 
na in Ecclesise Tarraconen. libris legantur. Agnelli quidem 
certe nomen in registro B. Gregorii est , unde sumitur caput 
secundum de immunitate Ecclesiarum : sed eum Terracinen- 
' sem 
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sem Episcopum fuisse constat : qui cum prius Fundanam 
Ecclesiam obtinuisset , Terracinensis vacans Pastore , & ob 
cladem eversa , eidem commendata est , ut apud Gratíanum 
refertur causa XXI. quaest. I. ca, V* & VI. Videridus GregCH 
ríus lib.II. Epist.XIII. & lib. VII. cap. XX. registri. 

NOTA. 

Acerca de estos Prelados mencionados en el ultímo párrafo 
como inciertos , hablamos ya en el Catalogo , exceptuando 
á Prudencio , y á Idacio , de los qiiales no hemos encontra- 
do ninguna mención en Tarragona. 

' " ■'■' ' ■ ■ — - • ■ ■ II ■ ■ I 1— ■— — M— ■<— — i^ 

TARRACONENSIUM 

Archiepiscoporum nomina post Arabum vast;atío- 
nem , ob quam Tarraco Antitiste annos 

quadringentos caruit. 
( Eodem Augustino JuSlore ) 
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fX litterisJoannisXV. Pont.Max.quaBscript2e sunt men- 
se Januario , Indiélione XIV. is est annus Christi DCCCC- 
JLfXXXVI. pontificatus ejusdem annus secundus , constat Bor- 
relluní Comitem Romam venisse, & impetrasse á Pontifica, 
ut Tarraconensis Ecclesia diu Pastore carens Ausonensi Eccle-* 
siae uniretur, eisque ATTO , siveAZZo , praeficeretur , & 
accepto pallio suffraganeis Episcopis , ut Archiepiscopi olim, 
praeesset. Et alus litteris Guisado ürgellensi , Petro Barcino^ 
nensi , & Somario Helenensi Episcopis jubetur , ut eidem 
Attoni obediant , ut olim solebant veteres Episcopi suis Ar- 
chiepiscopis obedire , & ut ab eo ordinentur , & consecren- 
tur. Posteri quoque Ausonenses Episcopi diu hoc muñere 
funéti tsse dicuntun 

I. 
Berengarius Rosanes , quem Ausonensem Archiepiscopum 
vocat Urbanus secundus , Romam veniens litteras ab eodem 

Pon- 
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Pontífice acccpit ad Berengarium Barcinonensem Comitenit 
& Marchionem , & ad Hermengaudum ürgellensem , & Bei- 
nardum Visundunensem Comité m , & alios vírosnobíles , ut 
summopere niterentur Tarraconem Urb3m , & Ecclesiam res- 
taurare , multis spiritualibus indulgentiis eísdem cx)ncessis. 
Dataer hae litteríe sunt Kal. Julii , anno secundo Poatíficatus 
ejusdem , Indiélione XII. is est annus Christi MLXXXIX, 
Alus vero literis datis Capuae Kal. Julii , Indiftione XIV. 
anno Christi MCXI. pontif. anno quarto , mentíonetn facit 
cujusdam donationis diéti Coraitis Berengarii EcclesiaeRo- 
roanae faélre , & census quinqué iibrarum argenti quotannís 
péfsolvendi : & pallio dato eidem Berengario Episcopo , & 
snccessoribus ídem ürbanus Tarraconem urbem perpetuo 
possidendam concéssit. Mortuum Berengarium Antistitem fe- 
runt XIV. Kalen. Apirilis , anno Christi MXCIII. Sunt quiloih 
gius vitam producant in annum MXCVI. Quae vero de Ber- 
nardo Toleta no Tarracone gesta á quibusdam narrantur nos^ 
trorum librorum monumentís falsa ^ssq conyincuntur» 

11. 

Oldegarius natione Gallus , Prior olim Monasteru S. Hadriani 
Canonicorum S^Rufi , mox Episcopus Barcinonensís, post Ber 
rengarium á Gelasio Secundo EcclesiaeTarraconensi praefec- 
tus est: Ciijus rescriptum datam est Cajetae XIL Kal. ApriL 
Indift. XL anno ab Incarnat, Domíni MCXVIIL pontif. anno 
primo. Eisdem 4itteris Dertosa , cum recepta fuerit á Mauris^ 
tit parochia subdita coaceditur. Huic , & successoribus urbs 
Tarraconensis cum ampio territorio á Raymundo Berenga-^ 
"rió Comité Barcinonensi KaU Feb. data est , & ab odem 
Tóntáfice confirmatar. Sed Oldegarius décimo pontif. sui auno 
•Robertum Aquilonem , sea Bordetum Principem urbis cons- 
tlmit pridie Idus Martii , anno Incarnationis Domini MC** 
XXVIIT. & BarciiiQuem reversus ofto anuos sanétissime vi- 
xit , ad pridie nonas Martias anni Christi MCXXXVI. quo 
mortuum fuisse accepimus. Sedisse ferunt annos XVIII. 
menses XI. dies XVII. quae suspicor ad Barcionénsem, Eccle- 
siam QSSQ refereíida^ » 

IN- 
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